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			A la mujer que comparte mis días y mis noches, que es la madre de mis hijos. Gracias por el empujón necesario en el momento justo, y por tu apoyo incondicional y trabajo en esas noches que pasamos hasta las tantas acabando de dar forma a esta ilusión.

			También quiero dedicar esta historia a las dos personitas más importantes de mi vida: Marco y la pequeña Valeria.

			.

		


		
			Nota del autor

			Esta novela comenzó con mi ilusión y la de mi compañero de piso, que posteriormente se convirtió en amigo, de crear una pequeña historia para recordar esa etapa, que fue de las más felices de nuestras vidas. Pero el borrador inicial de esta idea quedó guardado dentro de una carpeta, y estuvo olvidado durante bastante tiempo, hasta que hace unos años la recuperé proponiéndome terminarla e intentar publicarla.

			Por este motivo, quiero agradecer a ese compañero de piso, amigo y finalmente casi «hermano», esos dos años que pasamos de convivencia en Toledo en los que creamos, y comenzamos a darle forma a la idea que ha desembocado en la novela que hoy tienes entre tus manos.

			Muchas gracias, Jesús Aranda, por tus aportaciones a esta historia, pero sobre todo por la amistad que mantenemos desde aquel 1999…

			Gracias «Bro».





Junio del 2000

			La gente se arremolinaba en la entrada del edificio, dos coches de policía y una ambulancia con las luces encendidas estaban estacionados sobre la acera. Todo el mundo estaba conmocionado sin saber muy bien qué había pasado. Aunque entre el tumulto cada vez se extendía, con más fuerza, el rumor de que el motivo de la presencia de la policía allí era un asesinato cometido en el tercer piso. 

			Aquel era un barrio muy tranquilo, el típico en el que nunca pasaba nada, pero para todo hay una primera vez. De repente, el incesante murmullo desapareció en el momento en el que por la puerta principal salieron dos agentes de policía escoltando a un joven, al que llevaban esposado en dirección al coche de policía. La gente allí reunida comenzó a proferir todo tipo de insultos: «¡Asesinooooo!», «¡hijo de puta!», «¡asesinoooo!», «¡cabrón!»... Pero entre todo este jaleo se escuchó alto y claro: «¡Rubéeeeeeeen!»…

			El grito provenía de un joven que se encontraba entre la muchedumbre. En ese momento todo el mundo se quedó en silencio, Rubén giró la cabeza lentamente intentando localizar a la persona que había pronunciado su nombre, pero los ojos rojos, e inundados en lágrimas, no le permitieron distinguir a nadie conocido entre toda la gente que allí había. Acto seguido volvió a dirigir su mirada hacia el suelo sin poder evitar detenerse en las esposas que unían sus manos, mientras los agentes le introducían en el coche patrulla.




		
			1. La última Navidad del milenio

			Diciembre de 1999

			El supermercado era un hervidero de gente hablando y gritando, las cajas estaban saturadas, las colas se perdían hasta el fondo del local, eran las cinco de la tarde, y a todo el jaleo, propio en épocas prenavideñas, se le unía las voces de los niños que jugaban y corrían mientras sus madres intentaban controlarlos sin mucho éxito. Acababan de salir del colegio y estaban más nerviosos que de costumbre, ese día comenzaban las vacaciones, aunque aquel año los nervios no eran algo exclusivo de los niños, los adultos también los sufrían, estaban viviendo la última Navidad del milenio. 

			Esto propiciaba un cierto desasosiego, ya que nadie había vivido un momento como este. Surgieron multitud de historias, que corrían de boca en boca como la pólvora, y no faltaron las típicas profecías del fin del mundo, u otra en la que decían que todos los dispositivos informáticos retrocederían hasta el 1900 al cambiar el año. El «efecto 2000» se le llamó. En resumen, la gente estaba algo nerviosa porque querían hacer de esta Navidad algo especial y diferente a todas las demás.

			En medio de todo este bullicio, destacaban justamente por todo lo contrario un par de chicos jóvenes, los típicos estudiantes que comparten piso para poder ahorrarse algo de dinero. 

			Uno de ellos era rubio, con el pelo corto y muy fino. El color de su pelo, junto con los ojos azul turquesa, le daba un aspecto de algún país nórdico, aunque nada más lejos de la realidad, su compañero, algo más alto que él, era de pelo castaño oscuro y ojos marrones. Con él no había confusión posible.

			Rubén, que así se llamaba el primero, era de complexión fuerte y tenía un carácter en el fondo algo reservado, aunque de primeras no lo parecía, ya que se mostraba bastante abierto con todo el mundo. En el fondo muy poca gente lo conocía realmente, como él decía: «Colegas tengo muchos, amigos los puedo contar con los dedos de una mano, y me sobran la mitad», era una frase que definía a la perfección las relaciones sociales de Rubén.

			Daniel, su compañero, era de complexión más bien delgada, tan delgado que él a veces usaba la comparación con un espárrago triguero para definirse físicamente. Al contrario que Rubén, él era un chico que al principio era bastante tímido, pero cuando le daban confianza y tiempo mostraba que de esto tenía bien poco. El motivo era la falta de seguridad en sí mismo, aunque cada vez más su seguridad iba aumentando, sobre todo desde que inició una relación con una chica, y comenzó sus estudios en Toledo. Al disfrutar de un poco de independencia fuera del paraguas protector de la familia, las fobias y miedos, causantes en gran medida de la inseguridad de Dani, comenzaron a desaparecer.

			Los chicos esperaban pacientemente su turno, hasta que al fin llegaron a su meta. Mientras la cajera del súper terminaba de pasar todos los productos por el lector de códigos de barra de la caja registradora, los chicos hablaban sobre quién pagaba, y cómo, la compra:

			—Rubén, ¿pagas tú? —preguntó Dani.

			—Bueno, pero solo tengo un billete de diez mil, ¿no tendrás tú algo más pequeño, y luego te doy mi parte cuando cambie? 

			—Yo no puedo, no tengo suficiente dinero en metálico ni para pagar mi parte, a no ser que acepten tarjetas. Pero me parece que no, aunque probaremos para que no te quejes —explicó Dani, al tiempo que mostraba su cartera abierta con unas cuantas monedas y la tarjeta de crédito.

			—Es igual, ya pago yo —dijo Rubén lanzando un suspiro de resignación—, pero que sepas que esto no puede ser, ¡no puede ser! —farfullaba mientras miraba a Dani con una media sonrisa.

			—Venga, paga y no te quejes —le respondió su compañero, mientras le sonreía abiertamente. Al girar sus vistas hacia la cara de la cajera, que los miraba totalmente atenta a la conversación, las risas se apoderaron de los chicos. 

			Al darse cuenta, la chica rápidamente reaccionó indicando el precio de la compra a los chicos.

			—Son tres mil ochocientas cincuenta y dos pesetas —dijo ella.

			—Muy bien, aquí tienes, ¿me puedes dar tres o cuatro bolsas? —preguntó Rubén.

			—Sí, por supuesto, serán veinte pesetas más, cinco por cada bolsa —le respondió la cajera.

			—Ya, ya lo sé —dijo este suspirando de nuevo.

			Una vez que la cajera entregó el cambio y el tique a Rubén, este ayudó a Dani a terminar de meter la compra en las bolsas, y salieron del supermercado dejando atrás todo el bullicio. Una vez en la calle, casi que echaron de menos los gritos del supermercado, y sobre todo la cálida temperatura del interior, ya que era una fría tarde de Navidad en la que las nubes estaban comenzando a descargar una fría, a la vez que fina, lluvia que sin darte apenas cuenta te calaba hasta los huesos. Era la típica tarde para no salir de casa ni aunque se declarara un incendio en el edificio.

			Mientras caminaban rápidamente por la calle, cargados con las bolsas de la compra para llegar a casa antes que la lluvia, que aún era débil, comenzara a descargar todo el potencial que apuntaban los nubarrones que habían invadido el cielo. Los chicos hablaban sobre sus cosas, en las últimas semanas todas las conversaciones las habían centrado en su excompañero de piso. 

			—Dani, recuerda que tenemos que llamar a la fábrica donde trabajaba Juan, a ver si conseguimos localizarlo.

			—Espero que tengamos más suerte que hasta ahora, y nos puedan dar algún teléfono donde localizarlo, porque su número de móvil siempre comunica. Cuando lleguemos al piso llamamos, antes de que sea más tarde y cierren —añadió Dani.

			—Desde que se marchó a Barcelona parece que se lo ha tragado la tierra, y creo que para él será importante recuperar las cosas que dejó en su habitación, al menos para mí lo sería —dijo Rubén.

			Los dos siguieron caminando hacia el piso por las calles iluminadas con una gran variedad de figuras de estrellas y abetos luminosos, los balcones también estaban engalanados, llenos de pequeños puntos de luz que centelleaban a diferentes tiempos, y alternándose entre varios colores formando las figuras y motivos típicos navideños, así como algún que otro Papa Noel colgando. En contraposición a todo esto, se encontraba el piso de los chicos, ya que durante esta época volvían a casa de sus respectivas familias para pasar estos días de descanso, por lo que no perdían tiempo en adornarlo.

			—Dani, abre la puerta, que yo tengo las manos demasiado ocupadas —dijo Rubén.

			—Espera, que le doy a la luz y ya estamos dentro… Y ahora las escaleras… —se quejó. 

			—¡Mi reino por un ascensor! —contestó Dani.

			—No te quejes tanto que las bolsas más pesadas las llevo yo, como siempre. Además, por tu reino como mucho te darían una patada para que cojas impulso, y subas las escaleras más rápido —le dijo Rubén mientras reía.

			El piso era de tamaño medio y no tenía lujos, por no tener no tenía ni calefacción, aunque ellos se arreglaban bien con una estufa que funcionaba con bombonas de butano, y que mantenía el comedor caliente. La vivienda tenía una pequeña cocina, un comedor de unos veinte metros cuadrados, y un pasillo muy largo, por el que se repartían tres habitaciones y un baño. Era todo exterior, a excepción de este último, que daba a un pequeño patio interior. 

			En las habitaciones, al no haber calefacción, las dos o tres mantas que utilizaban en esta época no molestaban, y se hacían más que necesarias. El problema venía cuando se quedaban sin bombona de butano, hasta que traían la siguiente a veces pasaban un par de días, teniendo que usar unos pequeños radiadores eléctricos que no calentaban mucho más que la colilla de un cigarro, aunque consumían como si del despegue del Apolo XII se tratase.

			Por cierto, hoy era una de esas noches en las que habían tenido que poner a funcionar los famosos radiadores.

			—Dani, ¿llamas? A ver si averiguamos algo.

			—¿Cómo que si llamo? También puedes llamar tú, siempre soy yo el que tiene que dar la cara —dijo un poco mosqueado este.

			—Llama y no te quejes —añadió Rubén con una amplia sonrisa.

			—Antes he escuchado algo parecido, pero tenía más gracia —dijo Dani devolviéndosela.

			Cuando descolgaron el teléfono, una voz dijo:

			—Muy buenas tardes y felices fiestas, está hablando con EMBUTIDOS OLOTRABSA, ¿en qué puedo ayudarle? —le respondió una amable voz masculina al otro lado del hilo telefónico. Por su timbre parecía una persona de mediana edad, la voz transmitía alegría y felicidad. La conversación había comenzado bastante mejor de lo que Dani se esperaba.

			—Buenas tardes —dijo este—. Yo llamaba porque hace un par de semanas una persona que trabaja en su fábrica, y que tenía alquilada una habitación en nuestro piso, la dejó porque lo trasladaban a la fábrica que tienen en Barcelona. Cuando se fue nos dimos cuenta de que se olvidó varias cosas, y nos gustaría localizarlo para devolvérselas.

			—Vale —dijo con un tono de duda—. Esto tendría que hablarlo con el departamento de Recursos Humanos, miraré a ver si le puedo pasar con alguien que le pueda ayudar, ya que a estas horas no suele quedar nadie de ese departamento.

			Tras unos minutos de espera…

			—Oiga, ¿sigue usted ahí? —preguntó el tipo al otro lado del teléfono.

			—Sí, sí, aquí estoy —respondió Dani.

			—Antes no le he querido decir nada hasta no estar completamente seguro, pero ahora ya le puedo decir que nosotros no tenemos ninguna fábrica en Barcelona, tenemos en varios puntos de España, pero no en Barcelona. Por lo que tiene que haber algún error, quizás le entendieron mal, de todas formas, déjeme el nombre de la persona que buscan para pasarlo al departamento de Recursos Humanos, por si estuviera en alguna otra de nuestras fábricas, y un número de teléfono donde poder localizarle a usted, ya que, como le he dicho, no queda nadie en el departamento —le explicó el tipo de la fábrica.

			Dani facilitó la información, pero en el fondo sin mucha esperanza de que sirviera para averiguar algo más sobre el misterioso compañero de piso, que había formado parte de sus vidas durante los últimos meses.

			La tarde continuó igual que todos los días, tanto Rubén como Dani ponían en orden los apuntes, y estudiaban un poco mientras llegaba la hora de la cena.

			Un par de horas más tarde se escuchó en el silencio del piso:

			—Daaaaaaaani, ¿cenamos o qué? Yo hace rato que tengo hambre.

			 —¡Vale! Voy calentando un poco de sopa, que nos vendrá bien para coger algo de calor. Tú ve encendiendo la freidora para hacer el pescado.

			Mientras preparaban la cena, en su cabeza no había otra cosa que el extraño caso de su excompañero de piso. El primero que rompió el silencio fue Dani:

			—Oye, ¿qué crees que ha pasado con Juan? Es todo bastante extraño, ¿no?

			— Pues sí, sí que lo es, no sé qué pensar, y menos después de lo que nos han dicho esta tarde.

			—Lo de esta tarde yo tampoco me lo esperaba, él era bastante peculiar. Primero nos iba a ayudar a tantas cosas… incluso nos dijo que podríamos trabajar en verano haciendo las sustituciones en la fábrica, donde trabajaba, para ganar algo de dinero. Luego desaparece de esta manera y parece que se lo ha tragado la tierra, y al final resulta que donde nos dijo que se ha ido, en realidad, no puede estar.

			—No sería la primera vez —dijo Rubén— que nos miente, recuerda que en varias ocasiones nos decía cosas y luego no las cumplía, más de una vez y de dos, y luego intentaba justificarse con explicaciones inverosímiles. No sé, es todo tan raro...

			—Yo creo que por algún motivo no quería seguir viviendo aquí, y en lugar de decirnos claramente que se quería marchar, optó por decir una mentira, con no sé yo qué propósito, pero hay gente para todo, y cada persona es un mundo y tampoco por eso es peor o mejor que nadie. Yo no le daría más vueltas al tema.

			—Entonces, Dani, ¿qué hacemos con sus cosas?

			— De momento las guardamos, nosotros ya hemos avisado a la empresa donde trabaja, ellos supongo que contactarán con él, y cuando se lo digan supongo que si le interesa recuperar sus cosas nos llamará y, si no, es que no le interesa recuperarlas, y entonces ya pensaremos qué hacemos. Creo que hemos hecho todo lo que…

			TI RORIRO TI RORIRO TI RORIRO TI RORIRO RIIIII… 

			El teléfono comenzó a sonar interrumpiendo a Dani.

			—Corre, cógelo, a ver quién es, mientras yo acabo con la sopa —dijo este.

			—Sí, ¿dígame? —dijo Rubén cuando descolgó el teléfono.

			—Buenas noches —le respondieron desde el otro lado—. Disculpen las molestias por llamar a estas horas, hemos hablado esta tarde porque usted ha llamado preguntando por un trabajador que, supuestamente, les dijo que lo trasladaban a una fábrica nuestra en Barcelona, ¿recuerda?

			—Bueno —le respondió Rubén—, en realidad ha hablado con mi compañero de piso, pero dígame, puede hablar conmigo ahora, ya que él está ocupado.

			—Pues no sé cómo decirle esto, es algo complicado, pero cuando su compañero me ha dicho el nombre, he comenzado a darle vueltas porque me resultaba muy familiar, pero no recordaba por qué. Hasta que, hace diez minutos hablando con otro compañero, lo he recordado, la persona a la que buscan está, está, es… —el tipo balbuceaba y no acertaba a terminar la frase.

			—¿Está qué? —preguntó Rubén nervioso.

			—…es, está muerto —consiguió decir finalmente.

			—¿¡Cómoooo!? —gritó Rubén.

			Dani, al escuchar el grito de su amigo, rápidamente corrió hasta el comedor para ver qué ocurría. Cuando llegó vio a su compañero con la cara blanca.

			—¿Qué pasa?

			—Calla, calla, ahora te cuento —le respondió mientras con la mano tapaba el auricular del teléfono.

			—¿Sigue usted ahí? —le preguntó a Rubén el tipo de la fábrica.

			—Sí, aquí sigo, asimilando aún la noticia que me ha dado. No hacía mucho tiempo que lo conocíamos, pero algo así impacta a cualquiera.

			—Pues esto no es todo lo que tengo que decirle, aún hay algo más que creo que es importante. El señor Barrilero, como le he dicho, falleció en un accidente laboral, pero hace ya unos tres años que ocurrió, por lo que es imposible que compartiera piso con ustedes hace tan poco tiempo…

			A Rubén se le cayó el teléfono al suelo, desmontándose por completo, y perdiendo la llamada, al escuchar las palabras que provenían del otro lado del teléfono.

			Mientras intentaba ordenar en su cabeza todo lo que le había dicho, Dani no hacía más que preguntar.

			—¿Qué pasa?, ¿qué pasa? 

			A Rubén no le salían las palabras, a duras penas había conseguido llegar hasta una silla, mientras Dani no paraba de preguntar.

			—Pero, ¿me vas a decir lo que pasa? Se te ha quedado una cara como si hubieras visto un fantasma —insistía Dani.

			Tras unos minutos, Rubén consiguió volver un poco en sí, y pudo explicar a Dani lo que le habían dicho.

			—Siéntate bien porque si no te caerás cuando te lo cuente —comenzó diciendo Rubén.

			—Cuéntame, cuéntame —dijo al tiempo que cogía una silla.

			—Pues, con respecto a lo que decías antes de ver un fantasma, hemos estado conviviendo con uno los últimos meses.

			—¿Cómo? No te entiendo.

			—Pues que la persona con la que hemos compartido piso, en realidad, falleció hace tres años en un accidente laboral en la fábrica a la que hemos llamado.

			Dani no entendía nada, ¿cómo podía ser? Si hacía apenas dos semanas lo habían visto con sus propios ojos. El impacto de la noticia, durante unos minutos, no les dejó pensar con claridad para darse cuenta de la realidad, hasta que…

			—Rubén, está claro que hemos estado con él hasta hace muy poco. No nos lo hemos imaginado, lo único que puede explicar esto es que él en realidad no fuera él, es decir, que en realidad no se llamara Juan Barrilero Lao —dijo Dani.

			—Hombre eso tendría bastante más sentido —añadió Rubén.

			—En la cartera que se dejó, ¿no habrá alguna foto? —preguntó Dani.

			—Pues la verdad es que tal como la encontré en el baño la guardé sin mirar nada —dijo Rubén—. Voy a ver si tenemos suerte y tiene alguna foto.

			Rápidamente, se dirigieron hacia el armario, donde guardaron la cartera de su compañero, junto con un anillo y una cadena, que también dejó en la vivienda. Al mirar dentro de la cartera encontraron varios papeles sin valor, algunas monedas, y la típica foto de fotomatón recortada en la que se podía reconocer a su compañero.

			—Dani, si quieres cogemos la foto, vamos hasta la fábrica, e intentamos hablar cara a cara con la persona que nos atendió por teléfono, así nos podrá decir quién era, porque en la fábrica trabajaba seguro, en la nómina que le pedimos al alquilarle la habitación lo ponía claro. Esperemos que no fuera tan falsa como su nombre —terminó de decir Rubén.

			Después de esto se pusieron a cenar, tuvieron que hacer de nuevo la sopa, ya que se había quedado toda pegada a la cazuela, y el pescado lo recalentaron en el microondas para poder comer algo caliente, que era el objetivo hacía tan sólo una hora.

			A la mañana siguiente:

			El sol brillaba en el cielo, las nubes del día anterior habían desaparecido, aunque la temperatura seguía siendo bastante baja, lo propio de esta época, pero al menos el día era bonito, era agradable salir de casa, y los dos chicos se dirigieron a clase en su último día del año. Dani tardaba cinco minutos en llegar, ya que el piso estaba muy próximo al centro donde estudiaba. 

			Rubén tardaba algo más, alrededor de veinte minutos, ya que necesitaba coger el autobús urbano para llegar a su centro, que se encontraba en otra zona de la ciudad. Durante toda la mañana, en la cabeza le daban vueltas a lo que había sucedido la noche anterior, y no paraban de pensar en qué pasaría cuando por la tarde fueran hasta la fábrica con la foto: si serviría para algo, si conseguirían averiguar algo más… Con todo esto la mañana pasó con bastante rapidez. 

			Dani, normalmente, llegaba el primero al mediodía, y esperaba a que llegara su compañero para hacer la comida. Pero hoy todo eran prisas. Tenían que coger el autobús para volver con sus familias a pasar las vacaciones de Navidad, y les tenía que dar tiempo a pasar por la fábrica, por lo que Dani preparó rápidamente un par de bocadillos, y se puso a meter su ropa en la bolsa de viaje para ganar tiempo. 

			Cuando llegó Rubén, rápidamente se comieron los bocadillos, y en menos de cuarenta y cinco minutos estaban saliendo por la puerta en dirección a la parada del autobús urbano, que finalmente los llevaría a la estación principal. Aunque su viaje haría escala en esa famosa fábrica que ocupaba la mayor parte de sus pensamientos.

			—Espero que podamos encontrar a la persona que nos atendió por teléfono anoche —dijo Dani.

			—Supongo que sería el conserje o el recepcionista, en principio no debería ser muy difícil encontrarlo, lo que tenemos que hacer es darnos prisa porque a las cinco sale el autobús, y ya son las tres y media.

			Cuando llegaron a la empresa, se vieron delante de una enorme puerta, por la que en aquellos momentos salía un gran camión con el nombre de la empresa xerografiado en el lateral. En el interior la gente se veía que estaba realmente ocupada, los pequeños transportadores de palés estaban cargados hasta arriba de embutidos varios. 

			Al menos, pensaron los chicos, en esto no les había engañado, la empresa se dedicaba a la distribución de varios embutidos, y en esta época había mucho trabajo, como efectivamente pudieron comprobar en aquellos momentos, mientras caminaban en dirección hacia la cabina de recepción, donde debería estar el hombre que buscaban.

			—Buenas tardes —dijeron los dos a la vez dirigiéndose a un señor con una bata blanca, que se encontraba sentado tras una pequeña ventanilla, dentro de una especie de oficina, delante de un ordenador.

			—Buenas tardes —contestó a la vez que alzaba la vista, y miraba por encima de las gafas que le caían hasta la punta de la nariz—, ¿en qué puedo ayudaros?

			—Ayer —comenzó diciendo Dani— hablamos por teléfono con alguien de aquí, no sé si fue con usted, sobre un trabajador suyo que compartía piso con nosotros.

			—Ah sí, sí… era yo con quien hablaron por teléfono —dijo el señor tras la ventanilla interrumpiendo a Dani mientras se levantaba de su asiento—. Ya les dije que tenía que haber algún error, porque la persona que me dijeron lamentablemente había fallecido hace un tiempo.

			—Sí, eso me pareció escuchar… Por cierto, disculpe que cortara la llamada sin decir nada más, pero la noticia me dejó apenas sin habla, y el teléfono se me cayó al suelo y, evidentemente, se perdió la llamada —dijo a modo de disculpa Rubén.

			—Para aclarar esto hemos venido hasta aquí —continuó Dani—. Si le enseñamos una foto de la persona que estuvo con nosotros, ¿nos podría confirmar si realmente era la persona que falleció en ese accidente? Porque, aunque parezca increíble, le puedo jurar que un tal Juan Barrilero Lao ha estado viviendo con nosotros los últimos tres meses.

			—Por supuesto, enséñenme esa foto y así todos saldremos de dudas. 

			Rubén metió su mano en el bolsillo interior de la chaqueta que llevaba, sacando la pequeña foto que habían encontrado en la cartera del que fue su compañero, y se la extendió al recepcionista, que alargó su brazo para cogerla. 

			Tras mirar la foto durante unos segundos, se la devolvió de nuevo a los chicos.

			—Esta persona no es Juan, este chico no aparenta más de treinta y cinco años, y él tenía cerca de cincuenta, pero por otra parte la cara me es familiar. ¿Me puedo quedar la foto? —preguntó el hombre.

			—Sí, por supuesto, nosotros de todas formas ya no haremos nada con ella. Le dejo de nuevo mi teléfono por si se acordara de algo, más que nada ya por curiosidad, aunque si nos ha mentido, tal y como parece, no creo que merezca la pena seguir persiguiendo fantasmas y perdiendo el tiempo —le respondió Rubén.

			—Pues no se preocupen, que en cuanto recuerde algo les llamo. Creo que, aunque no cambie nada, tienen derecho a saber quién ha vivido con ustedes, y por qué les mintió de esa manera.

			—Muchas gracias —dijeron los dos chicos a la vez.

			—De nada, y felices fiestas —les contestó el conserje.

			—Felices fiestas —respondieron mientras se alejaban en dirección a la parada del autobús urbano.

			—Rápido, Rubén, que solo quedan cuarenta minutos para que salga el autobús.

			Llegaron a la estación con el tiempo justo para coger el billete, y bajar corriendo las escaleras para coger el autobús, que estaba a punto de salir de la dársena. 

			Por suerte, el conductor los vio correr hacia él, y esperó unos segundos antes de iniciar la marcha, pocos, pero suficientes para que los chicos llegaran hasta la puerta. 

			Una vez dentro, se sentaron en sus asientos, intentando recuperar el control del pulso, que tenían bastante acelerado, y no solo por la carrera que se habían dado.

		


		
			2. Sueños truncados, sueños renovados

			Septiembre de 1999

			—¡Daniel García! Despierta que vas a perder el autobús.

			—Voy, ya voy, en diez minutos me levanto, mamá.

			—Sí, sí, ya conozco yo tus diez minutos. Bueno, tú mismo, en dos horas sale el autobús, y aún tienes que ducharte, vestirte y comer.

			—Está bien, creo que tengo tiempo suficiente, pero por no escucharte ya me levanto. 

			Era un lunes de principios de septiembre, el sol brillaba en un cielo totalmente despejado que invitaba a salir a disfrutar cada minuto. Dani se dirigió a la ducha para despejarse un poco, y desprenderse del sueño que le impedía levantarse unos minutos antes. Por otro lado, era normal que tuviera sueño, ya que se había ido a dormir bastante tarde después de estar con sus amigos durante gran parte de la noche. En unos días comenzarían las clases, y no se verían tanto como hasta ahora, ya que habían estudiado todos juntos en el mismo instituto, por lo que había que aprovechar hasta el último momento.

			Además, también estuvieron celebrando que el equipo de baloncesto, del que formaban parte, había ganado la liga local de verano, y para ellos tenía su mérito tras años de intentarlo sin suerte.

			Después de la ducha, ya sería sobre la una, se dispuso a preparar la mesa para comer junto a su madre, María José, y su hermano José Carlos. Su madre era de complexión delgada, no muy alta, el tema del pelo era más complicado definir, ya que cambiaba bastante a menudo tanto de color como de forma: rizado, liso, moreno, castaño, cobrizo, incluso a veces con algunas mechas. José Carlos era cuatro años más pequeño que Dani, pero algo más alto y de complexión muy delgada. Si Dani era un espárrago triguero, su hermano, continuando con las comparaciones gastronómicas, no sé si llegaría a ser un ajete tierno. 

			Una vez que habían preparado la mesa para comer, comenzaron sin demora porque el autobús salía en una hora, y no había tiempo que perder. El motivo de su viaje, principalmente, era comprobar la lista de admitidos en el Grado Superior de Imagen y Sonido dentro de la Especialidad de Realización. También, durante un par de días, podría estar con su novia Lucía y, si al final conseguía la plaza, podrían verse con más asiduidad, ya que ella vivía en Madrid con sus padres, aunque todo el resto de su familia vivía en el pueblo de Dani, donde se habían conocido un par de años atrás gracias al primo de Lucía, que casualmente era uno de los amigos de Dani. Ambos eran muy jóvenes, tan solo contaban con 19 años recién cumplidos, pero la relación era bastante formal, las familias ya se conocían, aunque esto en un pequeño pueblo era lo más normal. En aquellos años las relaciones aún se tomaban muy en serio, era muy habitual que las parejas se iniciaran en la adolescencia, llegando muchas de ellas a casarse y formar una familia.

			Dani, un año antes de todo esto, quería estudiar Historia, pero el último curso del Bachillerato no se le dio muy bien, en esos momentos tenía la cabeza en otro lugar, que no eran los libros, y tuvo que quedarse un año más en el instituto para superar las dos asignaturas que suspendió, Matemáticas e Inglés. Durante ese año, aparte de aprovechar para aprobar el carné de conducir, se pasaba las horas muertas del instituto en la biblioteca, supuestamente, estudiando para la prueba de acceso a la universidad, que no es que no estudiara, sino que también hizo otras muchas cosas. 

			Llegado el final de curso, pocos días antes del gran examen, repasando los libros que les facilitaron sobre las notas de corte de diferentes carreras, Dani encontró una opción que le llamó muchísimo la atención. Vio que existía una modalidad nueva de Formación Profesional que se llamaba Grado Superior, y que estaba la especialidad de Imagen y Sonido, y, a su vez, dentro de esta existían las ramas de Realización, Producción, Fotografía y Sonido, y a partir de aquí comenzó a investigar sobre esta nueva opción.

			De esta manera, cambió en unos meses toda su idea anterior por esta nueva, que no sabía por qué, pero le resultaba muy atractiva. Sintió que esa decisión podía cambiarle la vida por completo, y vaya si se la cambió.

			Tras acabar de comer, Dani cogió la bolsa de viaje y se dirigió hacia la parada de autobús. Su pueblo era pequeño y no tenía ni estación, por lo que el autobús paraba en la plaza del pueblo, que se encontraba más o menos a un kilómetro de su casa.

			—Llama cuando llegues.

			—Vale, mamá, adiós, ya hablaremos —le dijo Dani dándole un beso.

			Llegó a la plaza del pueblo cinco minutos antes de que llegara el autobús. Poco después de las tres ya se encontraba sentado, y con los cascos puestos de su discman para que el viaje se le hiciera menos largo, ya que le esperaban cerca de dos horas de trayecto antes de llegar a Madrid.

			Sobre las cinco de la tarde, más o menos, Daniel bajó del autobús en su parada, y comenzó a caminar hasta la estación de tren de cercanías, que le llevaría hasta donde vivía Lucía. El sol seguía brillando en el cielo aunque, a diferencia de la mañana, ya se divisaban algunas nubes en el horizonte, pero la temperatura seguía siendo agradable. 

			Daniel caminaba tranquilo pensando en lo que le esperaba si, finalmente, le aceptaban en el centro de estudios donde había solicitado acceder. Entonces, tendría que comenzar a buscar un sitio donde vivir lo más rápidamente posible. Evidentemente, lo normal sería alquilar una habitación en un piso compartido. Mientras estas ideas daban vueltas en su cabeza, casi sin darse cuenta, llegó a la estación de tren, donde se dirigió a la ventanilla para sacar el billete.

			Entre quince y veinte minutos más tarde llegó a su destino. Daniel llamó al interfono para que le abrieran la puerta que daba acceso al portal.

			—¿Sí?, ¿quién es?

			—Soy yo, Dani —le dijo. 

			—¿Ya estás aquí? Te abro —le dijo la madre de Lucía.

			Un minuto más tarde, Dani estaba en la puerta del piso pulsando el timbre.

			—¡Lucíiiiiiiiiaaaaaa! Abre la puerta que es Dani.

			—¡Voy! —dijo la chica mientras se dirigía a la puerta.

			—Hola —dijo Lucía recibiéndolo con un tímido beso en la mejilla, que a Dani le supo a bastante poco, pero bueno, él ya estaba acostumbrado, ya que Lucía era una chica muy reservada, y pasaba bastante vergüenza con estas cosas cuando estaban sus padres o algún familiar delante. Ella no era muy alta, era de complexión delgada, algo ancha de caderas, y siempre llevaba el pelo corto, demasiado corto para el gusto de Dani, y aunque su color de cabello natural era el castaño, igual que sus ojos, casi siempre lo llevaba con tonos pelirrojos o cobrizos.

			—¿Qué tal el viaje?

			—No muy mal, teniendo en cuenta lo que me gustan los autobuses… Pero con el discman se me ha hecho un poco más ameno, aunque eso ahora ya no importa, lo que realmente es importante es que mañana, cuando vaya al centro de estudios, todo vaya bien y me hayan aceptado, así nos podremos ver con más frecuencia —le dijo mientras, suavemente, deslizaba la mano desde su mejilla hasta el final de su barbilla de manera cariñosa.

			Al tiempo que iban comentando todo esto, Lucía acompañó a Dani a la habitación que normalmente utilizaba cuando venía a verla. 

			—Una pregunta —dijo la madre de Lucía al tiempo que se dirigía a donde estaban los jóvenes—, ¿has pensado ya dónde vivirás?

			 —Pues he pensado en muchas posibilidades, pero ninguna en concreto, ya que no quiero mover nada hasta que no esté seguro de que me han aceptado.

			—El otro día le comenté a Lucía, aunque supongo que no te ha dicho nada, porque ella es así…

			—No me ha dado tiempo, mamá, si acaba de llegar y no ha soltado ni la bolsa aún —dijo esta con tono enfadado.

			—Bueno, a lo que vamos, le comenté que si querías podías quedarte aquí, ya que lo he comentado con su padre, y creemos que sería una buena idea. Eso de compartir piso con gente que no conoces siempre es un riesgo y, aunque nuestro piso es pequeño, yo creo que estaríamos bien.

			—Muchas gracias, le prometo que cuando tenga que tomar la decisión lo tendré muy en cuenta, pero eso sí, en ese caso yo les pagaría una cantidad como si estuviera en cualquier piso compartido. También ayudaría para la compra de comida, y lo que hiciera falta, no quisiera ser una carga para nadie.

			—No te preocupes, no eres una carga, pero tu colaboración, evidentemente, no te la negaré porque no nos vendría mal, y te agradezco que lo hayas dicho —le contestó ella, al tiempo que salía de la habitación.

			—Lucía, ¿quieres que vayamos a tomar algo? —preguntó Dani.

			—Vale, espera, que me cambio de ropa y salimos.

			Lucía, al contrario que la mayoría de chicas, era bastante rápida a la hora de elegir la ropa, y además, normalmente, no se maquillaba ni solía pintarse los labios. El cuidado de las uñas era totalmente ajeno para ella también, ya que tenía el vicio de mordérselas continuamente. En cinco minutos estaba lista, se puso un tejano y la primera camiseta de manga corta que encontró en su armario, y se dispusieron a salir del piso.

			—Mamá, vamos a dar una vuelta, en un rato volveremos.

			—Vale, recordad que la cena estará sobre las ocho y media.

			—Vale, hasta luego —dijeron a la vez los chicos mientras cerraban la puerta tras ellos.

			La tarde la pasaron paseando por una zona comercial, que había no muy lejos de la casa de Lucía, donde había un poco de todo: cines, bares, tiendas de ropa, restaurantes… Después de estar un tiempo mirando escaparates y paseando, decidieron sentarse en la terraza de uno de los bares a tomar algo.

			—Dani, ¿qué te parece lo que te ha dicho mi madre?

			—Está bien, aunque no es mi idea, ya que, entre otras cosas, lo que también busco es un sitio en el que podamos vernos solos sin preocuparnos de quién está o quién pueda venir.

			—Ya, pero es una opción por si no encuentras otra cosa mejor.

			—Claro que sí, y le agradezco a tu familia que me lo haya ofrecido. Siempre es mejor vivir con gente que ya conoces y, aunque tengo muy claro, como le he dicho a tu madre, que yo colaboraría en todo lo que hiciera falta, probablemente sería más económico que una habitación alquilada, aunque no tengo ni idea de en qué precios se mueven.

			—Además —siguió Lucía—, no tendrías que preocuparte de preparar la comida, ni de lavar o planchar la ropa, que sí son cosas que tienes que tener en cuenta si alquilas una habitación y vives tú solo.

			—En eso no había pensado aún, y tengo que reconocer que tienes razón.

			Mientras los chicos seguían hablando de todo esto, por detrás se acercó un camarero para atenderles.

			—¿Que tomaréis? —preguntó mientras sacaba su libretita del bolsillo izquierdo de su chaleco.

			—Yo una cerveza con limón —le dijo Dani.

			—Y yo tomaré una Coca-Cola —dijo Lucía.

			—Ahora mismo —dijo el camarero, al tiempo que volvía a guardar la libretita en su bolsillo.

			Mientras este se dirigía al interior del local, los chicos continuaron hablando.

			— Lo único que tenemos que valorar, y digo tenemos, porque creo que nos afecta a los dos… es si merece la pena sacrificar la intimidad que podríamos tener, si alquilo una habitación en un piso, por las comodidades que me decías antes.

			—Pero bueno, en casa de mis padres también habrá momentos en los que no haya gente en casa, y tampoco sería para tanto…

			—Intimidad lo que se dice intimidad, no, porque, aunque hay momentos en los que podremos estar solos, tú te los pasas con los nervios a flor de piel pendiente de si suena o no suena la puerta, y ese tipo de intimidad es como si no hubiera ninguna.

			—Ya, ya, pero también hay que pensar en el tema económico. Viviendo en casa de mis padres podríamos ahorrar algo, y de vez en cuando hacer alguna escapada de viaje de fin de semana o algo así —siguió con su argumentación Lucía.

			A Dani esta parte de su novia le desconcertaba totalmente. No sabía si era porque le podía dar vergüenza el hecho de que sus padres supieran que iba a ver a su novio a un sitio donde estarían los dos solos, o por cualquier otro motivo. Lo cierto es que a veces hacía que se sintiera un poco desmotivado, ya que había momentos (en realidad la mayoría, pero él en esos momentos no se daba mucha cuenta de esto), en los que él sentía que recibía mucho menos de lo que él estaba entregando en esta relación. 

			—¿Te pasa algo? —preguntó Lucía. 

			—Pues la verdad es que no sé hasta qué punto te hace ilusión el que yo me venga a estudiar cerca de ti para poder pasar más tiempo juntos, porque parece que no te hace mucha.

			—¡No seas tonto! Y no digas eso, ya sabes lo mucho que te quiero, y lo importante que eres para mí —dijo a la vez que se acercó a Dani, plantándole un beso en la boca, con la fuerza que él hubiera esperado en el beso que le dio cuando llegó a su casa.

			—Ya sabes —siguió ella— que me da mucha vergüenza hacer demostraciones de amor en público, y menos si ese público son mis padres o los tuyos. Creo que, aunque ahora no tengamos inmediatamente esa intimidad que queremos, sí que el hecho de que vivieras conmigo en casa de mis padres, si buscamos un trabajo para compaginar con los estudios, nos permitirá ahorrar. Quizás, cuando termines de estudiar, podremos tener intimidad de verdad porque podremos irnos a vivir juntos los dos solos.

			La reflexión de Lucía tranquilizó a Dani, que le respondió con otro largo beso, encontrando en ella la respuesta que en tantas otras ocasiones echaba en falta.

			Cuando se acercaban las ocho y media de la tarde, los chicos ya estaban llegando al piso para cenar, y descansar, en vista de lo que sería uno de los días más importantes en la vida de Dani.

			Al día siguiente:

			El despertador sonó a las ocho en punto de la mañana. Tras los quince minutos de rigor, en los que los estiramientos y los bostezos eran los protagonistas, Dani se levantó, se vistió, y cuando estuvo listo se dirigió al baño para asearse. El piso no era muy grande, por lo que solo tenía un baño, que en ese momento se encontraba ocupado por la hermana pequeña de Lucía, Isabel, que se preparaba para ir al colegio. Ella era seis años más joven. Aún no había dado el famoso estirón, pero era de las chicas más altas de su clase.

			—¿Te queda mucho? —preguntó Dani intentando no levantar mucho la voz para no despertar a Lucía, que suponía que seguiría durmiendo.

			—No, enseguida salgo, ¡pesado! —le respondió la niña.

			—¿Pesado? ¡Si solo he llamado una vez! Si quieres te demuestro lo que es ser pesado.

			—No, no, déjalo que ya salgo —decía mientras se abría la puerta del baño—. Ahí tienes, todo tuyo, ¡pesado! —le dijo mientras sonreía. 

			Una vez acabó de arreglarse, se dirigió hasta la cocina, donde se encontraba Maite, la madre de Lucía, y su hermana Isabel, tomando el desayuno.

			—Buenos días —dijo Dani.

			—Buenos días —le respondieron las dos a la vez.

			—¿Aún no se ha levantado Lucía? —preguntó Dani.

			—No, parece ser que no, está aprovechando los últimos días de vacaciones antes de comenzar las clases —le respondió Maite.

			—Ya veo... Voy a tomar un café y me voy, que ya tengo ganas de acabar con la incógnita.

			—¿Solo tomas eso?, ¿no quieres comer nada? —preguntó Isabel.

			—La verdad es que parece que los nervios de momento me han quitado el hambre, no me entra absolutamente nada en el estómago. 

			Una vez acabado el café, Dani salió por la puerta del piso en dirección al centro de estudios. El día estaba totalmente nublado, y se veía que había llovido hacía poco, y que podría volver a hacerlo en cualquier momento, por lo que Dani tuvo que regresar a coger un paraguas para no acabar empapado. Cuando de nuevo llegó a la calle, después de haberse equipado convenientemente para una más que posible lluvia, se dirigió a la estación de tren que le llevaría hasta el instituto de la localidad madrileña de Alcorcón, en el cual había solicitado la plaza.

			Treinta minutos más tarde bajaba del tren, pero aún le quedaban unos quince minutos a pie hasta llegar a su destino. Mientras caminaba por la calle intentando esquivar algunos charcos, y que los coches que pasaban no le empaparan por completo, pensaba sin poderlo evitar en la posibilidad de que no hubiera plaza para él, pero rápidamente intentaba pensar en otra cosa para no preocuparse antes de tiempo.

			Casi sin darse cuenta, llegó hasta la puerta del centro, tomó aire, y siguió caminando en dirección al interior del mismo. Tras atravesar varias puertas, recorrer algunos pasillos, y preguntar a un par de profesores que había por allí, al fin encontró el tablón donde estaba escrito su destino. De manera muy lenta alzó la vista hasta la lista de admitidos en la Especialidad de Realización de Imagen y Sonido, y comenzó a bajar por la lista acercándose al final de la misma sin haber visto su nombre. La angustia crecía a pasos agigantados, hasta que llegó hasta el último nombre y se confirmaron sus temores. No había sido admitido, su nombre se encontraba en el décimo lugar de la lista de espera. Lo primero que pensó es que sería muy complicado que fallaran diez personas, y más en una especialidad de la que no existía carrera universitaria, por lo que la gente que lo había solicitado tenía muy claro lo que quería. Incluso con la ilusión totalmente destruida, siguió mirando la lista una y otra vez por si hubiera alguna posibilidad a la que agarrarse para seguir manteniendo vivo su sueño, y vaya sí la encontró.

			Al repasar los datos de los alumnos admitidos y los de la lista de espera, se dio cuenta de que había gente admitida con notas más bajas que la suya, así que, convencido de que tenía que haber algún error, se dirigió hacia la zona donde se encontraba el conserje para pedir información sobre las admisiones.

			—Buenos días —dijo Dani dirigiéndose a un señor con pelo blanco y bigote, que no paraba de moverse dentro de su despacho, entre impresoras que no paraban de expulsar documentos.

			—Buenos días —le respondió este sin apartar la vista de las maquinas—. ¿En qué puedo ayudarte?

			—Quería información sobre los criterios de admisión en Imagen y Sonido, ya que me parece que hay un error en la lista que han colgado en el tablón.

			—Pues para eso tienes que hablar con el jefe de estudios. Si esperas un momento comprobaré si está en su despacho, y así podrá ayudarte —dijo levantando por primera vez la vista de las impresoras, y dirigiéndose al teléfono.

			—Señor Gómez, soy Manuel de conserjería. Aquí tengo a un chico que quiere resolver una duda con respecto a las admisiones de alumnos, ¿podría usted dedicarle unos minutos? —durante diez segundos algo le explicó el jefe de estudios— Gracias, señor Gómez, y disculpe las molestias.

			Al momento colgó el auricular, y dirigiéndose a Dani le dijo:

			—Te recibirá en cinco minutos, sube a la segunda planta, y allí pregunta por el despacho del señor Gómez, que es el jefe de estudios, a ver si puede resolver tus dudas.

			—Muchas gracias. 

			—De nada, chico. Adiós —le dijo el conserje volviendo la vista de nuevo hacia su trabajo.

			Daniel se dirigió a las escaleras que llevaban hasta el segundo piso. Una vez allí, a la primera persona que se cruzó con él preguntó por el despacho del tal señor Gómez, y rápidamente le indicaron dónde estaba. Al llegar a la puerta vio un cartel donde pudo leer:

			SR. GÓMEZ

			JEFE DE ESTUDIOS

			Llamen a la puerta y esperen.

			Tal y como ponía en el cartel, Dani dio dos o tres pequeños golpes en la puerta, y se quedó esperando a que alguien le abriera. A los pocos segundos salió un hombre que tendría unos cuarenta años, más o menos, con el pelo corto, rizado y muy negro, y unas pequeñas gafas que le daban un aspecto intelectual, el cual congeniaba con el cargo de jefe de estudios que ostentaba.

			—¿Sí? ¿En qué puedo ayudarte? —dijo quedándose callado sin acabar la frase, esperando a que el chico le dijera su nombre para continuar.

			—Ah, disculpe, soy Daniel García.

			—Dime, Daniel, ¿cuáles son tus dudas con respecto a la admisión?

			—Verá, señor Gómez…

			—Un momento —le interrumpió el hombre—. No me llames de usted que me haces más viejo, puedes llamarme Pedro.

			—Señor, digo Pedro, el tema es que yo solicité una plaza en el Módulo Superior de Realización de Audiovisuales, y hoy he visto que estoy en la lista de espera, pero hay alumnos admitidos con notas más bajas que la mía.

			—Comprendo, me ha dicho que se llama Daniel García, ¿verdad?

			—Sí, sí —respondió rápido.

			—Veamos qué es lo que pasa aquí —dijo el jefe de estudios caminando hacia su mesa para consultar su ordenador, e intentar aclarar las dudas del chico. Mientras tecleaba, no paraba de mover el ratón, y Dani se puso cada vez más nervioso. Además, no dejaba de pronunciar el nombre y apellido continuamente mientras seguía buscando, hasta que finalmente…

			—Aquí estás, ya sé lo que ha pasado.

			—¿Qué es?, ¿qué es? —preguntó impaciente.

			—En nuestros datos figura, y corrígeme si me equivoco, que tú vienes de Toledo.

			—Sí, vengo de Toledo, pero ¿eso que tiene que ver con lo que le he preguntado?

			—Pues tiene que verlo todo. Al venir de otra comunidad, entras dentro del distrito compartido, por lo que no optas al 100 % de las plazas libres, solo al 15 %, y, dentro de ese porcentaje, los alumnos admitidos tienen mayor nota que tú.

			—Pero no puede ser, eso solo se aplica si en mi comunidad hubiera la misma especialidad, y que yo sepa eso no es así.

			—En eso te equivocas, Daniel, en tu comunidad empiezan este año a impartir la Especialidad de Realización en Cuenca.

			—¿Cuenca? —dijo en voz alta mientras seguía atónito sin poder creerse aún su mala suerte.

			—Sí, Cuenca —repitió el jefe de estudios, a la vez que se levantaba de su asiento y acompañaba a Dani hasta la puerta de su despacho.

			—Siento no haberte podido dar mejores noticias, pero las normas son las normas y no podemos hacer nada más. Siempre te quedará la posibilidad de esperar a que renuncien diez alumnos y entonces tengas plaza.

			—Ya, pero es tan improbable… y significaría jugármelo todo a una carta porque me quedaría sin tiempo para confirmar mi plaza en otro sitio, en el caso de que nadie fallara.

			—En eso tienes razón. No es lo más inteligente si tienes otras opciones —le contestó el hombre.

			—Bueno… adiós, y gracias de todas formas —dijo Dani al tiempo que salía del despacho.

			—Adiós, y que tengas suerte —le respondió el jefe de estudios.

			Daniel salió rápidamente del instituto mientras pensaba en la nueva situación. Ahora tendría que confirmar la plaza que tenía pedida en Toledo, que era para la Especialidad de Producción en lugar de Realización, ya que pensaba que en su comunidad no se impartía esa modalidad, por eso lo solicitó también en Toledo y, en parte, también por si fallaba lo de Madrid, como al final había sucedido. Por suerte para él, en Toledo le habían aceptado sin ningún problema, por lo que solo le quedaba ir a hacer la matrícula. En ese momento cayó en la cuenta de que no tenía ningún sitio donde vivir, y que ahora sería muy complicado encontrar algo, ya que prácticamente todos los estudiantes habrían reservado las habitaciones en julio. Tenía mucho trabajo por delante, y pensó que las cosas se tenían que tomar como venían. Hasta cierto punto, comenzar a estudiar en un sitio nuevo con gente a la que conocer, y el desconocimiento total de lo que le esperaba, incluso le hizo verlo con una perspectiva más positiva. Además, Toledo estaba más cerca de Madrid que de donde vivía actualmente, por lo que tendría más fácil poder ir a ver a Lucía los fines de semana que ella no fuera al pueblo.

			Y así, pensando y pensando, llegó hasta la puerta de casa de Lucía, y ahí se topó con la realidad de nuevo, ya que tenía que contarle lo que había pasado. Sabía que no sería algo fácil de comunicar, y que supondría una desilusión para la chica. Sin pensárselo dos veces, entró en el bloque aprovechando que la puerta estaba abierta mientras una señora limpiaba el portal. Entró en el ascensor para subir hasta el piso. Cuando llamó a la puerta, rápidamente le abrió Maite. 

			—Hola, ¿cómo ha ido?

			—No muy bien, no ha habido suerte y no me han admitido… —dijo Dani con cara de desilusión.

			—¿Por qué? 

			 — Por lo que me han explicado, la Especialidad de Imagen y Sonido que yo había pedido aquí, justo este año la comienzan a impartir en Cuenca, por lo que yo no puedo optar al total de las plazas libres, ya que entro dentro de algo que se llama distrito compartido, así que solo puedo acceder al quince por ciento de esas plazas, creo recordar… Y como hay muchas solicitudes, estoy en la lista de espera en el décimo lugar. 

			Nada más acabar la frase se escuchó un ruido de algo que caía al suelo, y tanto Maite como Dani se giraron y pudieron ver a Lucía, que estaba apoyada en el quicio de la puerta con un libro abierto a sus pies, que era lo que había producido el ruido.

			—¿Cómo?

			— Lo que has oído, no hemos tenido suerte y no me han admitido… —respondió Dani mostrando una expresión de tristeza en su cara.

			—Pero, ¿estás en lista de espera? Si esperamos quizás fallen esas personas que necesitamos, y podrías estar dentro —dijo ella.

			—Mira, Lucía —le explicó él mientras se acercaba hasta la chica—. Primero, es muy poco probable que eso suceda, ya que este ciclo formativo no tiene equivalente universitario, así que la gente que se inscribe, normalmente, es para hacerlo sí o sí. Segundo, para comprobar eso me tendría que esperar a que finalizara el plazo de matriculación, lo que me dejaría sin tiempo material para confirmar mi plaza en Toledo, que es la única opción que me queda.

			—Entonces, ¿no hay ninguna posibilidad? —volvió a preguntar ella.

			—No, aquí en Madrid no hay ninguna, pero al menos estaré en Toledo, que está más cerca que el pueblo. Cuando no vayas un fin de semana, podré escaparme con más facilidad, o cuando tú creas que puedes enfrentarte a la situación que ya sabes, podrás venir a verme. Estaremos en un lugar donde nadie nos conocerá, y no tendrás que preocuparte por nada.

			—Pues si lo miramos desde ese lado, no está del todo mal, pero, de momento, al principio tendrás que venir tú. Yo te prometo que intentaré superar mis miedos, y cuando pase un tiempo seré yo quien vaya a verte.

			A Dani esta respuesta le llenó de la paz y tranquilidad, que había perdido unas horas antes, y pensó que si al final la mala noticia había valido para llegar hasta este punto, quizás había merecido la pena el mal trago.

			—Lucía, esta tarde podemos ir de tiendas, quiero comprar algo de ropa. Si quieres podemos ir al cine y a tomar algo, ¿te parece bien?

			—Vale, bien, aunque no sé si nos dará tiempo a tantas cosas.

			—Ya verás como sí, yo soy rápido comprando ropa.

			Unas horas más tarde, después de haber comido y descansado un poco, se dispusieron a ir de tiendas. Lo cierto es que Dani no perdía mucho el tiempo cuando se trataba de comprar ropa. En realidad, en cuanto a vestimenta, lo único que le interesaba en ese momento de su vida era la ropa deportiva, y así fue: compró un chándal, unas cuantas camisetas de deporte, algún pantalón corto, unas botas de básquet, y una bolsa de viaje nueva, ya que la iba a necesitar, le esperaban unos cuantos viajes en los próximos meses. Después de comprar todo esto aún eran las seis y media de la tarde, por lo que, como había dicho Dani, les daba tiempo a hacer todo lo que habían planeado. Fueron al cine a ver una película, y después pasaron por uno de los bares de la zona comercial para tomar algo.

			Sobre las diez y media de la noche ya se encontraban en casa de Lucía, habían cenado, y estaban sentados tranquilamente en el sofá con Isabel viendo la televisión.

			—Dani —dijo Isabel—, ¿y ahora qué harás?

			—Pues mañana me volveré a casa, ya que tengo que ir a hacer la matrícula, arreglar el tema de la beca y, lo más importante, buscar algún sitio para vivir, si no quiero dormir en el banco del parque —dijo sonriendo.

			—¿A qué hora te vas mañana? —preguntó Lucía.

			— Pues a las tres sale el autobús, así que, como mucho, a las dos tengo que salir de aquí, como siempre.

			—¿Entonces ya no nos veremos mañana? —interrumpió Isabel.

			—Eso es, cuando tú vengas del colegio yo ya me habré marchado.

			—Qué tengas buen viaje —dijo esta—, yo me voy a dormir ya. 

			—Buenas noches —dijeron Dani y Lucía a la vez, mientras Isabel atravesaba la puerta en dirección a su habitación.

			—Cuando vayas a dormir no hagáis mucho ruido —dijo Isabel dirigiéndose a su hermana—, que como seguro que aún tardaréis un rato yo ya estaré dormida.

			—Vale, Isa —dijo Lucía—, solo me pondré a saltar sobre tu cama un rato. 

			—Buenas noches, simpática —acabó diciendo Isabel, mientras se escuchaba cómo cerraba la puerta tras ella.

			—¿No te puedes quedar unos días más aquí? —preguntó Lucía mirando dulcemente a su chico.

			—Sabes que es lo que más me gustaría en este momento, pero no es posible.

			Mientras acababa de decir esta frase, Dani se acercó lentamente a Lucía, y sus bocas se encontraron sin poder ni querer evitarlo. Lo que pasó a partir de ahí creo que mejor lo dejo a la imaginación de cada cual, aunque tampoco fue nada que no se pueda contar, ya que la familia de Lucía estaba durmiendo, y no era el mejor lugar para tener algo de intimidad, pero los dos se fueron felices y contentos un rato más tarde a sus respectivas habitaciones.

			La mañana pasó pronto, ya que ninguno de los dos se levantó muy temprano, y cuando se habían dado cuenta ya era casi la hora de marchar para Dani. Después de comer, Lucía lo acompañó a la estación de tren que le llevaría hasta su parada de bus. Se despidieron con un beso, y después el chico se dirigió al interior de la estación perdiendo de vista a su chica a medida que se internaba en el tumulto.

			Dos horas más tarde más o menos…

			— José Carlos, abre la puerta que están llamando.

			—Voy mamá, ¿ya estás aquí? —preguntó tras abrirle la puerta a su hermano.

			—Sí, ya lo ves, al final no ha habido suerte.

			—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Y ahora qué harás?

			—Tranquilo, deja que suelte la maleta antes de interrogarme, y ahora os lo explico todo con más calma.

		


		
			3. Un tercero sin ascensor

			—Y esta es toda la historia —dijo Dani tras explicar a su madre y hermano todos los detalles.

			—Entonces ahora hay que buscar un sitio donde puedas vivir en Toledo, y supongo que a estas alturas no va a ser nada fácil —dijo su madre.

			—Ya lo sé, pero no queda otra opción.

			Las dos semanas siguientes Dani se las pasó colgado del teléfono llamando a un montón de anuncios, que había ido recopilando durante el verano, con la confianza de que quedara algún sitio libre. Preferiblemente, buscaba en una zona que estuviera próxima a donde iba a estudiar, pero, tras unos cuantos infructuosos intentos, finalmente pasó de eso y dejó de filtrar anuncios por zonas, pero aun así seguía sin encontrar un alojamiento. Todos los contactos que tenía guardados ya no tenían disponible ninguna habitación. Bueno, en realidad, en un par de sitios a los que llamó sí que encontró habitación libre, pero en uno solo alquilaban a chicas, y en el otro cuando fue a verlo casi prefería vivir debajo de un puente, por lo que al final seguía sin tener nada.

			Tras haber pensado y reflexionado sobre el problema, a Dani se le ocurrió una posible solución que, aunque tenía su cierto riesgo, en esos momentos era su única opción, ya que no había más salidas. Ahora lo tenía que hablar con sus padres, por lo que esperaría a que su padre estuviera en casa para poder exponérselo tanto a él como a su madre. El padre de Dani solo estaba en casa los fines de semana, y no todos. Tenía un trabajo que le impedía pasar todo el tiempo que le gustaría con su familia, pero era lo que le tocaba hacer para poder sacar adelante a los suyos. Él era un poco más bajo que Dani, de complexión fuerte, sin mucho pelo debido a la calvicie, y un espeso bigote que llevaba desde que era un adolescente prácticamente. 

			Cuando el sábado de esa semana llegó, Antonio, el padre de Dani, después de comer comenzó a hablar del tema del piso con el resto.

			—¿Cómo llevas la búsqueda de habitación? —preguntó su padre.

			—Mal, todos los sitios a los que he llamado ya están ocupados.

			—Pues no sé qué podemos hacer, te va a tocar ir y venir todos los días en autobús.

			—Quizás no haga falta, se me ha ocurrido una idea que quería comentar con vosotros.

			—Dinos, entonces —dijo su madre.

			—Pues ya que no encuentro habitación libre, he pensado que podríamos alquilar un piso nosotros, alguno que esté bien de precio, y después alquilar las habitaciones, porque si yo estoy en esta situación, tiene que haber más gente con el mismo problema. No voy a ser el único que busca habitación a estas alturas…

			—Lo que pasa es que eso tiene mucho riesgo —dijo el padre de Dani.

			—Sí —continúo su madre—, porque si no encuentras a nadie tendremos que pagar nosotros todo el alquiler.

			—Sé el riesgo que corremos, pero yo estoy dispuesto, en el caso de que no encontráramos a nadie, a buscar un trabajo que pueda compaginar con los estudios para poder ayudar a pagarlo. Además, en la zona donde voy a estudiar hay un polígono industrial muy cerca, y tengo entendido que no solo los estudiantes buscan habitaciones para alquilar, los trabajadores también lo hacen. No creo que tengamos problemas en ese sentido.

			—De acuerdo, ponte a buscar un piso que esté bien de precio, y esperemos que tengas razón —dijo su padre, aunque todavía albergaba pequeñas dudas del éxito de esta idea.

			La tarde del sábado Dani se la pasó reuniendo varios anuncios de alquiler de pisos para el lunes, a primera hora, comenzar a llamar. Tenía la intuición de que no tardaría en encontrar algo.

			Por la noche quedó con Lucía, y con el resto de sus amigos, ya que ese fin de semana ella había venido a casa de sus abuelos.

			Sobre las diez de la noche sonó el timbre de casa de Dani, y rápidamente fue a abrir, ya que suponía que era su novia. 

			—Hola, Dani —dijo esta mientras le saludaba con un beso.

			—Pasa, pasa, que acabo de arreglarme y nos vamos.

			Ella estuvo esperando en el salón de la casa mientras Dani acababa de prepararse. No es que tardara mucho, pero se lo tomaba con cierta tranquilidad. La puntualidad nunca fue su punto fuerte.

			Tras quince minutos de espera, los dos salieron de su casa hacia el pub, donde se reunirían con el resto del grupo.

			—¿Cómo llevas la búsqueda de habitación? —preguntó ella.

			—Pues en estos momentos ya he desistido porque es imposible. Directamente, alquilaré un piso, y después seré yo el que ofrezca habitaciones para alquilar, ¿te interesa una? —preguntó sonriendo.

			—Pues, eh, es que… no sé… —Lucía, muy nerviosa, no acertaba a terminar ninguna frase.

			—Tranquila, que era broma —dijo sonriendo Dani. 

			—¡Buff! —expresó aliviada la chica—, por un momento pensé que era en serio, además tengo las clases…

			—Sí, cierto, pero este año acabas, y el año que viene tendrás que buscar trabajo. Puedes ir pensándolo con tiempo.

			—Ya, ya —decía mientras miraba hacia el suelo.

			El fin de semana pasó tan rápido que apenas se dieron cuenta de las horas. Aquella noche lo pasaron bien y, al día siguiente, aparte de dormir durante toda la mañana, y pasar la tarde juntos viendo una película, poco más hicieron.

			Llegó el lunes y, sobre las 10 de la mañana, Dani se dispuso a llamar a los teléfonos que había buscado hacía un par de días. Tras varias llamadas sin suerte, encontró lo que buscaba.

			—¿Sí?, ¿dígame? —contestaron desde el otro lado del hilo telefónico.

			—Oiga, perdone, llamaba por lo del piso, quería saber si sigue disponible.

			—Ah, sí, está libre todavía.

			—Aquí en el anuncio pone que tiene tres habitaciones, y que el precio es de 45.000 pesetas, ¿es así? —preguntó Dani.

			—Sí, sí, es correcto, lo único es que tienes que sumar aparte lo que gastes de luz, agua, y la cuota de la comunidad.

			—Vale, ¿cuándo podemos ir a verlo? —preguntó Dani.

			—Si os va bien, mañana podemos quedar a eso de las tres y media de la tarde.

			—Vale, pero como nosotros no vivimos cerca, y tenemos que desplazarnos, para no hacerle esperar preferiría llamarle cuando estemos por allí y quedamos en ese momento. 

			—Pues quedamos así. Por cierto, me llamo Paco, ¿y tú?

			—Yo me llamo Daniel.

			—Hasta mañana, Daniel —dijo Paco al tiempo que colgaba el teléfono.

			—Mamá, ya he quedado para ver el piso. ¡Mañana a las tres y media tenemos que estar allí! —dijo Dani gritando por la ilusión que le hacía.

			—Vale, pero a mí me hubiera gustado que tu padre viniera con nosotros, podrías haber quedado el miércoles, que él ya estará aquí, ya que coge las vacaciones para las fiestas del pueblo.

			—No he caído, solo pensaba en ir a ver el piso lo antes posible, pero espera un momento, que vuelvo a llamar y lo intento pasar al miércoles.

			Dicho y hecho, postergaron la visita al miércoles, no sin antes intentar arrancar al propietario del piso la promesa de que se lo guardaría hasta entonces, cosa que más o menos consiguió, al menos él confió en eso.

			El miércoles llegó pronto. El padre de Dani era excesivamente precavido, prefirió salir sobre las once, y aprovechar la mañana para conocer un poco la zona, aunque tuvieran que comer fuera de casa. Cuando llegaron a Toledo aún faltaban varias horas para ir al piso, pero de todas formas le dijo a su hijo que probara a llamar por si podían adelantar la visita y así lo hizo, pero no tuvo éxito, ya que Paco no se encontraba en casa, y su mujer dijo que hasta las dos de la tarde no llegaba de la oficina.

			Dani y toda su familia pasaron la mañana por el barrio, el cual les convenció mucho porque era una zona muy tranquila, bien cuidada y con varias zonas verdes. También disponía de todo tipo de comercios, varios supermercados, farmacias, zona de ocio con bares y restaurantes. Era una zona muy completa, solo faltaba que el piso más o menos cumpliera las expectativas para dar por finalizada la búsqueda. Después de comer en uno de los restaurantes, sobre las tres y cuarto de la tarde, se dispusieron a llamar de nuevo al señor Paco. Dani se dirigió a la cabina telefónica más cercana y lo llamó, esta vez con algo más de suerte, ya que lo encontraron en casa.

			—Oiga, soy el que llamó el lunes por lo del piso para alquilar.

			—Ah, sí, ¿ya ha llegado?

			—Sí, le estoy llamando desde una cabina que hay en la calle Guadarrama, detrás de mí tengo una óptica, y al lado una parada del autobús urbano —explicó Dani intentando aclarar lo mejor posible su localización.

			—Vale, ya sé dónde es, en quince minutos nos vemos allí.

			—De acuerdo —dijo Dani al tiempo que colgaba el teléfono.

			Efectivamente, quince minutos más tarde un coche de color rojo paró delante de Dani y su familia.

			—Buenas tardes —dijo el conductor—, ¿estáis esperando para ver un piso de alquiler?

			—Sí, dijo Dani. Usted es Paco, ¿no?

			—Sí, soy yo, y tú debes ser Daniel, ¿me equivoco? —dijo sonriendo.

			—No, no se equivoca, y esta es mi familia, mi padre Antonio, mi madre María José y mi hermano José Carlos.

			—Encantado de conocerles. Suban al coche, iremos al piso porqué, aunque está aquí al lado, en esta calle no se puede aparcar.

			La familia de Dani subió al vehículo, y aunque estaban un poco estrechos tampoco importaba porque el trayecto no duró ni un minuto. Todos bajaron del coche y comenzaron a mirar el bloque donde se encontraba el piso. Era un bloque que tendría unos treinta y tantos años. Tanto por delante como por detrás disponía de pequeñas zonas verdes con algunos árboles, que daban una sombra muy agradable en un día tan caluroso como aquel. Había varios bloques, y todos ellos tenían cinco pisos de altura. Guardaban más o menos una imagen exterior muy parecida y ordenada, pero, como todo no podían ser buenas noticias, al llegar al portal se encontraron con que era un tercero sin ascensor, pero a estas alturas Dani estaba dispuesto a pasar por encima de eso y no le dio importancia.

			El piso era de tamaño medio y estaba bien situado, cerca de donde habían estado toda la mañana, y también bastante cerca de donde tenía que estudiar. Tenía un pequeño balcón que daba a una de las zonas verdes, que era bastante agradable, por lo que la vista desde el mismo se presentaba totalmente despejada, ya que el siguiente bloque estaba bastante alejado, lo que hacía que la vivienda fuera muy luminosa y soleada, cosa muy importante, ya que no tenía calefacción.

			Después de enseñarles detalladamente el piso, Paco preguntó a Dani, y su familia, cuál era su opinión, y si finalmente les interesaba.

			—La verdad es que está bien, a pesar de ser antiguo, pero parece que todo está en buen estado. Supongo que todo funciona correctamente, ¿no? —preguntó Antonio.

			—Por supuesto que todo funciona, pueden comprobarlo. De todas maneras, no se preocupen, si cuando se instalen detectan algún problema no se preocupen, yo sé lo arreglaría rápidamente —dijo Paco.

			—El único inconveniente es el precio —añadió María José—. Aunque no le discuto que sea o no sea justo, para un estudiante solo quizá sea excesivo.

			—Ya estamos mamá… esto ya lo habíamos hablado en casa, y habíamos llegado a una conclusión —dijo Dani mirando a su madre con cierta preocupación, ya estaba un poco cansado de no tener solucionado el asunto, y temía que una insistencia de sus padres lo echara a perder todo. 

			—Ya, ya lo sé hijo, pero aún me da algo de miedo que no salga bien tu idea.

			—No te preocupes, mamá, seguro que no tardo mucho en encontrar a alguien, además, a las malas tenemos el plan B, ¿recuerdas?

			—Perdonad que me meta en vuestros asuntos —dijo Paco—, ¿podrías explicarme más o menos cual es la idea que tienes? —dijo mirando a Dani.

			Entonces Dani le explicó la casuística que tenían y, tras las explicaciones, el propietario del piso se quedó un momento pensativo.

			—Si les parece, os puedo proponer una fórmula para que vosotros os decidáis sin ningún tipo de miedo —explicó Paco—. La verdad es que me habéis caído muy bien, al chico se le ve responsable, y esto es muy importante para mí, por lo que estoy dispuesto a adaptarme a vuestras necesidades —dijo mirando a los padres de Dani—. Normalmente, para hacer el contrato pido un mes de fianza más el primer mes por adelantado. En vuestro caso, con que me deis ahora el mes de fianza firmamos el contrato ya, y comenzáis a pagar cuando Daniel comience las clases, así él podrá buscar los compañeros de piso con algo más de tranquilidad. Además, mientras esté viviendo él solo, los gastos de la comunidad los asumiré yo. A cambio lo único que te pido —continúo hablando mientras dirigía la vista hacia Daniel— es que cuides bien el piso, aunque de esto no tengo duda, y que siempre me mantengas informado de quienes sois los que estáis viviendo. Eso sí, aquí te pido que no lo alquiles a más de dos personas, contigo tres, una persona por habitación.

			—No se preocupe —dijo Dani—, me parece muy justo lo que dice.

			—¿Qué os parece? —preguntó Dani dirigiéndose a sus padres, que en principio serían los que tendrían que financiar esta idea.

			—A nosotros nos parece bien, si a ti te gusta el piso nos lo quedamos —dijo su padre.

			—Claro que me gusta, ¿dónde hay que firmar? —respondió rápidamente Dani.

			—Entonces está todo dicho y hecho, si quieren ahora mismo firmamos el contrato y lo dejamos hecho.

			Mientras el casero rellenaba los datos del contrato, el padre de Dani se acercó a un cajero que había cerca para sacar el dinero. Una hora más tarde todo quedó cerrado con la firma de las dos partes.

			—Chaval, ya tienes piso —dijo el casero—. Aquí tienes las llaves y, aunque no entres a vivir hasta que no empieces los estudios, te las entrego por si tienes que enseñar alguna habitación en estas semanas, así no tienes que estar pendiente de mí, y no seré un obstáculo para que consigas encontrar rápido compañeros de piso. Por cierto, son llaves antiguas de seguridad, y no creo que puedas hacer copias, por eso te entrego estas tres, una por habitación, y te doy otra para que la guarden tus padres por si pasara algo. La quinta del juego, si no os importa, me la quedo yo por si tuviera alguna vez que venir a arreglar cualquier cosa, así no molestaría mucho, aunque, por supuesto, os avisaría antes y solo vendría cuando estuvierais vosotros. 

			—Sí, al fin lo tengo —dijo aliviado el chico mientras recogía las llaves de las manos del propietario.

			Ahora a Dani le quedaba la parte más importante y difícil del plan, alquilar al menos una de las habitaciones que quedaban libres, y si pudieran ser las dos mejor.

			—Papá —dijo este—, antes de marcharnos voy a poner un par de anuncios en los supermercados de la zona, y mañana por la mañana llamaré a algún periódico para poner otro, verás cómo rápidamente encontraré a alguien.

			—Esperamos que tengas razón y salga todo como esperas —pensaron sus padres sin decir nada más.

			Las fiestas patronales de Villafranca de los Caballeros, que así se llamaba el pueblo de Dani, pasaron como si fueran segundos en lugar de días. Inmediatamente después venía la época de la vendimia, que ya era otra cosa. Dani lo pasaba realmente mal, y se le hacían eternos los días que duraba la recolección. Su familia tenía varios terrenos de cultivo de vides, no es que fueran muy grandes, pero él los sentía como si fueran infinitos. Por suerte, este año Lucía estuvo con él durante este periodo ayudando a su familia, y esto lo hizo más ameno. Cuando acabó le quedó una sensación agridulce, ya que, aunque estaba feliz porque se había terminado la recolección, y porque los diez días que duraron la campaña de ese año pudo estar con su novia casi a todas horas, a la vez le invadía una sensación de tristeza: ahora tendrían que volver a verse cada quincena, como era normal mientras duraban las clases.

			Cuando quedaban tan solo cinco días para iniciar el curso, Dani recibió una llamada del instituto para informarle que las clases se retrasarían dos semanas, ya que faltaba material y algún que otro profesor y, a pesar de que le hacía mucha ilusión comenzar cuanto antes, lo cierto es que el retraso le vino como caído del cielo. Además, al llamar a su casero y comentarle las noticias, consiguió ampliar el plazo en el que no pagaba. El único problema era que los días seguían pasando y de momento no llamaba nadie.

			Incluso a la madre de Dani, viendo que no llamaba nadie, se le ocurrió la idea de irse a vivir con él, y cambiar a José Carlos al instituto de Toledo para que Dani no estuviera viviendo solo, pero, aunque se llevaba muy bien con su madre y la quería mucho, tenía muchas ganas de comenzar a saborear un poquito la independencia que tanto se anhela a esa edad, por lo que no quería ni pensar en que se hiciera realidad la idea de su madre.

			Dani, aunque no era nada católico, rezaba cada noche para encontrar el compañero de piso que le solucionara este problema. El fin de semana llegó pronto y, con él, daba el pistoletazo de salida la última semana antes de las clases. Ese fin de semana no se presentaba muy atractivo, ya que Lucía no se encontraba en el pueblo y la echaba de menos. El sábado por la noche se disponía a salir con sus amigos como era costumbre.

			—Dani, abre la puerta que seguro que es para ti.

			—Ya voy, mamá, es Felipe. Me voy.

			—Vale, pero no vengas tarde.

			—No te preocupes, que para el desayuno ya estaré aquí —dijo sonriendo mientras salía por la puerta cerrando tras él. 

			En la calle hacía frío, a pesar de que solo era octubre, las noches de otoño de ese año fueron especialmente frías. Iban caminando en dirección al local donde se reunían siempre, cuando su amigo Felipe le preguntó:

			—¿Qué tal llevas las clases?

			—¿Las clases? Si todavía no han empezado… Como es una rama que es la primera vez que se da en Toledo, faltan profesores y material. Hasta la semana que viene no empiezo.

			—Pues vaya plan —dijo el chico.

			—Sí, pero lo mejor —dijo Dani irónicamente— es que como no encontraba ninguna habitación en un piso compartido, se me ocurrió alquilar un piso yo solo, y poner anuncios para alquilar las habitaciones libres, y de momento no ha llamado ni Dios, así que imagínate cómo estoy.

			—¿Y qué vas a hacer? —volvió a preguntar su amigo.

			—Pues rezar, no me queda otra, ya que si no encuentro a alguien mi madre dice que se viene a vivir conmigo y se trae a mi hermano.

			—Espero que tengas suerte y encuentres a alguien rápido.

			—Bueno, esto no lo voy a solucionar esta noche, así que hablemos de otra cosa. ¿Van a salir todos hoy?

			—Sí, creo que sí.

			—Bueno, ahogaremos las penas en alcohol.

			El pub estaba hasta la bandera, enlatadas como sardinas, no cogía ni un alma más de las que ya había. Entre la multitud, Dani y Felipe se abrían hueco como podían mientras buscaban a sus amigos.

			—¡Allí están! Ya los veo —dijo Felipe, que le fue fácil encontrarlos gracias a su altura.

			En el grupo de amigos de Dani había cuatro chicos, Óscar, Marcos, Felipe, Dani, y dos chicas, Bea y Ana, aunque cuando venía Lucía eran tres. 

			Óscar era el más bajito del grupo, tenía el pelo moreno y muy corto. Era un chico que hacía mucho deporte, desde niño practicaba karate, además de futbol y baloncesto, para lo que su altura no fue nunca ningún impedimento. Después de acabar el instituto se había matriculado en la Universidad de Córdoba para hacer una ingeniería.

			Marcos tenía la misma altura y el mismo pelo moreno y corte que Dani. Era de complexión fuerte, también hacía deporte, pero menos que Óscar, y tras acabar el instituto decidió no seguir estudiando y comenzar a trabajar.

			Felipe era el más alto del grupo, tenía el cabello rubio con un corte de pelo parecido al de Dani y Marcos. Era muy delgado, incluso más que Dani, y al acabar el instituto fue a estudiar Filología Inglesa a la Universidad de Ciudad Real. En estos momentos ya llevaba un año estudiando porque él, junto con Bea, fue el único que no repitió curso el año anterior.

			Bea era de la misma altura que Lucía, y tenía el pelo castaño claro y media melena. Era la única del grupo que usaba gafas desde pequeña. Su complexión era bastante delgada, y se había ido a estudiar a Madrid la carrera de Medicina, ya que quería ser odontóloga.

			Y, por último, estaba Ana, también de altura parecida a las anteriores, tenía el pelo rubio oscuro, que le cubría prácticamente toda la espalda, y, normalmente, lo llevaba recogido en una coleta. También era delgada, y al acabar el instituto decidió hacer la carrera de Magisterio en la Universidad de Jaén.

			Como podéis ver, cada uno se había ido a un sitio diferente, pero eso era lo normal. Dani era consciente de que al final la distancia podía acabar separándolos, y que a partir de que empezaran los estudios superiores todo cambiaría, pero era ley de vida, aunque en esos momentos lo importante era pasarlo bien y aprovechar mientras duraba.

			—¿Cómo lo llevas? —preguntó Óscar a Dani.

			—No muy bien, ya le venía contando a Felipe que solo falta una semana para las clases, y de momento estoy solo en el piso, por lo que mi madre se ha ofrecido a venirse conmigo y traerse a mi hermano también.

			—Pero has puesto anuncios en algún sitio, ¿no? —interrumpió Ana metiéndose en la conversación de los chicos.

			—Claro que sí, aunque aún no ha llamado nadie.

			—Entonces no te preocupes, verás cómo encuentras a alguien cuando menos te lo esperes.

			—Espero que tengas razón.

			—Ana —interrumpió Bea—, vamos a pedirnos algo a la barra.

			—Vale, chicos, ahora venimos —dijo Ana mientras se perdía en el barullo.

			Mientras Ana y Bea esperaban su turno en la barra, una voz dijo dirigiéndose a las chicas:

			—¿Cómo estás primita?

			—Hola, Rubén —dijo Ana en cuanto se dio la vuelta. 

			Ambos se saludaron con un par de besos, ya que hacía más de tres semanas que no se veían. 

			—Se te ve bien —dijo Rubén—. ¿Qué tal han comenzado las clases?

			—De momento bastante bien, aunque es solo el principio. ¿Y tú?

			—Pues no puedo decir lo mismo, no sé si sabes que al final me matriculé en el módulo de Cocina en Toledo.

			—No tenía ni idea —dijo Ana, interrumpiendo al chico—. Recuerdo que me comentaste que lo estabas pensando, pero que no sabías si lo harías.

			—Pues al final lo hice —continuó Rubén—, pero como no he encontrado ninguna habitación para alquilar, llevo una semana yendo y viniendo en autobús todos los días, y es un auténtico rollo.

			Mientras Rubén hablaba, Ana estaba pensando en la conversación que había mantenido hacía unos minutos con Dani y, sin darle tiempo a su primo para terminar de explicárselo, le dijo:

			—Rubén, ¿qué me dirías si te digo que conozco a una persona que, justamente, lo que le sobra son habitaciones para alquilar en Toledo, y que está aquí en este momento?

			—Pues me solucionarías un gran problema y te debería una, pero… ¿es cierto? —preguntó Rubén algo incrédulo.

			—Claro que sí, espera un momento que ahora mismo vengo —Ana hizo el ademán de marcharse, pero se giró y dijo—: Por cierto, para saldar tu deuda ve pagando esa copa que acabo de pedir.

			—Claro, primita, no te preocupes por eso.

			Mientras Rubén se quedaba en la barra, Ana fue a buscar a Dani.

			—¡Dani, Dani!

			— ¿Qué quieres, Ana?

			—Creo que tengo una solución para tu problema,

			—¿Cómo?, ¿conoces a alguien que busque habitación en Toledo?

			—Si te digo que sí, ¿qué me dirías? —dijo Ana sonriendo.

			—Pues que me quitas un gran peso de encima y te debería un favor.

			—Pues mira por dónde que me parece que esta noche me va a salir barata —dijo Ana mientras sonreía, al tiempo que cogía a Dani por la mano y lo guiaba hasta donde se encontraba su primo. 

			—Rubén, ¿dónde está mi copa? —dijo con una sonrisa pícara.

			—Aquí la tienes.

			—Pues te presento a mi amigo Daniel, él está buscando un compañero de piso en Toledo.

			—Dani, este es mi primo Rubén, él necesita casi tanto como el aire que respira una habitación en Toledo. Yo os dejo aquí para que habléis de lo vuestro y, por cierto, a la próxima copa invitas tú —dijo dirigiéndose a Dani mientras sonreía socarronamente.

			—No hay problema, cuenta con ello —contestó Dani.

			—Así que buscas un compañero de piso en Toledo, ¿no?

			—¿Y tú buscas una habitación para alquilar?

			—Pues entonces los dos hemos encontrado lo que buscábamos —dijo Rubén.

			—Rubén, si quieres quedamos mañana a las doce y media en «El Lucas» —era un bar de tapas al que solía ir Dani con sus amigos—. Nos tomamos algo y te explico los detalles.

			— Me parece perfecto, nos vemos mañana. 

			Los chicos se despidieron con un apretón de manos que acababa con sus desesperantes búsquedas. El resto de la noche fue tanto para uno, como para el otro, una de las mejores de las últimas semanas gracias a poder olvidarse por fin de sus angustias.

			A la mañana siguiente, Dani se levantó de la cama en dirección al baño. No sabía ni la hora que era, ya que la noche se había alargado bastante y estaba medio dormido aún. Tras lavarse un poco la cara consiguió despegar los ojos y dirigir su mirada al reloj.

			—¡Qué no llego! Son ya las doce y aún no estoy ni vestido —gritó el chico.

			Como una exhalación, recorrió el pasillo de vuelta a su habitación, donde comenzó a vestirse con lo primero que encontró en su armario. Normalmente, no se detenía mucho tiempo a analizar su vestimenta, pero hoy había batido su propio récord. Una vez hubo acabado, se dirigió al salón, donde se encontraba su madre, para darle las buenas noticias.

			—Mamá, ayer conocí a un chico que busca una habitación para alquilar en Toledo. 

			—Pero ¿quién es?, ¿lo conocemos?

			—No lo sé, es el primo de mi amiga Ana. He quedado a las doce y media para hablar con él sobre el dinero y todo eso.

			Mientras tanto en casa de Rubén…

			—Rubén, despierta, ¿por qué me has puesto una nota en la nevera para que te despierte a las doce? —preguntó María Jesús.

			—Madre, es que anoche conocí a un chico de aquí del pueblo que comienza a estudiar en Toledo este año, y está buscando a alguien para compartir piso —contestó Rubén mientras bostezaba y luchaba por abrir los ojos.

			—¿Quién es?, ¿lo conozco?

			—Pues no lo sé, es amigo de la prima Ana.

			—Muy bien, pero date prisa que no vas a llegar, ya son las doce y cuarto.

			Rubén salió rápidamente hacia el baño para lavarse un poco la cara y peinarse antes de salir a la calle.

			Hacía un día impresionante, totalmente despejado, y una temperatura muy agradable, en contraste con la de la noche anterior, parecía que había vuelto momentáneamente el verano por unas horas. Tanto Dani como Rubén fueron caminando tranquilamente hasta el punto de encuentro. Ninguno de los dos fue puntual, pero el retraso solo fue de entre cinco y diez minutos pasados de la hora a la que habían quedado. Rubén se encontraba apoyado en la barra tomando la primera cerveza cuando Dani entró por la puerta.

			—Hola —dijo Rubén mientras alargaba la mano hasta Dani.

			—Hola —le respondió este mientras estrechaba la mano.

			Así iniciaron una conversación regada con varias cervezas, en la que abordaron todos los detalles de su futura convivencia. Lo cierto es que no surgió ningún punto de conflicto, y en todo se pusieron de acuerdo bastante rápido.

			—Vale, la verdad es que todo me parece más que correcto, el precio está bien para ser dos, aunque si tuviéramos suerte y consiguiéramos alquilar la tercera habitación sería perfecto —dijo Rubén.

			—Pues sí. Entonces, si te parece bien, podemos quedar mañana y te enseño el piso —dijo Dani.

			—Bueno, yo es que tengo clase. Ya hace una semana que he empezado —contestó Rubén.

			—Cierto, lo había olvidado…, como yo sigo ocioso y hasta el lunes que viene no empiezo, a veces olvido que el resto del mundo ya está ocupado —prosiguió Dani—. Entonces supongo que te iría bien poder empezar a vivir ya mismo en el piso, lo que pasa es que yo quedé con el propietario que no comenzaría a pagar hasta que no comenzaran las clases.

			—Quizás mañana sería demasiado precipitado, pero si pudiera el martes sí que me gustaría ya poder estar en el piso.

			—Si quieres estar esta semana, que yo no estaré, lo hablo con el propietario, pero entonces tendrás que asumir tú el alquiler correspondiente a esa semana.

			—Hacemos una cosa, mañana no iré a clase y ya lo justificaré de alguna manera. De todas formas, estamos al principio del curso y no creo que me pierda nada importante. Con respecto a lo de entrar al piso, mañana por la mañana te digo qué es lo que haré, así lo puedo pensar esta tarde y comentarlo con mi familia.

			—Me parece bien, nos vemos entonces mañana en la parada del bus.

			Los dos se despidieron con un nuevo apretón de manos, que iniciaba una convivencia que les dejaría marcados de por vida, aunque en ese momento ni se lo imaginaban.

			Al día siguiente, en la parada del bus:

			—Buenos días, Dani —dijo Rubén. 

			—Hola, pensé que ya no vendrías –le dijo Dani. 

			—Siento el retraso, pero es que siempre me pasa lo mismo, cuando tengo que ir a algún sitio nuevo no pego ojo la noche anterior, y cuando consigo dormirme es cuando tengo que levantarme, y así me pasa, que me quedo pegado, no hago caso ni al despertador.

			—Pues da gracias a que el autobús viene con retraso, supongo que el conductor también será de tu club de dormilones, ¿no? —dijo Dani mientras sonreía.

			Finalmente, el autobús llegó y los dos chicos emprendieron el camino hacia su nueva ciudad. Aunque el viaje no era demasiado largo, ya que Toledo solo se encontraba a 86 kilómetros de Villafranca, la cantidad de paradas que realizaba en todos los pueblos por los que pasaba les agotaba la paciencia. Aprovecharon el viaje para ponerse al día de las respectivas historias que los habían llevado hasta allí.

			—…Al final Lucía se lo tomó bastante bien, después de todo. Tuve que venir corriendo a Toledo para hacer la matrícula y buscar el piso, que lo mío me costó, como te dije ayer —terminó de explicarle Dani—. Y tú ¿qué?, ¿cuál es tu historia?

			—Pues bien, todo comenzó hace un par de meses —comenzó a explicar Rubén.

		


		
			4. Cuando se cierra una puerta, se abre un ventanal

			Julio del 1999

			—¡Rubén, Rubeeeeeeén! Vamos, despierta, que el taxi está a punto de llegar —dijo María Jesús.

			—Voy, no te preocupes, no hace falta que me despierte porque no he pegado ojo en toda la noche.

			Tras arreglarse un poco y desayunar, el taxi llegó a la puerta de su casa. Rápidamente, subieron y se dirigieron hasta la estación de tren de Alcázar de San Juan y, aunque un poco justos de tiempo, llegaron diez minutos antes de la hora de salida, lo que les dio el tiempo necesario para sacar los billetes hasta Jaén, donde Rubén se presentaba al examen de ingreso en la Guardia Civil. 

			En unos minutos, llegaron hasta la vía que les indicaron y subieron al tren. Tras ellos entrar, se escucharon los pitidos que indicaban el cierre de puertas.

			—Un poco más y no llegamos —dijo aliviado Rubén mirando a su madre.

			—Ya, ya lo he visto. Vamos a sentarnos que nos quedan unas cuantas horas de viaje —dijo ella.

			María Jesús era una mujer de 55 años. La vida no la había tratado precisamente con caricias, lo que se apreciaba claramente en su aspecto físico, que lo tenía muy castigado. Se casó muy joven, lo normal en aquella época, y en los primeros diez años de matrimonio tuvieron tres hijos: Pilar, que era la mayor y tenía 35 años, César, que tenía 31 años, y Rubén, que tenía 26 años. 

			Cuando este último tenía tan solo siete años, su padre murió dejando viuda a María Jesús con una hija adolescente y dos niños. Ella, desde ese momento, se tuvo que sacrificar por su familia para poder sacarlos adelante trabajando día y noche. No tenía tiempo ni ganas de cuidarse, ni de pensar en otra cosa que no fuera cuidar a sus hijos y darles la oportunidad de estudiar.

			Pilar, que era la mayor de los hermanos, estaba casada y embarazada de una niña que nacería en tan solo unos meses.

			César aún vivía con su madre y su hermano. A los veinte años estuvo en un seminario estudiando para ser sacerdote, pero lo que vivió allí le cambió para siempre. Tuvo que salir precipitadamente, y estuvo bastantes años padeciendo ansiedad y depresión, lo que le dificultaba las relaciones sociales, pero poco a poco lo estaba superando. Trabajaba en el departamento de limpieza y jardinería del ayuntamiento del pueblo.

			Rubén, nada más terminar la EGB con 15 años tras repetir un par de cursos, decidió no continuar estudiando. Decía que no le gustaba estudiar. Con la ayuda de su madre y de sus hermanos montó un pequeño videoclub al que Rubén le dedicó sus primeros años en el mundo laboral. Poco después de cumplir los 16 años comenzó a trabajar en una pequeña empresa de un tío suyo que se dedicaba a la construcción en Madrid. Lo dejó cuando le llegó el momento de tener que hacer el servicio militar que, en aquellos años, aún era obligatorio para todos los chicos al cumplir la mayoría de edad. 

			Durante este periodo pasó muchas horas en la cocina como ayudante, donde descubrió que esto era algo que realmente le gustaba. Al acabar y volver a casa retomó su trabajo en la empresa de construcción, pasando los siguientes tres o cuatro años yendo y viniendo a Madrid todos los días en una pequeña furgoneta. Al poco de cumplir los 23, y hastiado de trabajar en la obra, decidió que quería presentarse al examen de ingreso para el cuerpo de la Guardia Civil. Para ello tuvo que volver a las clases, ya que en el tiempo que había pasado desde que terminó la EGB el sistema educativo había cambiado por completo. Ahora, para poder presentarse a los exámenes del cuerpo de la Guardia Civil, uno de los requisitos era aportar el título de Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Durante esta época de retorno a los estudios dio la casualidad de que coincidió en la clase de al lado con un tal Daniel García, pero, estando todos los días al lado, no cruzaron ni dos palabras seguidas. 

			Una vez que consiguió el título que necesitaba estuvo dos años preparando los temas del examen, y también las pruebas físicas. Como en el pueblo no había ningún gimnasio, tenía que ir Alcázar de San Juan, el pueblo más cercano, todos los días en autobús, con lo que lo único que aportaba él a su familia eran gastos durante esos años. Intentó compensarlo de alguna manera dedicando las horas que podía a colaborar en el pequeño videoclub familiar, que habían montado años antes, y del cual se estaba haciendo cargo su tía desde que él comenzó a trabajar en Madrid con su tío. Pero no fue todo lo bien que él esperaba, y finalmente tuvo que cerrarlo. También consiguió la gestión de una pequeña caseta de helados durante la temporada de verano, que finalmente traspasó a su prima Ana. Por todo esto, Rubén quería como fuera poder devolverle a su familia todos los esfuerzos que habían hecho por él.

			Tras cuatro horas en el tren llegaron a su destino, donde otro taxi los llevó hasta el lugar donde se celebraban las pruebas. Una vez allí, lo primero que hicieron fue comprobar las listas para saber a qué aula tenían que dirigirse, y a qué hora exactamente comenzaba su turno, ya que había más de cinco mil personas esperando para lo mismo.

			Tras consultar estas listas comprobaron que no quedaban más de treinta minutos para comenzar las pruebas. Para serenar un poco los nervios, se dirigieron hasta una cafetería cercana para que Rubén se tomara una tila, aunque a su madre tampoco le venía mal otra porque, aunque no tenía que examinarse, casi estaba más nerviosa que su hijo.

			—Tranquilo, Rubén —decía ella intentando calmarlo—, sabes que has estado estudiando muy duro durante estos dos últimos años, y estás más que preparado para entrar ahí y superar esta prueba. De todas formas, quiero que sepas que pase lo que pase yo estaré muy orgullosa de ti por lo que te has esforzado, y si esta vez no te sale todo lo bien que queremos, lo vuelves a intentar.

			—Lo sé, y os agradezco muchísimo todo el apoyo que me habéis dado en estos últimos años, pero no sé si podría pasarme otros dos años de esta manera sabiendo que en casa necesitamos el dinero, y yo lo único que he hecho es gastarlo. Así que está decidido, si no sale esta vez me dejaré de aventuras, y volveré a trabajar en la construcción, ya sea con el tío Pablo o en cualquier otro sitio, y así os podré devolver en parte todo el apoyo que me habéis dado últimamente.

			—Venga, hijo, calla y no digas más tonterías, ahora mismo vas a dejar de pensar en esas cosas y te vas a concentrar en el examen, que estoy segura aprobarás sin problemas.

			—Muchas gracias, madre —dijo Rubén al tiempo que terminaba su infusión.

			Tras apurar el último sorbo de su tila, Rubén se despidió de su madre y salió de la cafetería en dirección al aula donde tenía que examinarse. La prueba incluía un test de ortografía, otro de conocimientos generales, uno sobre un idioma extranjero, que en el caso de Rubén fue el francés, ya que durante su segunda etapa de estudiante realizó un intercambio con una chica francesa y dominaba bastante el idioma, y, para acabar, un psicotécnico. 

			Esto le llevaría prácticamente toda la mañana, y si los superaba tendría que ir a Madrid a realizar las pruebas físicas y la entrevista personal. Esto último no sería inmediato, ya que, según le habían informado, la nota de las pruebas que iba a realizar no la tendría hasta pasado un mes, aproximadamente.

			Mientras su hijo afrontaba una dura mañana, María Jesús se quedó en la cafetería esperando pacientemente, observando cómo el local se quedaba prácticamente vacío, ya que todos los chicos y chicas que había por allí se marcharon a la misma vez que Rubén. Únicamente, quedaron un par de mesas ocupadas sin contar donde se encontraba ella. En una había un par de ancianos tomando tranquilamente un café y leyendo el diario, y en la otra, que se encontraba justo a su lado, dos hombres de mediana edad hablaban sobre las pruebas de acceso y aunque lo hacían casi susurrando, María Jesús, que tenía un buen oído, pudo oír una parte de la conversación.

			—Tranquilo, hombre, tú no te preocupes que esto saldrá bien, ya me he encargado yo de que tu hijo no tenga ningún problema en superar la prueba de hoy, luego ya dependerá de él en las pruebas físicas, porque ahí no puedo hacer nada.

			—Con lo que estás haciendo es más que suficiente, no sé cómo podré agradecerte todo esto. No creo que Rafa tenga problemas con las pruebas físicas, su problema siempre fueron los estudios…

			María Jesús rápidamente llamó al camarero que los habían atendido, y le pagó lo que habían tomado para salir rápidamente de allí. No quería escuchar nada más, sus ilusiones se habían apagado por completo en cinco minutos, le faltó muy poco para ir hasta donde se encontraba Rubén, y contarle lo que había escuchado para volverse a su casa y no perder el tiempo. 

			Pero no lo hizo, sobre todo para no destrozar las ilusiones de su hijo, además, «el hecho de que haya gente que no juega limpio no quita que haya mucha más que consigue llegar a sus objetivos sin hacer trampas», pensó ella, mientras deseaba con todas sus fuerzas que Rubén fuera una de esas personas. 

			Después de pensarlo muchísimo durante toda la mañana, mientras paseaba por los alrededores del centro de exámenes, finalmente decidió que no le contaría nada a Rubén de lo que había escuchado, al menos hasta que no salieran los resultados dentro de un mes, en ese momento ya vería si era o no conveniente contárselo.

			Sobre las dos del mediodía, Rubén salió del centro de exámenes con la plantilla que les daban para que ellos pudieran comprobar los resultados de los exámenes nada más acabar. Era algo fácil, ya que todas las pruebas eran tipo test. Salía con una gran sonrisa en la cara, cosa que a su madre le hizo olvidar todo lo que había estado pensando durante el tiempo de espera.

			—¡Madre!, ¡madre! ¡He aprobado! —gritaba mientras se acercaba a paso rápido hacia donde se encontraba María Jesús. 

			Cuando llegó a su altura se fundieron en un abrazo de emoción, ella no acababa de creérselo y, por otro lado, le daba las gracias al cielo.

			—Pero, ¿no había que esperar un mes para saber el resultado? —dijo María Jesús.

			—Bueno, sí y no, el resultado de los exámenes ya lo sé porque antes de comenzar nos han dado esta plantilla —decía mostrando la que portaba en la mano— para que podamos anotar las respuestas que ponemos en el examen, y así después en los tablones poder comprobar nosotros mismos los resultados. Lo único que no dicen hoy son los resultados del psicotécnico que, junto con los exámenes que ya he aprobado, son lo que conforman esta primera fase de las pruebas.

			—Y, ¿qué puntuación has obtenido?

			—He sacado tres cincos, ahora solo necesito lo mismo en el psicotécnico para afrontar las pruebas físicas, que son mi punto fuerte. No creo que tenga ningún problema.

			En ese momento a María Jesús le volvió la sensación de unos minutos antes, y pensó que el problema se lo encontraría en el psicotécnico, pero no ganaba nada con preocupar a su hijo durante un mes. Además, era agosto y después de dos años estudiando duro y esforzándose se merecía este descanso, y disfrutar del mes que le quedaba por delante hasta que llegaran los resultados. Esperaba con toda sus fuerzas que lo que había escuchado unas horas antes no entorpeciera los sueños de su hijo.

			—¿Pasa algo madre? Le ha cambiado la cara en un minuto. ¿No está contenta?

			—Sí, Rubén, claro que estoy muy feliz, no te preocupes, son cosas de viejas, es que he pasado muchos nervios esta mañana. Pero no pasa nada, en cuanto lleguemos a casa y pueda descansar un poco se me pasará.

			Llamaron a un taxi para que les acercara de nuevo a la estación de tren y así regresar a su pueblo. Durante el viaje de regreso en el tren aprovecharon para comer unos bocadillos que habían preparado por la mañana, porque ya imaginaron que acabarían tarde. Serían sobre las cinco de la tarde cuando llegaron a su casa para poder descansar, entraron y cerraron la puerta tras ellos. 

			Aunque era verano no salieron hasta el día siguiente, Rubén por el cansancio acumulado y la tensión de los exámenes, y su madre porque no podía olvidar lo que había escuchado por la mañana, aunque ella lo justificaba con el cansancio para no preocuparlo.

			El mes pasó rápido para Rubén, que lo aprovechó hasta el último segundo, aunque sin descuidar la preparación física que había adquirido en los últimos meses. Para María Jesús, en cambio, pasó un poco más lento, la angustia de la primera semana se tornó en la esperanza y optimismo que le transmitía su hijo, pero siempre tuvo unos posos de esa angustia que intentaba disimular.

			Rubén no dejó ni pasar el mes que le habían dicho, y cuando aún faltaban unos días se pasó por el cuartel de la Guardia Civil para saber si habían llegado ya los resultados, pero no tuvo suerte. 

			Esto le pasó durante varios días, él no desistía, ya que siempre le decían que tenían que estar a punto de recibirlos. Una de las tardes en las que él se entrenaba, María Jesús, que salió a comprar, pasó por el cuartel por si tenían los resultados. Era la primera vez que iba ella, los otros días había ido Rubén, y el destino tenía reservada una broma macabra para ella, tendría que ser la que comunicara a su hijo que no había superado la primera fase, ya que en el psicotécnico había obtenido un cuatro de puntuación. 

			En ese momento, la angustia que tuvo los primeros días le regresó de golpe, pero multiplicada por cien. De regreso a casa pensó cómo le diría a su hijo la noticia, y cómo se la tomaría. Había generado muchas ilusiones durante este mes y, probablemente, había sido el mes más feliz de la vida de Rubén, pero ella sería la encargada de ponerle fin. 

			En el camino de vuelta a casa decidió que no merecía la pena explicarle la conversación que escuchó en la cafetería, ya que eso no cambiaría el resultado, lo único que conseguiría sería crear en su hijo la misma sensación de impotencia que tenía ella, y eso no era lo que necesitaba Rubén en ese momento, por lo que prefirió ocultarle esa parte. Cuando llegó a su casa, Rubén ya había llegado y estaba con su hermano César pasando el rato con la PlayStation. Los dos eran muy aficionados a los videojuegos.

			—Hola, madre —dijeron los dos a la vez.

			—Hola, Rubén, acabo de pasar por el cuartel…

			—¡Sí! ¿Y ya tienen los resultados? —interrumpió Rubén a su madre.

			—Pues sí, ya los tienen… Lo siento mucho, hijo, pero no has superado las pruebas —en los ojos de María Jesús se percibía la desilusión y tristeza.

			—No puede ser, madre, tiene que haber un error, aprobé todos los exámenes, solo faltaba el psicotécnico, y esa parte no se puede estudiar, no me pueden suspender por esto —mientras decía esto le desapareció de la cara la perenne sonrisa que había lucido durante todo el mes.

			—No hay ningún error, te han puesto un cuatro, por lo que no te alcanza para superar la primera fase. Con que hubieras sacado un poco más de nota en las otras pruebas hubiera bastado. 

			Esta frase le había salido sin pensarla y le quemaba en lo más profundo de su alma, al tiempo que la pronunciaba, pero su cerebro rápidamente llegó a la conclusión de que era mejor que su hijo se quedara con la idea de que tenía que esforzarse un poco más para conseguir sus objetivos, que con la impotencia de saber que en este caso el aprobar, probablemente, no había dependido de su esfuerzo.

			—Ánimo, chaval —le dijo su hermano—, que por esto no se acaba el mundo, seguro que la próxima vez habrá más suerte.

			—No, César, no habrá próxima vez, estoy cansado de ser una carga para esta familia, está decidido, lo mío no es estudiar. Después de todo el esfuerzo de estos últimos años solo me ha dado para un cinco y, si de algo estoy seguro, es que he dado todo lo que he podido, y más por aprobar este examen, y que no puedo hacer nada más. Así que volveré a trabajar en la construcción para no perder más tiempo.

			—No digas tonterías —dijo su madre—, vamos a cenar y después continuaremos hablando.

			—No, madre, no hay más que hablar, además, no tengo hambre, me voy a dormir, quiero estar solo —dijo Rubén saliendo del comedor en dirección a su habitación, en la que entró cerrando la puerta tras él, aunque con ese gesto no solo cerraba esa puerta física, sino también la de su sueño que, con mucho esfuerzo, había mantenido abierta los últimos dos años, la puerta del futuro que quería conseguir. 

			Aquella noche de agosto fue la única de todo el mes en la que Rubén se quedó en casa, y no fue a dar una vuelta por el pueblo. Prácticamente, no pegó ojo en toda la noche, pero su madre tampoco lo consiguió. Tenía cierto remordimiento por no haberle contado toda la verdad, pero seguía pensando que eso era lo mejor para él, aunque sí que es cierto que no se esperaba la reacción que había tenido su hijo. 

			Tras unos días de malas caras, y quejas continuas, por parte de Rubén hacia sí mismo por no haber sido capaz de conseguir un mejor resultado, que tanto César como ella tuvieron que aguantar esperando que él superara estos duros momentos, ya que poco más podían hacer aparte de estar a su lado por si les necesitaba, la vida dio un nuevo giro a la situación…

			—Madre —dijo Rubén—, esta tarde he hablado con el tío Pablo, y hemos estado comentando que después de las fiestas me incorporaré de nuevo a la empresa.

			—Pero, ¿estás seguro de que es lo que quieres para el resto de tu vida? Ya sabes cómo es ese trabajo, y aun así prefieres esto que intentar otra vez la prueba de acceso.

			—No, madre, no prefiero esto, pero lo que sí prefiero es empezar a ganar dinero en lugar de gastarlo sin sentido, bastante os habéis sacrificado ya por mí, ahora quiero devolveros los esfuerzos de estos últimos años. Además, yo ya he tenido mi oportunidad para hacer algo diferente y he fallado.

			Justo cuando Rubén decía esto, María Jesús metió la mano en su bolsillo, y sacó un pequeño recorte plegado de un periódico, que pasó a su hijo.

			—¿Qué es esto madre?

			—Ábrelo y lo verás.

			Cuando Rubén desplegó el trozo de periódico que le había pasado su madre leyó:

			[image: ]—Nos dijiste nada más volver del servicio militar que te habías encontrado muy bien trabajando en la cocina, pues aquí tienes tu oportunidad, llama, quizás tengas la solución a tu futuro delante de tus narices, ¿quién sabe? Si no pruebas…

			—No, madre, yo no merezco más oportunidades, hasta ahora no he aprovechado las que me han venido por unas cosas o por otras. ¿Por qué seguir perdiendo tiempo y dinero?

			—Mira, Rubén, pensaba no decirte esto nunca, pero creo que en este momento es importante que lo sepas —comenzó diciendo su madre. Entonces le contó lo que escuchó la mañana del examen en la cafetería.

			Rubén no podía creer lo que escuchaba, sentía cómo la rabia le invadía, y también la impotencia ante la noticia. Además, aún no comprendía, después de la cantidad de sacrificios que su familia había hecho en los últimos años, que aún estuvieran dispuestos a seguir esforzándose para ayudarle. 

			—A pesar de esto, pienso que ya me habéis ayudado suficiente, es hora de devolver esa ayuda con mi trabajo, y volver a aportar un sueldo a la casa.

			—Mira, chaval —dijo César—, déjate las tonterías, ahora mismo vas a llamar a este sitio y preguntar por los cursos de FP, vas a aprender un oficio que realmente te guste, y vas a obtener una titulación que te va a permitir acceder a un empleo mucho mejor que el de poner ladrillos, y con más futuro. Así que déjate de sacrificios porque si no llamas el único sacrificio que va a haber aquí es el tuyo, pero ardiendo en una hoguera que yo mismo me encargaré de prender —continuaba diciendo mientras sonreía.

			—Os agradezco muchísimo todo lo que me decís y el apoyo que me dais, pero…

			—¡Ni pero ni peras! Harás lo que te ha dicho tu hermano y cuando lo hayas conseguido entonces hablaremos de cómo nos devuelves nuestros esfuerzos, pero, de momento, no te permitiremos que tires esta oportunidad por la borda.

			Rubén, con lágrimas en los ojos de emoción al ver cómo, nuevamente, su familia se volcaba con él, no tuvo más remedio que aceptar su ofrecimiento. Al día siguiente, a primera hora, lo primero que haría sería llamar para informarse de estos cursos.

			Y eso fue lo que hizo al día siguiente, teléfono en mano se dispuso a levantarse de nuevo del último golpe que había recibido. Pero cuando parecía que todos los planetas se habían alineado para volver a favorecerle, un nuevo problema se le avecinaba: el curso tenía un precio de ochocientas mil pesetas al año, y eso no había beca que lo cubriera.

			Rubén colgó el teléfono desilusionado por la noticia que acababa de recibir. De nuevo se vio sumido en la desesperación y la impotencia, ya que este problema no tenía solución posible, ellos no disponían de esa cantidad de dinero, y por mucho sacrificio que su familia quisiera hacer, este era materialmente imposible. 

			Los días pasaron, y cuando más convencido estaba de que su futuro, lamentablemente, se encontraba en la empresa de su tío poniendo ladrillos y acarreando cemento de un sitio a otro, el destino, como si de una tortura se tratase, le volvería a poner la miel en los labios. 

			Sin saber muy bien cómo, unos días después llegó hasta María Jesús información sobre un instituto público en Toledo que también impartían los grados medio y superior de cocina, exactamente igual que en el centro privado al que llamaron días antes. Para acceder al grado superior necesitabas haber superado el bachillerato, pero Rubén solo había aprobado el primer curso, y no llegó a hacer el segundo. Lo que sí podía hacer era el grado medio de cocina, ya que, con el título de Secundaria que se había sacado para poder acceder a la prueba de acceso a la Guardia Civil, era suficiente.

			Todos estos cambios sucedieron a principios de septiembre, y la única duda era saber si aún estaban a tiempo de inscribirse, debido a los últimos tropiezos que habían sufrido, ya que ese miedo había estado presente en sus mentes durante todo el tiempo. 

			Así que, sin pensarlo mucho, Rubén se puso en contacto con este centro para resolver de una vez sus dudas. En el momento en el que al otro lado de la línea telefónica le contestó una voz femenina, a Rubén le comenzó a temblar todo el cuerpo, incluso se le notaba en la voz, deseaba con todas sus fuerzas que esta vez el destino jugara a su favor.

			—Instituto Universidad Laboral, ¿dígame?

			—Ho… Ho, hola —acertó finalmente a decir Rubén.

			—¿En qué puedo ayudarle? —le contestó la chica que le había descolgado el teléfono.

			—Pues mire, yo llamaba para informarme sobre el Grado Medio de Cocina —continuó Rubén.

			—Se refiere a Cocina y Gastronomía, ¿no es así?, ¿qué es lo que quiere saber?

			—Pues querría saber si aún está abierto el plazo de inscripción, y si me puede informar de si quedan plazas disponibles.

			—Sí, aún estamos en plazo de inscripción, y aún disponemos de varias plazas libres, ¿le interesaría cursar estos estudios en nuestro centro? —preguntó amablemente la chica.

			—¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiií! —exclamó cerrando el puño con fuerza, fue lo único que le salió, y con ello descargó toda la tensión de los últimos días, por fin parecía que las cosas comenzaban a posicionarse de la manera que él quería.

			—¿Continúa usted ahí? —preguntó la chica que le atendía.

			—Sí, sí, sigo aquí, mañana mismo pasaré por su centro para hacer la inscripción. ¿Qué tengo que llevar?

			Tras indicarle a Rubén la documentación que necesitaba, colgó el auricular y, de nuevo, ahora con las dos manos abiertas y dirigidas hacia el cielo, volvió a lanzar un grito que se escuchó en toda la casa. Rápidamente su hermano y su madre, que se encontraban por allí, fueron hacia él.

			—¿Qué tal? —preguntaron al unísono.

			—¡Hay plazas! —les dijo a la vez que los abrazaba—. Mañana mismo iré con la documentación que me ha indicado para hacer la matrícula.

			—Sabía que esta vez era la buena —dijo César—. ¡Enhorabuena!

			— Me alegro mucho, solo espero que aproveches esta oportunidad —dijo su madre.

			— No os preocupéis, ahora tengo una nueva ilusión, y lucharé por sacarme este título cueste lo que cueste.

			Al día siguiente, ya se encontraba en Toledo en las puertas del centro y con muchísimas ganas de comenzar esta nueva etapa. Se dirigió hasta su interior para hacer la solicitud de plaza. En ese mismo momento le confirmaron que no se preocupara porque la plaza la tenía asegurada, solo faltaban tres días para el cierre del plazo de inscripción de septiembre, y aún quedaban seis plazas libres. De todas formas, cuando acabara la semana le llamarían para confirmar su plaza. Era la burocracia del centro.

			Antes de volver a casa aprovechó para dar una vuelta y conocer un poco mejor la zona. Miró el panel de anuncios del instituto por si hubiera alguno de habitaciones compartidas. Se apuntó varios teléfonos para comenzar la búsqueda, sabiendo que iba a ser muy difícil, por lo poco que quedaba para que comenzara el curso, pero, si algo le había enseñado la vida en estos últimos días, es que nunca hay que dejar de perseguir tus ilusiones y sueños.

			Lo cierto es que todos los sitios donde llamaba ya estaban ocupados, también se le pasó por la cabeza preguntar en alguna que otra pensión, pero el precio era totalmente desorbitado. Estaba claro que la única vía era alquilar una habitación, cosa nada fácil tal y como estaba comprobando. 

			A final de semana le llamaron para confirmarle que su solicitud estaba aceptada, y que podía pasar el lunes a formalizar la matrícula. El mismo día que fue para realizar este trámite, volvió a buscar anuncios de pisos compartidos, y compró uno de los diarios locales para ver si tenía algo más de suerte, pero tampoco encontró nada. 

			De todas formas, no desistiría de su empeño, y fue entonces él quien puso varios anuncios indicando lo que buscaba y por dónde lo buscaba. Pensó, «si la montaña no viene a Mahoma, pues Mahoma irá a la montaña». Así siguieron pasando los días sin que Rubén encontrara alojamiento, y el curso cada vez estaba más cerca del comienzo. 

			Finalmente, el curso comenzó y los primeros días no quedó otra que hacer viajes de ida y vuelta. Fue un pequeño esfuerzo más que le pidió la vida, y aunque él no era nada amante de los viajes en autobús, más bien le provocaban ardores de estómago solo de pensarlo, afrontó la situación con ilusión. Decidió ir y venir todos los días durante esta primera semana de clase con una sonrisa en la cara, ya que estaba estudiando algo que le gustaba, y que le permitiría tener un futuro lejos de la construcción. 

			Cuando llegó el fin de semana, aunque estaba feliz porque había comenzado muy bien el curso, el cansancio de tantos viajes se le notaba en la cara. Sin embargo, el sábado por la noche decidió salir con su amigo Juan Carlos a tomar unas copas en el pub donde siempre solían acudir.

			—¿Qué tal la primera semana de estudios? —preguntó Juan Carlos.

			—Los estudios muy bien, los viajes no tanto.

			— Bueno, no te preocupes, que seguro que encuentras pronto algún sitio donde quedarte.

			—¡Ojalá, Dios te oiga!

			—¿Crees que habrá mucha gente? —volvió a preguntar su amigo.

			—Pues a mí me da que no, ya sabes que después de las fiestas el pueblo se queda medio vacío. Pero da igual, nos tomamos un par de copas y después, yo por lo menos, me vuelvo a casa porque estoy reventado —dijo Rubén.

			Cuando llegaron al pub, y abrieron la puerta, los dos se quedaron petrificados por la cantidad de gente que había metida allí dentro.

			—Menos mal que el pueblo se quedaba vacío —dijo Juan Carlos sonriendo. 

			—Pues la verdad es que se ve un ambiente muy agradable, se me ha pasado el cansancio de golpe al ver esto tan animado.

			—Pues vamos a divertirnos un rato, a ver si hay suerte esta noche —dijo Rubén sonriendo.

			—¡Ojalá! Y espero que para esto Dios sí te oiga antes de que acabe la noche —le respondió sonriendo Juan Carlos.

			—Que nos oiga a los dos, sería perfecto…

			Los dos chicos se dirigieron hacia la barra para pedir unas copas, y comenzar a calentar la noche. Mientras tomaban su primera copa apoyados en la barra, Juan Carlos le dijo:

			—¿Esa no es tu prima Ana?

			—¡Vaya ojo que tienes! La primera chica que ves en la noche y tiene que ser de mi familia, a ver si ajustamos un poco más el punto de mira —dijo mientras reía.

			—Oye, que si prefieres no te digo nada —contestó Juan Carlos.

			—Que no, que es broma. Voy a ver qué se cuenta —se dirigió Rubén hasta donde estaba su prima— ¿Cómo estás, primita?

			***

			—…Y a partir de aquí ya conoces el resto de la historia —concluyó Rubén.

			—Pues mira, entre historias ya hemos llegado a Toledo —dijo Dani mientras por la ventana señalaba la ciudad.

			—Este ha sido un viaje que no se me ha hecho nada pesado —dijo Rubén.

			—Es que cuando hay buena compañía los viajes son otra cosa —dijo sonriendo Daniel.

			—Tú la modestia te la dejaste para otra vida —le contestó su compañero.

			El viaje hasta el piso lo hicieron en un autobús urbano, que era incluso un poco más incómodo que el anterior, ya que como solo hacía trayectos cortos, la comodidad no fue un objetivo a la hora de diseñarlos. Cuando llegaron hasta la zona donde se encontraba el piso, bajaron del medio de transporte tan fantástico y maravilloso, que ambos adoraban, y caminaron unos diez minutos hasta la puerta del bloque.

			—¡Bienvenido a tu casa! No tiene grandes lujos, pero es suficiente para lo que necesitamos.

			—No te preocupes, Dani, siempre será mejor que los viajes en autobús.

			—Eso lo dices porque aún no sabes que no tenemos ascensor y es un tercero —dijo Daniel mientras reía a carcajada limpia.

			—Pues no sé si entonces prefiero el autobús —respondió con una sonrisa Rubén.

			Entre comentarios y opiniones pasaron el resto de la mañana. Rubén eligió la habitación donde estaba la cama más grande, ya que él en su casa estaba acostumbrado a dormir en una cama grande. A Dani esto le daba igual, a cambio se quedó con la habitación más grande, aunque tuviera una cama algo más pequeña, así le cabría un pequeño escritorio para poner el ordenador. También pactaron que cuando Lucía viniera a verle, si se quedaba a dormir, Rubén les cedería su habitación. La tercera habitación era la más pequeña y, evidentemente, era la que en principio se quedó vacía a la espera de un inquilino. 

			—Dani, ¿qué hacemos para alquilar la habitación que falta? —preguntó Rubén.

			—Yo puse anuncios en varios comercios, en el periódico y en algunas cabinas… Si se te ocurre alguna idea más, dímela.

			—La verdad es que no, parece que lo tienes todo muy bien pensado.

			— Eso intento, de todas formas, no alquilaremos la habitación al primero que llegue sin pensarlo. Si no nos convence, o vemos algo raro, prefiero no alquilarla y pagar algo más que meter en el piso a cualquiera, a lo loco, no sé si tú opinas lo mismo —explicó Dani.

			—Sí, está claro, lo más importante es que no ocasione problemas y podamos estar tranquilos.

			Tras pasar el día conociendo la zona, volvieron al pueblo. Rubén, finalmente, había decidido seguir esta semana haciendo viajes en autobús, y no entrar en el piso hasta que Dani no comenzara las clases, ya que solo quedaban unos días.

		


		
			5. Juan

			Durante estos días de espera, Dani se hastió bastante. Tenía muchas ganas de comenzar el curso, le hacía una ilusión tremenda empezar esta nueva etapa de su vida. El viernes por la mañana, Dani recibió una llamada en su casa que ya ni esperaba.

			—¡Dani! Tienes una llamada —dijo su madre—, creo que es por el anuncio para alquilar la habitación.

			—¡Voy, ya voy! —Dani cogió el teléfono—. Hola, soy Daniel.

			—Buenos días, llamaba por el anuncio de «Se alquila habitación» que he visto en el periódico. ¿Sigue libre?

			—Sí, de momento sí, hay una disponible, ¿te interesa? —preguntó Dani.

			—En principio, sí, aunque depende del precio y todo eso. Perdona, pero no me he presentado, Daniel, me llamo Juan.

			Tras varios minutos de conversación, en los que Dani informó de todo lo relativo al precio y las condiciones, quedaron el lunes por la tarde para que pudiera ver la habitación y conocerse en persona.

			Ese fin de semana se presentaba, en contraposición al anterior, como la perfección: Lucía venía al pueblo y podrían estar juntos tras varias semanas sin verse, había conseguido alquilar las dos habitaciones antes de comenzar el curso, y comenzaba a estudiar algo que le encantaba. La vida era maravillosa.

			El viernes por la noche lo pasó junto a Lucía, salieron a tomar algo los dos solos, y le contó todo lo que había pasado en los últimos días. Aunque hablaban por teléfono varias veces por semana, y estaba ya al corriente de que había alquilado la habitación al primo de Ana, de la otra habitación aún no sabía nada.

			—Lucía, esta mañana me ha llamado un chico para alquilar la habitación que falta —dijo Dani.

			—Muy bien, al final lo has conseguido, y eso que parecía imposible.

			—Sí, la verdad es que es alucinante lo que puede cambiar una situación en menos de una semana. El viernes pasado no sabía qué hacer, y siete días más tarde todo ha cambiado.

			—Lo importante es que podrás estudiar lo que te gusta, ojalá yo pudiera hacer algo parecido, ya sabes que lo de la peluquería es algo que no me gusta, y el problema es que no sé lo que quiero hacer. Me encantaría tenerlo todo tan claro como tú.

			—Por cierto, Lucía, ¿cuándo vendrás a conocer el piso? Tengo ganas de enseñarte la zona, la verdad es que es muy chula, hay parques, calles peatonales para pasear, un montón de sitios donde tomarse algo —comentaba ilusionado el chico.

			—Sí, sí, a ver si un fin de semana de estos… —dijo ella pasando un poco por encima del tema.

			Dani notó que no sería fácil, al menos a corto plazo, que ella se atreviera a decir en su casa que pasaría un fin de semanas a solas con él, y eso no lo entendía. Llevaban dos años de relación, ya había sucedido todo lo que podía suceder en una relación entre dos jóvenes, y Dani lo único que quería era ver qué tal era la convivencia diaria, cosa que hasta el momento le había sido imposible por las reticencias de Lucía.

			En el pub donde siempre iban, casualmente, se encontraron con Rubén y su amigo Juan Carlos, que estaban apoyados en la barra.

			—¡Rubén! —comenzó diciendo Dani golpeando la espalda del chico para que se diera la vuelta.

			—Hola, Dani, veo que vas bien acompañado hoy. 

			—Sí, te presento a Lucía, mi novia. Rubén, mi compañero de piso.

			Se saludaron con dos besos, y después Rubén presentó a su amigo Juan Carlos tanto a Lucía como a Dani, que aún no lo conocía. Los cuatro pasaron un rato agradable mientras tomaban algo en la barra. Cuando volvían para casa, Dani le preguntó a su novia.

			—¿Qué te parece? Yo creo que es buen chico, ¿verdad?

			— Es majete y parece buena persona. Su amigo es un poco más cortado, pero también se le ve buena gente.

			Dani acompañó a Lucía hasta la casa de sus abuelos, como siempre, y se despidieron con un pequeño beso que dejó a Dani con ganas de más, pero tuvo que aguantarse e irse a dormir hasta una mejor ocasión.

			El fin de semana pasó y el domingo por la tarde llego rápido. El autobús salía a las 18 horas, por lo que a esa hora en punto quedaron los chicos en la parada. A Dani le acompañaba Lucía para despedirlo. 

			—Hola, chicos —dijo Rubén. 

			—Hola, ¿qué tal?, ¿preparado para comenzar? —preguntó Dani.

			—Preparadísimo. Mira, por ahí llega el autobús —dijo Rubén señalando la entrada de la plaza del pueblo, por donde giraba el enorme vehículo en ese momento.

			—Bueno, Lucía, ya me tengo que marchar, nos vemos en quince días —dijo triste Dani.

			—Vale —dijo ella con un ligero brillo húmedo en los ojos, posiblemente acompañado de la caída de algunas lágrimas, que descolocaron por completo a Dani, que respondió con un beso.

			—Ten cuidado —le dijo ella, y mirando a Rubén dijo—: Vigílamelo de cerca, que tiene peligro —dijo guiñando el ojo a su chico.

			—No te preocupes, que si hace falta lo dejo atado en cualquier lugar del piso —le respondió sonriendo.

			—Lo que tienes que hacer es venir a vigilarme tú —le respondió Dani mirando de forma pícara a la chica.

			—Espero poder hacerlo pronto —contestó ella mientras le despedía con un beso.

			Tras esto los dos chicos subieron al autobús y tomaron asiento. Dani se pidió la ventanilla para despedirse de Lucía, que aún estaba en la parada mirando hacia el autobús buscando poder ver dónde se habían sentado, hasta que sus miradas se cruzaron. La verdad es que estos últimos cinco minutos para Dani habían sido lo mejor del fin de semana, ahora comenzaba su vida en Toledo con una fuerza y una alegría como nunca en su vida.

			Cuando ya llevaban unos cuantos kilómetros de recorrido, Dani recordó que aún no le había contado a Rubén que tenía un inquilino para la otra habitación. En cuanto su compañero lo supo, solo le faltó dar botes en el asiento de lo contento que estaba.

			—Tranquilo, que aún tenemos que conocerlo y que nos convenza, que de momento solo he hablado por teléfono con él —dijo Dani.

			—Ya, ya, pero estoy seguro de que será buena gente, lo presiento.

			El viaje, en general, no se les hizo todo lo pesado y monótono que en principio habían previsto. Cada uno de los chicos tenía su motivo para estar ilusionado y, casi sin darse cuenta, llegaron a Toledo. Una vez allí, comenzaron con la rutina que les esperaría cada fin de semana, ir hasta la parada del bus urbano que les llevaría hasta su piso. Una vez que dejaron las maletas, y algunas cosas de comida para los primeros días mientras se organizaban, rápidamente bajaron y se fueron a inaugurar su nueva vida con unas cervezas en uno de los bares de la zona.

			El lunes por la mañana, Dani comenzaba sus clases y Rubén continuaba con las suyas. A Dani la mañana se le pasó muy rápido, ya que el primer día de clase se trataba de conocer a los compañeros, profesores, presentación de asignaturas…. Además, todas las instalaciones eran nuevas, el aula estaba llena de ordenadores, equipos para edición de vídeo, una mesa de sonido como las de las emisoras de radio, y un montón de aparatos más… todo nuevo para estrenar, las mesas, sillas, etc.

			Para Rubén, como ya era su tercera semana de clase, las presentaciones ya habían acabado. Al ser algo que realmente le gustaba, no se le hacían para nada pesadas las clases, además, tenían varias horas de prácticas que las hacían mucho más amenas.

			Al mediodía los chicos volvieron a su piso, donde comieron algunas cosas de las que habían traído el día anterior ya que, evidentemente, aún no habían podido ir a comprar nada. Tras la comida, estuvieron un rato charlando en el sofá a pesar de disponer de un pequeño televisor, que era de Rubén. También llevó un equipo de música, que les acompañó durante muchas de las tardes de estudio que allí pasaron. Por la tarde se acercaron hasta el supermercado para hacer la compra. Como había varios fueron al más cercano al piso, ya tendrían tiempo de comprobar precios para ver cuál era el más económico. Después de hacer la compra, volver al piso y colocarlo todo, se hizo la hora de ir a conocer a su nuevo compañero. 

			Los chicos se dirigieron hasta donde había quedado Dani con Juan. El punto de encuentro estaba muy cerca del piso. Estuvieron unos treinta minutos esperando y allí no se presentó nadie. Tampoco podían llamar porque Juan no había dejado ningún teléfono de contacto.

			—¿No tienes ningún número de teléfono donde localizarle? —preguntó Rubén.

			—No, la verdad es que no me dejó ninguno, y yo tampoco le pregunté.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó de nuevo Rubén.

			—Pues ya llevamos más de media hora esperando, vámonos, si le interesa ya volverá a llamar —dijo Dani iniciando el camino de vuelta.

			Dani y Rubén continuaron con sus cosas y, aunque les daban vueltas en la cabeza a los motivos que habrían llevado a Juan a darles plantón, no les quitó el sueño y consiguieron dormirse rápido.

			Durante la mañana siguiente, mientras Dani estaba en clase, comenzó a sonar el móvil, que prácticamente estrenaba en ese momento. Sus padres se lo habían comprado para poder estar en contacto con él durante la semana. En el momento en que sonó el móvil, Dani no sabía para donde mirar para disimular. Finalmente, consiguió cortar la llamada y apagar el móvil para que no volviera a sonar, pensando en que cuando acabara la clase devolvería la llamada. El profesor miró a Dani y prosiguió con la clase, no sin antes lanzarle una mirada que no era muy agradable.

			La clase continuó sin más sobresaltos y, una vez hubo acabado, en el descanso que le quedaba a los alumnos hasta que comenzaba la siguiente clase, Dani salió un momento al pasillo y volvió a encender el móvil para averiguar quién le había llamado. Era un número fijo que no conocía. Extrañado, guardó el móvil y se dirigió de nuevo al interior del aula, pero justo antes de cruzar por la puerta volvió a sonar. 

			—Sí, ¿quién es? —dijo mientras descolgaba.

			—Hola, soy Juan, ¿Dani?

			—Sí, soy yo. Ayer te estuvimos esperando más de media hora…

			—Ya, ya, lo siento, intenté avisarte y llamé al número que pusiste en el anuncio, pero no lo cogió nadie.

			—Ah, vale —dijo Dani—, no me acordaba que en el anuncio puse el teléfono de la casa de mis padres.

			—Sí, ya me he dado cuenta, al volver a llamar esta mañana se ha puesto tu madre y me ha dado este móvil.

			—Vaya, ¿y qué te pasó?

			—Pues a última hora en el trabajo me dijeron que si me podía quedar un par de horas más, y ya sabes, cuando hace falta el dinero no se puede decir que no.

			—No te preocupes, supongo que la habitación te sigue interesando.

			—Sí, por supuesto, llamaba para ver si esta tarde podíamos quedar en el mismo sitio y a la misma hora.

			—Sí, por mí no hay ningún problema, nos vemos esta tarde. Por cierto, ¿me das un número de móvil para poder llamarte si surgiera algún problema?

			—Verás, Dani, lo perdí hace una semana y no hay manera de encontrarlo, por lo que hasta que no me compre otro no tengo móvil. 

			—De acuerdo, entonces de momento me guardo este número que me ha quedado registrado en el móvil, ¿te importa? —preguntó el chico.

			—Mmmmm, no, ¿por qué iba a importarme? —dijo Juan dudando un momento—. No tengo ningún problema, ya que el teléfono es de un familiar —Dani, aunque había notado la duda del chico, no le dio mayor importancia.

			Cuando acabaron las clases, Dani volvió al piso deseando que llegara su compañero para contarle la llamada de Juan, ya que sabía que para él era muy importante que la tercera habitación estuviera alquilada, más importante de lo que quería reconocer, por lo que supuso que le encantaría recibir esa noticia. Treinta minutos más tarde, Rubén cruzó la puerta del piso.

			—¿Qué tal la mañana? —preguntó Rubén.

			—Bien, muy bien. ¿Sabes quién me ha llamado?

			—¿El que nos dio plantón ayer por la tarde? —dijo devolviendo la pregunta Rubén.

			—Pues sí, el mismo… Me ha dicho que no pudo venir porque tuvo que hacer un par de horas extras en el trabajo, y que intentó avisarnos, pero que como yo en el anuncio puse el teléfono de casa de mis padres y supongo que ayer por la tarde habrían salido… hasta hoy por la mañana no ha podido hablar con mi madre, que le ha dado mi móvil y me ha llamado mientras estaba en clase. Aunque el error fue mío, me ha pedido disculpas y ha sido muy educado.

			—¿Has vuelto a quedar con él?

			—Sí, esta tarde en el mismo sitio y a la misma hora.

			—Esperemos que no le surja ningún imprevisto esta vez —dijo Rubén—. ¿Le has pedido el móvil?

			—Sí, pero no tiene, me he guardado el número desde donde ha llamado. Él se ha apuntado el mío para poder avisarnos si surgiera cualquier imprevisto de última hora.

			A la misma hora y en el mismo sitio, Dani y Rubén estaban de nuevo esperando a su nuevo compañero. No les había avisado de lo contrario, por lo que confiaban en que esta vez sí aparecería. Miraban hacia todos lados intentando escudriñar las caras de todos los transeúntes que había por la calle en esos momentos.

			—Parece que puede ser aquel que viene caminando rápido.

			—No, Rubén, no creo. Ese es demasiado mayor, por la voz parecía un chico joven.

			—¿Y aquel? —dijo señalando Dani a un chico que cruzaba la calle, pero que al llegar a su lado pasó de largo sin hacerles caso.

			—Pues parece que no es —dijo Rubén.

			Mientras los dos seguían con este juego, un chico moreno de unos treinta y cinco años más o menos se aproximaba lentamente hacia los dos jóvenes por detrás. Al llegar ellos tocó lentamente con su mano el hombro de Dani.

			—Perdona, ¿eres Daniel?

			— Sí, soy yo. 

			—Hola, yo soy Juan, habíamos quedado para ver la habitación que tienes para alquilar.

			—Sí, te estábamos esperando. Este es Rubén —dijo Dani mientras señalaba a su compañero.

			—Hola, Rubén.

			—Hola —contestó este—. Ya pensábamos que no venías tampoco hoy.

			—Perdón por el pequeño retraso, pero sobre todo os pido disculpas de nuevo por el problemilla de ayer.

			—Bueno, no te preocupes, ya está. 

			—Pues venga, vamos a ver el piso y la habitación que nos queda, a ver si te interesa.

			—Sí, por supuesto, a eso he venido.

			Los tres se dirigieron hacia el piso. Prácticamente estaban al lado, por lo que poco tiempo tuvieron para hablar. Una vez llegaron, Rubén le preguntó a Juan si quería algo de beber. Juan declinó amablemente la invitación indicando que tenía algo de prisa, y que no quería entretenerse demasiado. Después de enseñarle la habitación y, evidentemente también el resto del piso, comenzaron a hablar sobre las cuestiones económicas.

			—La habitación me interesa, ¿cuál es el precio? —preguntó Juan.

			—Son quince mil pesetas, sin incluir los gastos de luz, agua y comunidad —respondió Dani.

			—Eso me parece bien, encaja con lo que estoy buscando. En cuanto a la comida, limpieza y todo eso… ¿vosotros cómo lo hacéis?

			—Pues en principio, Rubén y yo, como tenemos los mismos horarios, normalmente comemos y cenamos juntos por lo que compartimos gastos tanto en comida como en limpieza. Si tú por tus horarios también te viene bien entrar en esto, nos lo dices y nos organizamos, si por lo que sea no te interesa pues puedes ir a la tuya, te reservamos una bandeja en el frigorífico y un armario en la cocina, y allí puedes guardar tus cosas.

			—¿Y se os da bien la cocina?

			—Claro que sí —dijo Rubén sonriendo—, yo estoy estudiando eso precisamente.

			—La verdad es que me gustaría poder unirme, pero mis horarios son un poco complicados, ya que hago turnos rotativos que cambian cada mes. En principio tendré que elegir la opción de tener unos espacios para mis cosas en la cocina, pero si alguna vez necesitáis cualquier cosa, y yo tengo, la cogéis y ya está.

			—Muchas gracias, Juan, creo que nos llevaremos bien —dijo Rubén— y también te decimos lo mismo, si necesitas cualquier cosa ya sabes, ¿no, Dani? 

			—Claro que sí, no hay problema, pero sobre todo habrá que avisar cuando cojamos algo para que el otro no se confíe en que lo tiene, y luego se lleve una sorpresa cuando lo vaya a utilizar —añadió este.

			—Por eso no os preocupéis, al menos por mi parte, si necesitara algo en algún momento os lo diría. Además de reponerlo rápidamente, por supuesto.

			—Me parece perfecto, es como tiene que ser —dijo Rubén.

			—Por cierto, necesitamos algunos datos personales, ya que al propietario del piso, cuando se lo alquilé, le dije que le informaría de quién estaba en el piso alquilado, y tengo que entregarle una fotocopia del DNI como mínimo, y una fotocopia de la última nómina —le dijo Dani.

			—No hay problema, entiendo la preocupación del propietario, y evidentemente también la vuestra, tenéis que saber con quién vais a convivir. Os lo traeré todo el próximo día. 

			—En cuanto a la limpieza —siguió Dani—, estábamos pendientes de hacer un cuadrante para distribuir las tareas por días entre Rubén y yo, pero si ahora te añades tú, las distribuiremos entre los tres. Lo único que no entrará en el cuadrante será fregar los platos, Rubén y yo nos turnamos un día cada uno porque, como te he dicho antes, siempre comemos a las mismas horas. En este aspecto tendrás que organizarte tú mismo.

			—No hay problema, yo ensucio muy poco, y siempre estoy acostumbrado a fregar mis cuatro cosas después de utilizarlas. Además, no suelo hacer nada extraordinario en la cocina, con un cazo o sartén, plato, vaso y cubiertos me hago todo lo que puedo necesitar, no me complico.

			—Entonces por mí está todo perfecto, y entiendo que definitivamente te quedas con la habitación —dijo Dani.

			—Sí, me la quedo. ¿Tengo que darte algo de fianza?

			—Sí, claro, casi lo olvidaba… El importe de un mes de alquiler de la habitación —contestó Dani.

			—Aquí tenéis —dijo Juan al tiempo que sacaba el dinero de su cartera—. ¿Me podéis hacer un recibo?

			—Sí, no hay problema, ahora mismo te lo doy —dijo Dani mientras se dirigía al ordenador a hacérselo. 

			Juan le facilitó sus datos, ya que no llevaba el DNI en esos momentos. Una vez entregado el comprobante del recibo, los chicos se despidieron y quedaron en que a partir del día siguiente Juan ya se instalaría en su habitación. Una vez que se marchó, Dani y Rubén comenzaron a comentar sus impresiones sobre Juan, que no habían podido ser más que positivas.

			—A mí me parece buena persona, me ha caído muy bien —dijo Rubén.

			—Y a mí también, me ha causado muy buena impresión —añadió Dani—. Parece que hemos tenido suerte.

		


		
			6. La mirilla indiscreta

			Las primeras semanas pasaron rápido, tanto Dani como Rubén cada vez se encontraban mejor en su nueva vida de independencia, estudiaban algo que les encantaba, las horas se pasaban a una velocidad de vértigo, y habían congeniado perfectamente como si se conocieran de toda la vida. Nadie diría que hacía poco más de un mes eran prácticamente completos desconocidos. En cuanto a Juan, iba un poco por libre, la primera semana la pasó a caballo entre Toledo y Talavera de la Reina, que era donde vivía con su familia, trayendo sus cosas. A partir de la segunda semana fue cuando comenzó a vivir con más regularidad en el piso y, como este mes él trabajaba en el turno de día, coincidía con los chicos por las tardes y hablaban de todo un poco: trabajo, estudios, planes de futuro,… 

			La rutina era la misma cada día, al principio de la tarde siempre estaban Rubén y Dani solos que, tras ponerse al día con sus estudios, se ponían música y charlaban sobre cualquier cosa y, todos los días a la misma hora, cuando la noche comenzaba a caer sobre la ciudad, Juan se unía a ellos y a sus conversaciones. Al coincidir siempre a la hora de cenar, varias veces Dani y Rubén preparaban la cena para los tres, y otras era Juan quien venía con algo de comida rápida preparada para compartir. Más o menos llevaban un equilibrio. Una de las noches, tras una copiosa cena que habían realizado entre los tres, la conversación la inició Juan.

			—Oíd, chicos, se me había olvidado varias veces, pero aquí tenéis la copia de mi DNI y de la nómina que me pedisteis —dijo mientras le pasaba un sobre a Dani.

			—Muchas gracias —dijo este mientras abría el sobre, y miraba los dos documentos que venían fotocopiados en blanco y negro—, nos fiaremos de que eres tú —dijo Dani mientras sonreía.

			—Sí, es que ha salido un poco oscura la copia, espero que no os importe.

			—No hay problema —dijo Dani mientras seguía mirando la documentación. La fotocopia de la nómina se veía bastante borrosa, pero más o menos se veían todos los datos—. No está mal el sueldo, ¿dónde hay que apuntarse? —dijo mientras le pasaba la hoja a Rubén.

			—Al principio entré a través de una empresa de trabajo temporal, y después de seis meses me hicieron fijo. La verdad es que, aunque se trabaja duro, el ambiente es agradable y estoy contento.

			—Perdona, Juan —interrumpió Rubén—, ¿en verano cogen a gente para hacer sustituciones?

			—Pues creo que sí, este último verano me parece recordar que hubo un par, o tres, de chicos durante esa temporada para ir cubriendo a la gente que cogíamos vacaciones.

			—Pues a ver si me puedes decir donde tengo que ir para que cuenten conmigo.

			—No te preocupes, cuenta con ello, tengo muy buena relación con el encargado de personal.

			—¿De verdad? Te lo agradecería enormemente —dijo Rubén mientras pensaba que por fin podría devolver algo del apoyo que su familia le había dado hasta ahora. Los ojos le brillaban al pensarlo, con lo que podía ganar en esos meses de verano, más la beca, podría pagarse todos sus gastos del año siguiente, y además devolverle a su familia lo que se había gastado el primer año.

			—Yo también me apunto —dijo rápidamente Dani—, no me vendrá nada mal ganar algo de dinero —él ya pensaba que, al quedarse en Toledo durante el verano, Lucía tendría que venir a verle y podrían estar algunos días viviendo juntos, al menos ese era su plan.

			—Pues no os preocupéis, que ya hablaré con el Departamento de Personal y os diré cómo lo tenéis que hacer.

			—Muchas gracias —dijeron los dos a la vez, mientras volvían a guardar los papeles en el sobre.

			Dani se levantó del sofá y, con el sobre en la mano, se dirigió hacia su habitación para guardarlo con el resto de los papeles del piso. 

			—¿Las copias os las quedáis? —preguntó Juan un poco contrariado a Rubén, una vez que Dani ya no estaba presente.

			—Sí, claro —le dijo Rubén—, Dani alquiló el piso él solo, de cara al propietario del piso es el responsable de lo que pase aquí, ¿tienes algún problema con esto?

			—Eeeeeeeh, pues, mmmmm, no, ¿qué problema iba a tener? Son solo fotocopias —dijo Juan un poco nervioso.

			Rubén se le quedó mirando fijamente, a lo que Juan bajó la vista rápidamente. Cuando Dani regresó al comedor, Juan estaba conversando con Rubén tan tranquilamente. Rubén no acabó de entender la pregunta de Juan, pero no le dio más importancia y no le comentó nada a Dani.

			Los días continuaron y Juan siguió con su misma rutina. Unos días más tarde llegó al piso llevando con él unos paquetes de jamón en lonchas, no era un ibérico, pero no estaba nada mal, así como una pieza de queso manchego curado que estaba realmente apetitosa. Lo cierto es que los chicos no se lo esperaban para nada, y los dejó gratamente sorprendidos.

			—No deberías haberte molestado —dijo Dani.

			—No es molestia, simplemente es una pequeña muestra de agradecimiento, después de lo bien que me habéis recibido es lo menos que podía hacer.

			—Pero, ¡te ha tenido que costar una pasta! —añadió Rubén.

			—No os preocupéis por eso, son productos de mi empresa y nos hacen buen precio a los trabajadores, ¡no ha sido para tanto! Además, me apetecía hacerlo, ya que os considero como amigos a pesar de que hace muy poco que nos conocemos.

			—Muchas gracias —dijeron los dos.

			—Voy a por unas cervezas, lo vamos a probar ahora mismo —dijo Dani.

			—Vale, yo te ayudo. Saco unos platos y un poco de pan, ¿no? —preguntó Juan.

			—Sí, sí, por cierto, yo traeré un cuchillo especial de cortar queso que tengo en el maletín de cocina de clase —dijo Rubén.

			Así, los tres se dispusieron a tener una cena a base de los productos de la empresa de Juan, que amablemente les había traído esa noche. 

			—¡Chicos! Por cierto —dijo Juan—, ¿conocéis a la señora que vive en el piso de al lado?

			—Sí, es la señora Carmen, alguna vez nos la hemos encontrado en el rellano —dijo Rubén.

			—Pues esta señora es un poco maleducada, al verme me ha sometido a un tercer grado, incluso parecía como si me estuviera esperando, yo diría que no está muy bien —comenzó diciendo Juan, mientras se señalaba con su dedo índice la cabeza.

			—Sí, es de aquellas que parece que están colgadas de la mirilla las 24 horas del día. Ya lo habíamos pensado alguna vez cuando nos hemos topado con ella —añadió Rubén.

			—Hay gente muy rara por ahí, yo no me fiaría mucho de ella, se la ve como la típica mujer amargada que vive de los chismorreos de los vecinos, y si no los puede saber, los inventa —dijo Juan.

			La noche continuó por los mismos derroteros. Se encontraban tan bien que les dieron las tantas hablando, y eso les pasó factura al día siguiente, ya que se les pegaron un poco las sábanas haciendo que los tres llegaran tarde a sus respectivas obligaciones. Los días continuaron con su paso imparable y, de nuevo, llegó el fin de semana, en el que volvían con sus familias como tantos y tantos estudiantes en su misma situación, pero los días de asueto acabaron rápido y, casi sin darse cuenta, ya se encontraban de vuelta a Toledo en el autobús de siempre. 

			Dani había podido pasar ese fin de semana con Lucía y algunos de sus amigos. Rubén, aunque se encontraba bien con su vida actual, en el fondo anhelaba algo más en la misma, ya que hacía algunos años que rompió con su última pareja, y desde entonces solo había tenido alguna relación esporádica, y echaba de menos el compartir y vivir cosas con una pareja estable. Algunas veces, Rubén había propuesto quedarse algún fin de semana en Toledo para hacer algo diferente, salir por nuevos sitios y conocer gente nueva. A Dani se le pasó por la cabeza aprovechar la idea de Rubén para decirle a Lucía que viniera a Toledo, y así poder estar juntos, pero se dio cuenta de que no era lo más correcto porque dejaría a Rubén totalmente colgado, y además lo único que conseguiría sería agobiarla y una negativa por parte de su chica. Al final por unos u otros motivos fueron posponiendo la idea en el tiempo sin llegar a concretarla.

			Finalmente, llegaron al piso y se dispusieron a dejar sus cosas antes de salir a tomar algo por la zona, como hacían cada domingo al llegar, para olvidar el mal trago del autobús.

			—Hoy venía Juan por la tarde, ¿no? —preguntó Dani. 

			—Sí, eso dijo el último día, quizás haya salido a tomar algo también —contestó Rubén.

			— Sí, será eso, además, ¿qué más da? Él ya es mayorcito, a veces me asusto yo mismo con mis neuras —dijo Dani riendo—. Vamos a tomar algo antes de que sea más tarde.

			Los dos se dirigieron hacia el bar al que siempre acudían cuando llegaban del pueblo. Tras pasar un rato tomando unas cervezas, y viendo el partido de fútbol que estaban retransmitiendo en la televisión, volvieron al piso para descansar y poder comenzar la semana con fuerza.

			—¿Sabes una cosa, Rubén? —le preguntó Dani.

			—Dime.

			—Tengo muchas ganas de, además de disfrutar de estos momentos de independencia, poder valerme económicamente por mí mismo, no tener que pedir dinero en casa de mis padres, y poder disponer de un coche para no tener que venir en autobús todos los domingos —explicaba Dani mientras caminaban hacia el piso.

			—Hombre, eso estaría bien, sobre todo por lo del coche, así no tendríamos que salir los domingos a las seis de la tarde, y podríamos apurar un poco más el fin de semana —le dijo Rubén.

			—Y de esa manera tampoco tendríamos que salir corriendo los viernes después de comer para no perder el autobús —añadió Dani.

			Cuando llegaron, no tardaron mucho en encerrarse en sus habitaciones y ponerse a descansar. Juan finalmente no vino ese domingo, es más, no apareció por el piso hasta el miércoles por la noche, que llegó todo acelerado.

			—Hola, chicos.

			— ¡Cuánto tiempo! —dijo Dani mientras sonreía—. ¿Dónde te has metido?

			—Pues he estado estos días en mi pueblo con la familia, y hoy he salido antes del trabajo, y le he dicho a mi novia que me acercara para deciros que hasta la semana que viene no volveré a estar por aquí.

			—¿Dónde la has dejado?, ¿la llevas en el bolsillo? —preguntó Rubén irónicamente.

			—No, no, graciosillo, está abajo esperándome en el coche, es que llevamos algo de prisa. Luego otro día con más calma os la presento.

			—¿Y has ido y venido todos los días del trabajo hasta Talavera? —preguntó extrañado Dani.

			—Sí, ¿es que hay algún problema? —respondió Juan de manera poco amigable.

			—No, no, ningún problema, tú mismo —respondió Dani.

			—Pues entonces me voy corriendo que llevo mucha prisa. ¡Adiós, chicos! —dijo Juan, al tiempo que salía y echaba una exhalación por la puerta, escaleras abajo.

			—Parece otra persona, yo alucino… —dijo Dani con cara de incredulidad ante lo que había vivido.

			—Otra cosa que me ha dejado helado es lo de su novia —dijo Rubén.

			—A mí también, después de estas últimas semanas, en las que cada noche pasábamos buenos ratos hablando de todo un poco, es raro que ni una sola vez haya mencionado que tuviera pareja… Es más, a decir verdad, aparte de cómo se llama y cuál es su pueblo, no sabemos nada más de él.

			—Bueno, sabemos dónde trabaja también —añadió Rubén—, pero tienes razón, si lo pensamos detenidamente prácticamente no sabemos nada de él.

			—Es cierto, nunca habla sobre ningún tema personal de su vida —dijo Dani.

			—Pues la próxima vez que venga tenemos que intentar averiguar algo más sobre él, no es que seamos unos cotillas, pero creo que tenemos derecho a saber con quién compartimos piso, ¿no crees? —dijo Rubén.

			—Me parece perfecto, tendremos que pensar cómo introducimos las preguntas que queremos en la conversación sin que parezca un interrogatorio —dijo Dani.

			Después de ese día y, tal y como había avisado Juan, no volvieron a verle por el piso hasta la siguiente semana. Cuando los chicos llegaron el domingo por la tarde al piso allí se encontraba él, muy ajetreado.

			—Hola, chicos —dijo Juan nada más verlos entrar por la puerta.

			—Hoy has llegado el primero —dijo Rubén.

			 —Sí, llegué al mediodía, ahora acabo de ordenar un poco mi habitación, y me marcho porque me está esperando mi chica en su coche.

			—A ver si nos la presentas —dijo Dani.

			—Sí, otro día, es que hoy no está para muchas presentaciones, ya sabéis, está en esos días raros que tienen las mujeres —dijo Juan sonriendo.

			«Para días raros los tuyos», pensó Rubén, pero prefirió no decirlo.

			—Bueno, chicos, me marcho. Por cierto, los martes por la noche, al salir del trabajo, últimamente quedo con otros compañeros de trabajo para jugar al futbol, y para este martes nos faltan dos personas para completar los equipos, ¿queréis venir?

			—Sí, cuenta con nosotros, ¿no? —dijo Dani al tiempo que miraba a Rubén.

			—Claro, no hay problema, así hacemos algo de deporte, que estamos un poco oxidados últimamente.

			—Pues quedamos así, mañana por la noche acabamos de hablarlo, y nos ponemos al día que llevamos casi dos semanas sin vernos.

			—Por supuesto, aquí estaremos como siempre —dijo Rubén.

			Juan salió del piso cerrando la puerta. Esta vez se les había escapado, pero no estaban dispuestos a perder su siguiente oportunidad. Pensaron que la mejor excusa para tener una conversación tranquila con Juan sería preparar una cena para los tres. Entre otras cosas prepararon: canapés de salmón ahumado, pequeñas salchichas fráncfort envueltas en bacón con una salsa especial de queso, unas albóndigas de bechamel con huevo cocido en su interior, la típica tortilla de patata con cebolla… Aunque lo mejor fue un canapé compuesto por un filete de lomo, cebolla, y una salsa hecha con algún vino que desprendía un olorcillo muy agradable. Dani hizo de pinche ayudando a su compañero. Lo cierto es que lo pasaron bien con toda la preparación, y puntualmente lo tenían todo a punto en la mesa del comedor, solo les quedaba esperar a que llegara Juan, que no debería tardar mucho, pero el tiempo pasaba y este no venía. Una hora más tarde lo dieron por imposible, y comenzaron a cenar ellos solos. Les había salido mal la jugada, y, además, la cena se había quedado helada teniendo que recalentarla en el microondas para poder comer algo caliente aquella noche.

			Al igual que esa noche de lunes, el martes tampoco apareció por el piso, dejando a los chicos con las ganas de ir a jugar al fútbol, como habían quedado. Habían preparado la ropa de deporte, y se quedaron esperando a que Juan llegara, algo que no sucedió. Ellos no sabían qué es lo que pasaba, no había manera de localizarle, ya que aún no se había comprado ningún móvil, y no les había llamado para comunicarles un posible cambio de planes. No les sentó nada bien que les volviera a dejar colgados. 

			—Al final tendremos que cenar ya porque me parece que hoy no iremos a ningún lado —dijo Rubén.

			—Pues sí, vamos a ver qué podemos cenar, hace más de tres cuartos de hora que habíamos quedado con Juan, y no parece que vaya a presentarse tampoco esta noche.

			—Dani, ¿no crees que todo es bastante extraño? Ya sé que solo lo conocemos de hace un mes, y que tiene derecho a hacer la vida que le venga en gana, pero sus formas dejan mucho que desear, ya son varias situaciones las que hemos vivido con él en las que, a mi parecer, creo que no ha actuado correctamente.

			—Ya, lo sé, lo hemos hablado varias veces y pienso como tú, pero al final tenemos que ser más listos, no nos conviene incomodarle con preguntas personales que a nosotros ni nos van ni nos vienen. Él tiene alquilada la habitación, y nos paga cada mes sin problemas, a partir de ahora nos quedaremos con eso, nosotros iremos a nuestro rollo, y él que vaya al suyo.

			—Tienes razón —dijo Rubén—, no merece la pena correr el riesgo de incomodarle por esta tontería, lo único que conseguiríamos es que se marche del piso, y nos quedará una habitación vacía y otra vez a buscar compañero. Ya vendrá cuando quiera, no es nuestro problema.

			Y de esta manera, los chicos dieron por zanjado este tema y siguieron con sus rutinas sin fijarse en qué hacía o dejaba de hacer Juan. Esa noche durmieron muy tranquilos, sin darle vueltas en la cabeza al tema. El miércoles tampoco apareció por el piso, pero ya poco importaba, ellos seguían con sus estudios y no se preocupaban por otras cosas. El jueves por la noche ambos se sorprendieron cuando escucharon cómo giraba una llave en la puerta, ya que no lo esperaban.

			—Hola, chicos —dijo Juan mientras cerraba la puerta.

			—Anda, si es el hijo pródigo que vuelve a casa —dijo Dani mientras esbozaba una sonrisa algo irónica—. ¡Cuánto tiempo sin saber de ti!

			—Creíamos que se te había tragado la tierra —añadió Rubén.

			— No, lo que me ha pasado es que he tenido que doblar el turno estos tres días, y trabajaba por la tarde y por la noche, llegaba aquí sobre las cinco de la mañana, me despertaba al mediodía, comía algo y me volvía a marchar al trabajo.

			—Pues la verdad es que tenemos que felicitarte por lo silencioso que eres porque ni nos hemos enterado —dijo Rubén.

			—He intentado hacer el mínimo ruido posible cuando llegaba para no despertaros.

			—Pues puedes estar tranquilo en ese aspecto porque estos días han sido como si no existieras —dijo Dani.

			—Sobre todo el martes… que nos dejaste un poco colgados —dijo Rubén sin poder evitarlo.

			—¡Es verdad! Se me olvidó por completo, con el ajetreo del trabajo ni me acordaba de que habíamos quedado. Os pido disculpas por mi despiste.

			—Ya… —dijo Dani.

			—¿Habéis cenado ya? —preguntó Juan.

			—No, aún no —respondieron a la vez.

			— ¿Os importa que os acompañe durante la cena? —volvió a preguntar Juan.

			—No, claro que no nos importa —dijo Rubén—. Vamos a preparar algo ahora mismo.

			Los tres se pusieron a cenar. Juan estaba muy comunicativo, más que de costumbre, les contó la gran cantidad de trabajo que tenían en estas fechas, y lo cansado que estaba después de trabajar más de 12 horas cada día pero, una vez que ya había acabado, les dijo que se alegraba de haberlo hecho, ya que a cambio había conseguido unos días de descanso, que aprovecharía para estar con su novia en Talavera descansando, por lo que hasta el lunes por la noche no volvería al piso. A Dani y a Rubén ya les daba igual, aunque les dijo que el martes siguiente quedarían para ir a jugar al futbol, ellos ni se inmutaron y siguieron con sus estudios, y sus vidas, sin preocuparse lo más mínimo de lo que hiciera o dijera Juan.

			El viernes por la tarde llegó y los dos marcharon hacia el pueblo como cada semana. Dani estaba muy contento porque ese fin de semana podría volver a ver a Lucía por segundo fin de semana consecutivo, algo que no era muy habitual, y el trayecto se le hizo muy corto, algo que no le sucedió a Rubén.

			—¡Daniel!, ¿quieres dejar de dar saltitos en el asiento? —decía Rubén mientras se llevaba las manos a la cabeza de desesperación.

			—¿Qué pasa? Si no hago nada.

			—Menos mal, miedo me da a lo que llames tú hacer algo, ¡estate quieto de una vez!

			Este fue el viaje que soportó Rubén de forma estoica, más de una vez le dieron ganas de abrir una ventanilla y tirar a su compañero de asiento y, si no lo hizo, fue más porque Dani no cabía por las ventanillas superiores del autobús que por falta de ganas, aunque la paciencia que gastó aquel día era algo de familia, ya que, en otro viaje, su prima Ana tuvo que soportar todo el trayecto a Dani cantando la cancioncilla de los elefantes en la tela de la araña… Y cuentan las malas lenguas que llegó hasta los trescientos mil elefantes más o menos, con esto os podéis hacer una idea de cómo podían llegar a ser los viajes con Daniel García…

			—Menos mal que ya estamos llegando al pueblo —dijo Rubén resoplando mientras miraba por la ventana.

			—Todavía te quejarás, después de que voy entreteniéndote para que no te aburras —dijo Dani mientras reía a carcajada limpia.

			—Ja, ja, ja —reía Rubén irónicamente—, ni te imaginas lo bien que lo he pasado, eres un compañero de viaje la mar de agradable, aunque estoy desando llegar a mi casa y descansar.

			—Sí, sí, si en el fondo te has divertido…

			—La carrera de mártir es lo que estoy haciendo, un día de estos me canonizarán en vivo.

			Una vez llegaron a su destino, Rubén bajó rápidamente del autobús, mientras Dani se esforzaba por no quedarse atrás.

			—¿Dónde vas tan rápido? ¡Espérame! Te recuerdo que vivimos casi al lado —dijo Dani gritando por la calle.

			—¡Dios!, ¿qué he hecho yo para merecer esto? —exclamó Rubén mientras miraba al cielo desesperado.

			—Conocerme —contestó Dani mientras continuaba riendo—. Venga, vamos rápido que me has dado un viajecito… —prosiguió Dani mientras le adelantaba con paso rápido, ya que Rubén se había quedado parado conteniendo las carcajadas. En el fondo lo pasaba bien con las tonterías de su compañero.

			—Encima te atreves a decirme que el viaje te lo he dado yo, un monumento a la paciencia infinita me van a tener que hacer en medio de la plaza del pueblo —continuaba Rubén con la broma.

			—Pues sí, a ver si te lo hacen y dejas de darme la lata, que estás de un pesado hoy…

			Los dos siguieron el camino con este buen rollo, hasta que llegaron al punto donde se separaban, y a Rubén se le ocurrió preguntar:

			—¿Nos vemos mañana?

			Dani miró de arriba abajo a su compañero, y con una sonrisa en la cara contestó:

			—¿En qué quedamos?, ¿no decías que estabas harto? Yo pensé que no me querrías ver hasta el domingo… ¿Tú eres sadomasoquista o algo parecido?

			—Sí, algo de eso debo ser porque si no, no acabo de entenderlo…

			—Bueno, ya hablando en serio, si quieres podemos quedar para echar unas canastas mañana por la tarde, así hacemos algo de deporte, que esta semana nos hemos quedado con las ganas. Llama a tu amigo Juan Carlos.

			—Vale, me parece buena idea. Después podemos ir a tomar unas cervezas, como manda la tradición —dijo Rubén.

			— Por supuesto, no nos vamos a saltar la mejor parte porque, al final, lo de las canastas es una excusa para después ir a tomar algo —dijo Dani.

			Esa noche Dani estuvo con Lucía viendo una película en su casa. Le dijo que había quedado con Rubén el sábado para hacer algo de deporte, pero ella le dijo que no podría acompañarlos, primero porque no le gustaba el baloncesto, y después porque tenía que ayudar a su abuela en una pequeña tienda de ultramarinos, que esta regentaba en el pueblo, por lo que quedaron directamente en que se verían por la noche después de la cena. 

			Al día siguiente, cuando Dani llegó a la pista de baloncesto donde había quedado con Rubén, comenzó practicando varios tiros a la canasta mientras esperaba. Veinte minutos más tarde llegó su compañero con Juan Carlos.

			—¡Daaani!, ¿al final has venido solo? —preguntó Rubén mientras se acercaba hasta la canasta donde estaba el chico.

			—Sí, ya sabes que Lucía no es muy deportista, y además tenía que ayudar en la tienda de su abuela.

			—Pues nada —añadió Juan Carlos—, como somos solo tres habrá que hacer uno contra uno, el que sobra va descansando.

			—Está bien, aunque si queréis puedo jugar contra los dos —dijo Dani sonriendo.

			—Sí, sí, te veo muy animado —dijo Rubén. 

			—Pues sí, pero lo de antes no iba en serio, ya me conoces, empezad jugando vosotros, y quien gane contra mí, así descanso que llevo veinte minutos tirando a la canasta aquí solo.

			Lo pasaron bien, tanto en la pista como en el bar, donde fueron a reponer fuerzas. Después, los tres volvieron a sus casas para cenar. Dani pasó por la tienda de la abuela de Lucía, ya que le pillaba de paso hacia su casa.

			—Hola, ¿está Lucía? 

			— Sí, está por ahí dentro, estamos a punto de cerrar, y creo que se iba a dar una ducha.

			—¡Lucía, Lucía! —gritaba Dani mientras se adentraba en la casa.

			—Voy, un momento —se escuchó desde dentro.

			Lucía salió de un patio interior que había en casa de su abuela. Estuvieron hablando un rato, Dani le preguntó si quería ir a cenar a su casa antes de salir y, evidentemente, Lucía no puso ningún problema. Dani esperó pacientemente a que terminara de ducharse y arreglarse para irse. Una vez llegaron a casa de Dani, este fue a ducharse, mientras Lucía le esperaba viendo la tele con José Carlos, que estaba por allí esperando la cena. Después de cenar todos juntos, Dani y Lucía se marcharon en dirección a donde habían quedado con Rubén y Juan Carlos. Estarían los cuatro solos esa noche, ya que el resto de los amigos de Dani no estaba en el pueblo ese fin de semana.

			—Pues es bastante raro lo del tío ese que vive con vosotros —dijo Lucía.

			—Sí, por lo que contáis, todo lo que os ha sucedido es extraño —añadió Juan Carlos.

			—Yo estaba muy mosqueado con su comportamiento, pero ya no dedico ni un minuto a pensar en ello. En realidad, tengo curiosidad por saber con qué nos sorprende la próxima vez —dijo Dani.

			—Que ha tenido varios detalles que no han estado bien yo también lo pienso —añadió Rubén—, pero no hace falta buscarle los tres pies al gato.

			—En eso tienes razón —afirmó Lucía.

			Entre anécdotas, risas y copas pasaron la noche del sábado. No se fueron muy tarde a dormir, porque el ejercicio físico de la tarde les pasó factura, ya que no estaban muy acostumbrados a hacer deporte. El domingo no se vieron hasta la hora de coger el autobús. Rubén estuvo durmiendo hasta la hora de comer, y Dani despertó un poco antes para ir a tomar el aperitivo con Lucía, y estar un rato más juntos antes de que llegara la despedida, ya que esta vez tendrían que pasar quince días hasta que se pudieran volver a ver. Pero a Dani se le ocurrió una idea para evitarlo.

			—Lucía —dijo el chico—, si te parece bien, el fin de semana que viene iré a verte a Madrid, ya que en breve comenzaré los exámenes y tendré menos tiempo.

			—Vale, genial. Entonces nos veremos durante tres semanas seguidas, luego cuando volvamos a vernos menos será más difícil de llevar —contestó ella.

			—Sí, en este último mes nos estamos malacostumbrando, pero bueno, disfrutemos mientras podamos —dijo Dani ilusionado.

			El día acabó rápido, y cuando se dieron cuenta ya se encontraban en el piso preparándose para ir a dormir antes de comenzar la semana. El lunes por la noche, mientras hacían algo para cenar, hablaban sobre si Juan aparecería o no esa noche, tal y como les dijo.

			—¿Tú crees que vendrá hoy? —preguntó Dani.

			—Pues no tengo ni idea, yo no me fío de lo que dice y, además, me da lo mismo.

			—Tienes razón, que haga lo que quiera, si viene bien y si no también, lo mismo entra por la puerta ahora, como que no le vemos el pelo en dos semanas.

			Continuaron charlando sobre sus cosas y, tal y como sospechaban, Juan no apareció por el piso esa noche. Llevaban algo más de un mes conviviendo con él, y como mucho lo habían visto una decena de veces. Al igual que esa noche, ni el martes ni el miércoles apareció por el piso, pero los chicos ya no dedicaban ni un minuto de su tiempo a pensar en ello, hasta que el jueves por la noche Juan llegó al piso muy alterado y nervioso.

			—Chicos, ¿tenéis un momento? Tengo algo que deciros, y es muy importante.

			—Sí, por supuesto, enseguida estamos —dijo Dani, que en esos momentos en los que Juan atravesaba la puerta se encontraba junto a Rubén limpiando el piso, como cada jueves desde que vivían allí. El jueves era el día del «zafarrancho de combate», no tenía mucho sentido, pero así lo llamaban. 

			Una vez acabaron y dejaron las escobas, fregonas, cubos y demás enseres domésticos ya aparcados para la semana siguiente, se reunieron con Juan en el comedor, el cual los esperaba visiblemente nervioso y alterado.

			—Tengo algo muy serio que deciros —comenzó Juan.

			—¿Qué es? —preguntó inquieto Dani.

			—Vamos, cuéntalo ya, no mantengas tanto misterio —añadió Rubén—. ¿Qué puede ser tan importante? Se te ve un poco nervioso…

			—Hoy me han comunicado… —comenzó explicando Juan— que con casi toda seguridad me marcho a trabajar, durante un tiempo, a una fábrica de nuestra empresa que acaba de abrir en Barcelona. Tres empleados, de cada una de las fábricas que hay ya en funcionamiento, tendremos que ir allí durante seis meses para ponerlo todo en marcha lo antes posible. Lo cierto es que, económicamente, las condiciones son más que interesantes, y la verdad es que me lo estoy planteando muy en serio. El dinero me vendría muy bien, la única duda es cómo se lo tomará mi chica. Tengo que hablarlo con ella ahora a ver qué opina.

			—¿Y cuándo nos podrás decir con certeza si te vas? —preguntó Dani.

			—El lunes tengo que comunicar mi decisión a la empresa, tengo hasta entonces para pensarlo.

			—Nos acabas de dejar helados —dijo Rubén—, y eso que hoy sí que tenemos butano en la estufa. 

			—Lo siento mucho, chicos, realmente he estado muy cómodo aquí, y me habéis caído muy pero que muy bien. Siento las veces que os he dejado plantados, pero mi trabajo es así, no creáis que ha sido nada personal porque en ningún momento ha sido así. 

			—Lo único que podemos decirte es que tengas mucha suerte si al final acabas aceptando la propuesta. Gracias por las disculpas, aunque no eran necesarias, igualmente se agradecen —dijo Dani. 

			—Que sepas que aquí te dejas un par de amigos y que esta es tu casa. Si necesitas alguna vez cualquier cosa tienes nuestros teléfonos, la habitación no la podemos guardar, pero si cuando regreses está libre y te interesa será tuya de nuevo.

			—Muchas gracias, chicos. Por cierto, dadme vuestros nombres completos y números de DNI para pasarlos al Departamento de Personal, tengo amistad con un encargado y ya le he dicho que cuente con vosotros para las sustituciones de verano. Os llamarán para informaros sobre cuándo y dónde tenéis que inscribiros, ya que se entra a través de una empresa de trabajo temporal —dijo Juan.

			—Muchas gracias —dijeron los dos a la vez, y despidieron a su compañero con un fraternal abrazo de agradecimiento. En ese momento, con el impacto de la noticia, las dudas y reticencias que tenían sobre el chico habían desaparecido por completo.

			—De acuerdo, ahora tengo que irme para hablarlo con mi novia, y también con mi familia, he cogido el día de mañana de fiesta para poder tener unos días de descanso y pensarlo junto a los míos. Nos vemos la semana que viene, chicos, cuidaos mucho —dijo Juan mientras cerraba la puerta tras él. 

			Cuando él se marchó, los chicos se quedaron un rato en silencio, sin saber por dónde comenzar a comentar el tema, hasta que Dani rompió el silencio. Principalmente, en su cabeza estaba el tema económico, ahora que se habían acostumbrado a ser tres, con lo que ello representaba, tendrían que volver a asumir gastos entre los dos.

			—¿Y ahora qué? ¿Qué te parece? —dijo mirando a Rubén.

			—¿Qué quieres que me parezca? Una putada económicamente hablando. Yo creo que, aunque no lo haya confirmado al cien por cien, está claro que se marchará, por lo que yo me pondría a buscar ya nuevo compañero, cuanto menos tiempo esté la habitación vacía, mejor. 

			—En eso estoy totalmente de acuerdo, solo que, aunque agradezco sus disculpas en este último momento, todo es tan extraño, sus repentinos cambios de humor sin ningún motivo… No sé, tengo una sensación… una intuición rara con él, ya veremos cómo acaba todo —expresó Dani.

			—Venga ya, no seas peliculero —le contestó Rubén—, ya te ha explicado lo que le ha pasado, ha pedido disculpas, si le ha surgido la oportunidad de ganar algo más de dinero es normal que la aproveche, yo seguramente haría lo mismo en su situación.

			Esa noche les dieron las tantas charlando sobre lo acontecido y sobre qué hacer a partir de ahora. La semana llegó a su fin y, como siempre, los días de descanso fueron excesivamente cortos para el gusto de los chicos. Cuando se quisieron dar cuenta, ya se encontraban a la hora de costumbre y en el bar de costumbre de las últimas semanas apurando, con cada trago que daban a la fría y espumosa cerveza, el poco tiempo de fin de semana que les quedaba. 

			El lunes por la mañana iniciaban de nuevo sus estudios, y comenzaban las semanas de exámenes, ya que la Navidad se encontraba a las puertas. Ese mismo lunes, cuando Dani llegó a casa cansado, ya que la mañana había sido agotadora, abrió la puerta con ganas de llegar, dejarse caer en el sofá y cerrar los ojos. Fue de aquellos típicos días en los que parece que los profesores se ponen de acuerdo para agotar la capacidad mental de los alumnos. Pero antes de dejarse caer en el sofá, vio una nota de papel sobre la mesa del comedor, se acercó hasta ella, y la cogió con una mano mientras la levantaba hasta una altura suficiente que le permitiera leerla:

			«Hola chicos, ayer no puede estar por la noche con vosotros y he tenido que venir esta mañana. Hoy cuando salga del trabajo tampoco pasaré por el piso, solo quería deciros que finalmente he aceptado la propuesta de trabajo. Ya pasaré para despedirme y arreglar cuentas con el tema de luz, agua y el tema de la fianza en cuanto me sea posible. Un saludo, Juan».

			Cuando Rubén llegó, Dani le recibió extendiéndole la nota que se había encontrado minutos antes.

			—Confirmado entonces, era previsible —dijo el chico—, menos mal que el viernes ya dejamos los anuncios puestos otra vez en el supermercado, y llamamos al periódico para que esta semana ya salga el anuncio.

			—Sí, la verdad es que hicimos bien, espero que venga lo antes posible para arreglar las cuentas, y dejar libre la habitación para que, en cuanto alguien llame, podamos enseñársela.

			A partir de ese momento, continuaron con su vida sin pararse a pensar mucho más en Juan, en el fondo, y a pesar de todo, le tenían afecto, aunque Dani se negara a reconocerlo. Una de las noches de esa misma semana, tal y como ponía en su nota, Juan llegó al piso con la intención de despedirse de sus compañeros, y arreglar el asunto de los pagos pendientes y de la fianza.

			—Hola, ¿cómo estáis? —preguntó nada más cruzar la puerta del comedor. Los chicos, que estaban estudiando en ese momento, levantaron la vista de los libros y apuntes, y devolvieron el saludo mientras los cerraban.

			—Bien —dijeron al unísono. 

			—¿Y tú? —preguntó Dani—, ¿cómo se lo ha tomado tu gente?

			—Mejor de lo que esperaba —respondió este—. No les gusta el hecho de que nos veamos mucho menos que ahora, pero lo han entendido y les parece razonable, sobre todo por lo que os dije, que económicamente es muy atractivo, además tan solo serán seis meses.

			—Nos alegramos mucho por ti, deseamos que todo te vaya genial —dijo Rubén.

			—Claro que sí —añadió Dani—, pero ahora vamos a poner orden al tema de las facturas.

			—De acuerdo, para eso he venido. Vosotros diréis.

			Dani y Rubén comenzaron a explicar al que había sido su compañero lo que habían estado pensando estos últimos días y, teniendo en cuenta que aún no habían recibido ninguna factura desde que llegaron al piso, hicieron un cálculo aproximado de lo que podrían ser las mismas y así se lo explicaron a Juan, que no puso ningún problema ni objeción. Finalmente, entre esto, comida que les había cogido alguna vez que otra sin haberla llegado a reponer, y que ya habían pasado algunos días del mes diciembre y alguna que otra deuda que había ido acumulando, se llegó a la conclusión de que con la fianza que dejó al principio era suficiente para cubrirlo todo. 

			El acuerdo fue refrendado con un apretón de manos quedando todo claro entre los tres.

			—Quedamos en esto, entonces, si hay algo en lo que no estás de acuerdo, o no te parece bien, ahora es el momento de decirlo —le dijo Rubén.

			—No, no te preocupes —contestó Juan—, todo está bien.

			—Perfecto entonces —siguió Dani—. ¿Cuándo te vas? Ya sabes que hemos quedado que el quince ya podemos contar con la habitación, pero si necesitas algún día más nos los dices, en principio no habría problema.

			—Pues el dieciocho tengo que comenzar a trabajar en Barcelona, así que supongo que un par de días antes me marcharé para allí, como no tengo que preocuparme de buscar piso porque lo pone la empresa, solo es llegar con mis cosas, algo de ropa y ya está. Si por lo que fuera pudiera dejar la habitación libre antes del quince, ya os avisaría y lo recalculamos todo.

			—Como veas —le dijo Rubén—, no te preocupes, sobre la marcha lo vamos viendo.

			—Lo único en lo que no había caído es que, depende de cuando vengas a recoger tus cosas, si no estamos tendremos que pensar algo para que dejes la llave, ya que la puerta, si no le das una vuelta a la llave, no se queda cerrada. Siempre se la puedes dejar a la vecina, la que te cae tan bien —dijo Dani mientras se reía socarronamente.

			—No hace falta, gracioso, ya os la dejo en el buzón, y la recogéis cuando lleguéis de clase —le contestó Juan.

			—Sí, es otra opción, menos divertida pero otra opción —continuaba con la broma el chico.

			Tanto Dani como Rubén se despidieron del que había sido su compañero deseándole, como no podía ser de otra manera, que todo le fuera bien y ofreciéndole su amistad por el tiempo compartido que, aunque en realidad no había sido mucho, en el fondo les había dado mucho juego y horas de conversación. Los días siguieron pasando inexorablemente camino de la Navidad y, cuantos menos días quedaban para esas fechas, el estrés hacía mella en la vida de los chicos. Entre los exámenes, y la preocupación de tener una habitación vacía que llenar, tenían su cabeza bastante ocupada. 

			Nadie preguntó por el alquiler en los días que siguieron. Una tarde, en la que se encontraban estudiando los exámenes, el timbre de la puerta sonó varias veces con pitidos cortos y continuados. Se podía percibir que la persona que había al otro lado de la puerta estaba algo alterada o tenía mucha prisa. Dani se levantó y se dirigió hacia la puerta pensando en quién podría ser, hasta que llegó y levantando la mirilla para comprobarlo descubrió que…

			—¿Juan? —preguntó el chico mientras había la puerta.

			—Hola —dijo este en un tono seco y desagradable—, ¿puedo pasar?

			— Sí, claro, por supuesto, aún vives aquí. ¿No tienes la llave? —Juan entró en la vivienda haciendo caso omiso a la pregunta del chico, mientras les explicaba que venía a comentar un par de asuntos sobre el tema de las facturas y los números que habían hecho hacía unos días. Rubén, en ese momento, se encontraba estudiando muy concentrado en la mesa del comedor y, al ver a Juan entrar por la puerta, se levantó y se dirigió a saludarlo.

			—Hola —le dijo extendiéndole la mano, a lo que se encontró con que Juan le respondió de una manera más que seca, sin llegar a realizar ni el más mínimo ademán de sacar la mano del bolsillo.

			—¿Te pasa algo? —continúo preguntando algo extrañado Rubén.

			—No, tan solo quería aclarar un par de detalles sobre las cuentas del otro día —comenzó explicando—. Tras irme de aquí, estuve con mi chica y unos amigos comentando sobre lo que habíamos hablado, y todos coincidían en que no cuadraban los números. Después de pensarlo durante unos días, creo que tienen razón y por eso vengo para aclararlo.

			—¿Cómo? —dijo bastante enojado Rubén con los ojos abiertos como platos, ya que se sintió muy ofendido por el inesperado comentario de Juan—. No tenemos ningún problema en volver a repasar las cuentas, pero cuando el otro día hablamos quedó todo aclarado y te pareció correcto, además, recuerda que las previsiones de los consumos son aproximadas, y que evidentemente se comprobarán cuando nos lleguen las facturas reales.

			La tensión en esos momentos se podía cortar con un cuchillo, menos mal que Rubén estaba con la parte teórica de sus estudios, porque si llega a tener a mano el maletín con el juego de cuchillos, se habría cortado algo más que la tensión en ese preciso instante.

			Dani sintió que, si no hacía o decía algo en ese momento, y aportaba algo de calma, la situación podría empeorar aún más, ya que notaba que Rubén se estaba poniendo nervioso.

			—Vamos a ver, aparte de lo que ya te ha explicado Rubén, y que ya hablamos el otro día, te recuerdo que no solo son consumos o sus estimaciones lo que calculamos, también está la comida que has ido cogiendo, y que nosotros comprábamos, pero que tú no reponías nunca, saltándote lo que acordamos en principio al entrar tú en el piso. Como comprenderás, por otra parte, el tema de la limpieza te lo has saltado como has querido y eso lo tienes que reconocer. No has comprado ningún producto de limpieza, ni has dedicado ni un minuto a limpiar cuando te tocaba. Hasta ahora no te hemos dicho nada porque entendíamos que había confianza, y que además no pasabas mucho tiempo en el piso, y no le dábamos importancia, pero si ahora vienes a desconfiar de nosotros por una mísera cantidad de dinero, pues tendremos que empezar a valorarlo todo, ¿no te parece?

			—De acuerdo —contestó Juan bajando la cabeza—, no lo había valorado desde ese punto de vista y creo que tenéis razón. Siento si me he alterado un poco, chicos.

			La situación se había calmado algo en los últimos segundos, pero a Rubén aún se le notaba el cabreo, tardaría en digerirlo. 

			—Entonces, ¿todo claro? —preguntó este con cara de pocos amigos.

			—Sí, ahora sí, vuelvo a pediros disculpas por mi actitud, lo siento de verdad, chicos —le respondió aquel mirando hacia el suelo sin atreverse a levantar la cabeza.

			—No le demos más vueltas. ¿Entonces nos vemos este verano cuando quizás seamos compañeros de trabajo? —dijo Dani para rebajar la tensión que se había producido.

			—Seguro que sí —contestó Juan—. Os deseo mucha suerte y que todo os vaya muy bien —iba diciendo mientras salía del piso, y se dirigía hacia la escalera para perderse mientras la bajaba a toda velocidad. 

			Cuando se disponían a cerrar la puerta, una vez que Juan se hubo marchado, escucharon cómo la vecina abría la suya, y por cortesía la saludaron deseándole buenas noches.

			—Buenas noches, señora —dijeron al unísono los dos como si se hubieran puesto de acuerdo, mientras se dirigían al interior del piso.

			—Buenas noches —respondió la señora Carmen —, ¿sabéis qué? —comenzó a decir la mujer, pero para ese momento los chicos ya habían vuelto a entrar en el piso sin hacer mucho caso, ya que su cabeza solo estaba pensando en la tensa situación vivida minutos antes y, prácticamente, ni se dieron cuenta de que la señora continuaba hablando tras el buenas noches. Bueno, a decir verdad, Rubén sintió que algo decía, y le preguntó a Dani si él había escuchado si la vecina les preguntaba o decía algo, a lo que este negó con la cabeza indicando que él no había oído nada.

			A la mañana siguiente, ellos continuaron con su marcha, esperando que los anuncios que habían puesto dieran sus frutos, y alguien llamara interesándose por la habitación. Los dos salieron del piso temprano como siempre. Juan, esa misma mañana, mucho antes de lo que esperaban, fue a por sus cosas. Cuando Dani llegó al piso se encontró todo recogido, la habitación nunca había estado más limpia que aquel día y, para su sorpresa, parecía como si una patrulla de limpieza hubiera pasado por allí, estaba todo impoluto: cocina, baño, comedor… Lo único que seguía igual era la habitación de cada uno. Se sorprendió gratamente, por lo que lo consideró una disculpa de su compañero a la actitud del último día. La llave la dejó en el buzón tal y como habían quedado.

			Mientras preparaba la comida, escuchó cómo llamaban al timbre. Pensando que era extraño, y que no tenía ni idea de quién podría ser, se dirigió hacia la puerta para averiguarlo.

			—¿Quién es? —preguntaba al tiempo que se acercaba.

			—Soy yo —contestó Rubén desde el otro lado—, es que me olvidé de coger las llaves esta mañana, soy un desastre… —dijo mientras reía.

			Dani abrió la puerta para que entrara su compañero, mientras se burlaba de su mala memoria, cualquier excusa era buena para pinchar a Rubén… Una vez terminada la broma de las llaves, comenzaron a hablar del estado de limpieza del piso. 

			—¿Qué te parece cómo lo ha dejado? —le preguntó.

			—Pues increíble, al final ha arreglado un poco la metedura de pata de ayer. Bueno, ya es agua pasada, no le demos más vueltas —contestó este mientras se dirigía a su habitación para comprobar si se había dejado allí las llaves.

			—¿Las tienes allí? —preguntó Dani desde la cocina. 

			—No, qué va, lo extraño es que siempre las llevo en el bolsillo de la chaqueta y, cuando las dejo en otro sitio, siempre es en mi habitación. Esta mañana, cuando salimos, al coger la chaqueta del perchero de la entrada, ya me di cuenta de que en el bolsillo no estaban, pero como siempre voy con prisa, y además cuando llego siempre estás tú, pensé que me las había dejado en mi habitación ayer, aunque en realidad no recordaba haber hecho eso, pero con el estrés de los exámenes era posible que lo hubiera hecho sin darme cuenta.

			El chico estaba prácticamente seguro de que en la habitación no estaban, pero tras comprobarlo la casi seguridad se convirtió en la certeza más absoluta. El problema es que no recordaba cuándo había sido la última vez que las había visto, los últimos días los horarios de las clases con los exámenes habían sido tan raros que, casualmente, los dos habían coincidido al llegar a casa, y en toda la semana Rubén no recordaba haber visto sus llaves ni haberlas usado desde que llegaron el domingo por la noche. 

			—No te preocupes ahora de eso, Rubén, ya aparecerán, se te habrán caído en algún sitio al sacar algo del bolsillo. Pregunta en clase, en secretaria, por si se te cayeron por allí y alguien las vio, mientras tanto, toma las que ha dejado Juan en el buzón al marcharse. Si no las encuentras cuando tengamos que alquilar la habitación, tampoco pasa nada, ya que tengo otra llave en casa de mis padres. 

			—Ah, bueno, entonces perfecto —dijo Rubén.

			Tras resolver el tema de las llaves perdidas, Rubén se dirigió hacia el baño para darse una ducha rápida antes de comer. A los pocos minutos se escuchó…

			—¡Daaaaaniiiiiii! Ven, mira lo que hay aquí.

			—¿Qué pasa? ¡Voy! Pero tápate que no quiero tener pesadillas luego —dijo mientras se partía de risa. 

			—Muy gracioso, ven, que esto es serio. Esto no es tuyo, ¿no? —preguntó Rubén al tiempo que extendía la mano hacia Dani enseñándole una billetera de piel que había encontrado detrás del lavamanos, en el suelo.

			—No, mía no es —contestó este— y si tuya no es tampoco, solo puede ser de una persona, ¡¡¡Juan!!! —exclamaron los dos al mismo tiempo.

			—Pues seguramente —continuó Rubén—, quizás se dio una ducha antes de irse, y se le olvidó. La dejaré en el armario de su habitación para que no esté dando vueltas por aquí, luego cuando llame se lo decimos para que venga a por ella.

			—Vale —le dijo Dani—, ya la llevo yo, tú dúchate que ya tengo hambre y quiero comer. 

			El chico se dirigió hacia la habitación para dejar la cartera en el armario, pero cuando se dispuso a abrirla…

			—¡¡¡Ruuuuuubeeeeeén!!! —exclamó Dani—. Rápido, ven.

			— ¿Qué pasa ahora? ¡No puedo! ¡Estoy en la ducha! Espera cinco minutos que salgo. 

			—Mira lo que se ha dejado también aquí en el armario —dijo Dani, cuando su compañero apareció por la puerta, señalando el interior del mismo, donde se podía observar una cadena en la que colgaba un pequeño anillo.

			—Eso parece bueno, ¿no crees? —preguntó Rubén.

			—Sí, por el peso lo parece, aunque no entiendo mucho de joyería. Supongo que no le habrá hecho demasiada gracia cuando se haya dado cuenta. Lo dejaremos aquí junto con la billetera, y cuando podamos hablar con él ya le diremos a ver qué quiere hacer —dijo Dani.

			Los días continuaron pasando y, por todas partes, y cada vez con más fuerza, se respiraba el ambiente navideño que tanto le gustaba a Dani. Para él eran fechas especiales: la música, los regalos, las comidas familiares, el buen ambiente que había en todos sitios… El mundo parecía un lugar más amable en esta época, y eso hacía muy feliz a Dani.

			Mientras tanto, Juan seguía sin dar señales de vida y, finalmente, llegaron las famosas facturas y comprobaron que eran menores de lo que habían previsto. Cuando llamara Juan se lo dirían, junto con lo de los objetos que se había dejado olvidados al marcharse.

			Cada vez se acercaba más el tan esperado descanso para ellos tras la época de exámenes. Mientras esperaban pacientes el ansiado día, las tardes se hacían eternas, no tenían ni les apetecía hacer nada, solo escuchar música y poca cosa más. De vez en cuando comentaban lo vivido en los últimos meses, era una conversación recurrente. En una de esas largas tardes, a Dani se le encendió la bombilla y recordó que Juan al principio les llamó desde el teléfono de un familiar. Podrían contactar con él para explicarle todo, o conseguir una dirección, un teléfono, quizás alguien de su familia pudiera pasar a recoger sus cosas, ya que ninguno de los dos quería ser responsable de que se pudieran perder, porque en seis meses pueden pasar muchas cosas y la habitación la tenían que alquilar.

			Ni corto ni perezoso, Dani se puso a intentar averiguar el paradero de Juan con las pocas pistas de las que disponía. Tras cuatro o cinco tonos, una voz femenina descolgó el teléfono…

			—¿Dígame?

			—Buenas tardes, ¿es usted familiar de Juan Barrilero? —preguntó Dani.

			—No, lo siento, debe haberse equivocado, yo no conozco a nadie llamado así —contestó la chica.

			—No puede ser, desde este número me ha llamado varias veces un chico que se llama Juan Barrilero Lao, y que hasta hace unos días compartía piso conmigo aquí en Toledo —explicó pacientemente Dani.

			—Pues lo siento, pero aquí no vive nadie con ese nombre, y como ya le he dicho tampoco coincide con ninguna persona que yo conozca —dijo de una manera bastante seca su interlocutora.

			—Disculpe entonces, buenas tardes —respondió Dani al tiempo que finalizaba la llamada.

			El chico se quedó un poco parado y sorprendido porque se encontró algo que no se esperaba, mientras tanto, en la cabeza le daban vueltas un millón de ideas para explicar lo que acababa de suceder. Cuando le contó a Rubén lo que había averiguado, o lo que no había averiguado más bien, este tuvo la misma reacción que Dani. Hasta que consiguió articular dos palabras seguidas…

			—¿Estás seguro de que era ese el número? —preguntó.

			—Claro que sí —contesto Dani—, aunque una de todas las cosas que se me han pasado por la cabeza es esa, pero, hasta ahora, habría puesto la mano en el fuego porque era ese, tampoco hace tanto tiempo que llamó, y además lo memoricé en el mismo momento, no creo que me equivocara al anotarlo.

			—Pues quizá parezca una tontería, pero se me están poniendo los pelos un poco de punta, espero que sea un malentendido y que te equivocaras al grabar el número, porque si no, no sé qué pensar ya —dijo Rubén.

			—No, no me parece ninguna tontería, yo también me estoy empezando a asustar y, como tú, deseo que se me fuera la cabeza al grabar el número, y que el error haya sido mío porque si empezamos a juntar todas las cosas y comportamientos extraños, y luego añadimos esto, la cosa está empezando a dejar de ser curiosa y divertida —añadió Dani.

			—¿Y si miramos en la guía de teléfono, y buscamos el teléfono de casa de sus padres en Talavera? —se le ocurrió decir a Rubén.

			— Pero habrá varias personas con ese apellido, supongo, tendremos que llamarlos a todos para intentar averiguar algo —contestó Dani poniendo un punto de realidad al plan de su compañero.

			—Es posible, pero primero vamos a mirar, quizás no haya tantas y se pueda hacer —volvió a hablar Rubén intentando salvar su plan.

			Los chicos cogieron el listín y fueron hasta las páginas de la ciudad de Talavera de la Reina, letra B… y tras unos minutos de búsqueda comprobaron como, por sorprendente que pareciera, no había ni un solo Barrilero, ni tampoco nadie con el apellido Lao en toda la ciudad registrado.

			—¿Y ahora qué? —preguntó Rubén—. Y tú te preocupabas de que hubiera muchos…

			—Pues no sé ya qué pensar, bueno sí que sé que pensar, pero no me gusta nada lo que se me ocurre, me produce escalofríos —dijo Dani.

			—Pues a mí ni te imaginas las vueltas que me está dando la cabeza con todo esto, vamos a pararnos y a pensar con tranquilidad, que todo ha de tener una explicación —añadió su compañero.

			Una vez analizada toda la situación, a los chicos se les volvió a ocurrir una idea para intentar averiguar algo más. Buscarían el teléfono de la empresa donde trabajaba Juan, y allí podrían preguntar el teléfono de la delegación de Barcelona para poder contactar con él directamente, en esos momentos les pareció una idea sencilla, pero eficaz, en fin… 

			Una vez localizado el número de la empresa, decidieron llamar para salir de dudas, pero con la mala suerte que, tras varios tonos, saltó el contestador indicando que dejaran un mensaje para poder devolverles la llamada. No hicieron caso y pensaron en llamar un poco más tarde, ya que tenían que ir a realizar la compra de la semana. Era una de esas típicas tardes frías de diciembre en las que el cielo amenazaba con lluvia, e incluso quizás con nieve. Para Dani sería perfecto: Navidad, luces de colores, música y un poquito de nieve para adornarlo todo.

			Los chicos iban conversando tranquilamente calle arriba. 

			—Esta es la última compra del año —dijo Dani.

			—Sí, el viernes ya se acaban las clases y volveremos al pueblo —continuó Rubén.

			—¿Qué tienes pensado para estas fiestas? —preguntó de nuevo Dani.

			—Nada en especial, desconectar de la cocina un poco, aunque en estas fechas señaladas me tocará cocinar para la familia, es lo que hay… ¿Y tú?

			—Lo de todos los años, estaré con Lucía el máximo tiempo posible, que ya tengo ganas de verla, con los exámenes hace tiempo que no nos vemos. Pasaremos la Nochebuena en Madrid con mis abuelos, tíos y primos.

			—Pero en Nochevieja, nos vemos, ¿no? —le preguntó Rubén.

			—Sí, claro que sí, ni lo dudes —contestó Dani mientras cruzaban la puerta del supermercado, que se encontraba repleto de gente hablando, gritando, niños corriendo por los pasillos del local, las madres con las carteras en mano haciendo cola para pagar, y algunos padres intentando en vano controlar a las pequeñas bestias, que no había manera de que pararan… 

			En el ambiente se percibía que eran los días previos a la Navidad, pero no era una Navidad como la de otros años, era la última Navidad del milenio…

		


		
			7. Carmen y su sexto sentido

			Durante todas las vacaciones, ninguno de los dos pudo quitarse de la cabeza lo sucedido aquellos últimos días. Habían descubierto cosas de la persona que convivió con ellos durante parte de ese primer trimestre de clases. Bueno, en realidad habían descubierto que no sabían nada de él, para empezar no sabían ni cómo se llamaba en realidad y, para terminar, la documentación que les enseñó era totalmente falsa, por lo que todo lo que pudo decir y hacer durante ese tiempo se había convertido en deseos irrealizables, y humo que se les escapaba entre los dedos como si nunca hubiera existido. Evidentemente, lo que más les preocupaba, en especial a Rubén, era lo de trabajar en verano para poder ganar algo de dinero, algo que, aunque también afectaba a los planes de Dani, era a Rubén a quien más le dolió por las ilusiones de devolver a su familia parte de la ayuda recibida durante estos últimos años.

			Los chicos comentaron todo esto con sus respectivas familias y amigos, y nadie podía creer lo que estaban contando. Había días en los que pensaban que seguro que todo tenía una explicación lógica y sencilla que estaban pasando por alto, mientras dejaban volar su imaginación, pero otros solo veían interrogantes, dudas y misterios.

			¿Por qué se fue tan rápidamente utilizando una mentira? ¿Volverían a verle? ¿Qué buscaba, si es que buscaba algo? ¿Se fue porque lo encontró? ¿Se fue porque no lo encontró y seguía buscándolo? Pero la más importante de todas las cuestiones era: ¿Con quién habían estado viviendo estos meses? Todas estas preguntas, que de manera continua y repetitiva asaltaban la mente de los chicos, eran cuestiones que quizás nunca tendrían respuesta.

			Las fiestas de Navidad finalizaron y comenzó un nuevo milenio. Era el año 2000 y, de nuevo, se encontraban en el mismo autobús que antes de las vacaciones, y con los mismos pensamientos e ideas llenando sus cabezas. Durante el viaje volvieron a repasar todo lo vivido antes de las vacaciones, además de comentar lo del alquiler de la habitación libre que les quedaba. Habían cambiado de año, de siglo y de milenio, pero los problemas seguían siendo los mismos.

			—¿Te ha llamado alguien para alquilar la habitación? —preguntó Rubén.

			—Qué va, nada de nada, en estas fechas me temo que será difícil encontrar a alguien, ya que no hay mucha demanda en nuestra zona, y menos ahora.

			—Espero que en esto no lleves razón —le dijo Rubén.

			— Yo también lo espero —contestó Dani.

			De esta manera, hablando sobre el tema, llegaron hasta el piso, que se encontraba totalmente helado, por lo que directamente soltaron las bolsas de ropa, y alguna cosa de comida preparada que habían traído de sus casas, y rápidamente se dirigieron calle arriba hacia el bar de siempre donde, al igual que el año anterior, seguían poniendo el partido de fútbol del domingo. Lo cierto es que, para haber cambiado de milenio, las cosas seguían exactamente igual. Eso en cierto punto era algo frustrante, ¿no?

			El lunes amaneció gris y lluvioso, los chicos salieron del piso como cada mañana, y cada uno se dirigió hacia sus clases para empezar de nuevo con el ritmo abandonado semanas antes. La mañana pasó relativamente rápida, primero porque era el típico primer día tras las vacaciones, y segundo porque los dos seguían disfrutando con lo que estaban estudiando. Después de comer y tomar tranquilamente un café mientras estaban calentitos en el comedor, prepararon la lista de la compra. Tenían un curioso método, porque no hacían una lista en sí, sino que primero marcaban lo que iban a comer o cenar cada uno de los días, y después compraban lo que hiciera falta para llevar a cabo los menús elegidos. Una vez realizado este ritual fueron al supermercado, aunque sin muchas ganas porque era una tarde fría y desapacible. Con ese tiempo costaba horrores salir a la calle, pero si querían cenar ese día y comer el resto de la semana, no les quedaba más remedio que afrontarlo, lo que no esperaba Dani es que esa tarde fuera el comienzo de la realización de uno de sus pequeños objetivos de aquella época: dar un paso más hacia su independencia económica. 

			Cuando entraron al supermercado, lo encontraron muy cambiado con respecto al que dejaron antes de vacaciones, ya que se encontraba prácticamente vacío. Era una clara muestra de que la Navidad había finalizado, y todo había vuelto a la normalidad y a la rutina más absoluta por mucho cambio de milenio que hubiera sucedido. Después de hacer la compra tranquilamente, Dani se acercó al tablón de anuncios que se encontraba en el local para comprobar si seguía puesto el suyo, o si había algún otro anuncio de alguien que buscara habitación, pero el primer anuncio en el que sus ojos se fijaron fue en uno que nada tenía que ver con pisos ni con habitaciones.

			—Rubén, mira lo que pone aquí, ¡ven! —dijo Dani mientras su entusiasmo crecía por momentos.

			—¿Qué pasa? —preguntó el chico mientras se acercaba al tablón.

			—Fíjate en este anuncio —le dijo Dani señalando con el dedo un papel en el que se podía leer—: Se necesita monitor de ofimática para niños/as de hasta doce años, con conocimientos sobre Windows 95/98 y paquete Office 97. Interesados llamar por las tardes al teléfono 925 99…

			—Pues, si sabes utilizar bien esos programas, llama a ver qué te dicen —le dijo Rubén.

			—Claro que sí, los llevo utilizando años en mi ordenador y no se me da nada mal, ¿pero tú crees que valdré para enseñar? No es lo mismo utilizar algo que enseñar a otro a utilizarlo —le preguntó este algo nervioso.

			—Si no pruebas, no lo sabrás nunca, además es una oportunidad para que ganes algo de dinero, ¿no querías eso? Pues aquí lo tienes —le dijo su compañero.

			—Tienes razón, en cuanto lleguemos al piso llamaré, aunque no quiero hacerme muchas ilusiones, quizás el anuncio lleve tiempo y el puesto ya esté ocupado.

			De esa manera, volvían los chicos calle abajo hacia el piso mientras, aunque él lo negara, en la mente de Dani la ilusión crecía por segundos, se notaba en que andaba mucho más rápido que de costumbre, tenía prisa por llegar y poder llamar para salir de dudas. Un tren pasaba por delante de él y no estaba dispuesto a dejarlo escapar. Una vez que llegaron, mientras Rubén colocaba la compra, Dani se dispuso a llamar para acabar con sus dudas.

			—¿Sí? ¿Dígame? —le respondió una voz masculina.

			—Buenas tardes —dijo el chico—, llamaba por lo del anuncio para trabajar como monitor de ofimática.

			—¿Estás interesado? —preguntó la persona que atendió el teléfono.

			—¡Sí! Claro que sí, ¿eso quiere decir que el puesto aún está disponible? —preguntó Dani cargado de ilusión.

			—Sí, aún no lo hemos ocupado, lo cierto es que eres el primero que llama. Yo soy Roberto, ¿y tú te llamas…?

			—Daniel, me llamo Daniel —dijo este con los nervios a flor de piel.

			—¿Te parece que nos veamos mañana por la academia? Y así hablamos un ratito de las condiciones, y te hago una serie de preguntas para ver si cumples con lo que buscamos. Es algo muy sencillo, son niños de entre nueve y doce años, pero tenemos que estar seguros de que podrás llevar la clase sin problema. Estamos en la calle Retamosillo, número 5 bajo, ¿te parece bien a eso de las cinco de la tarde?

			—Me parece perfecto, ¿me podría indicar dónde está más o menos esa calle? No hace mucho tiempo que vivo por aquí, y por nombres de calle no conozco mucho la ciudad —le dijo Dani.

			Tras las explicaciones necesarias para que Dani se ubicara, se dio cuenta de que la academia se encontraba en la calle paralela al bar donde siempre iban los domingos, todo era perfecto, ahora solo hacía falta que superara la primera entrevista de trabajo de su vida. Rápidamente, fue a contárselo a Rubén.

			—¿Ves? Ya te decía yo, tenías que intentarlo, ahora tienes una oportunidad que hace dos horas ni imaginabas.

			—Tenías razón, pero me lo tomaré con calma, aún no he conseguido el trabajo, solo es una entrevista, veremos qué sucede —Dani iba con pies de plomo, ya que los castillos en el aire se esfuman con mucha facilidad y, cuantas más ilusiones pones en ellos, más daño te hacen al desparecer como si nunca hubieran existido. Hace pocos meses lo pudo comprobar en su propia piel, aunque ahora eso quedaba tan lejano, habían sucedido tantas cosas en los últimos meses que aquello parecía una historia lejana de otra vida.

			Al día siguiente, a las cinco de la tarde, Dani se encontró delante de la puerta de un local, donde había un cartel que decía «Academia Arenas. Clases de informática y mecanografía». El local abarcaba unos quince metros lineales de fachada de ladrillo visto, en la que había cuatro grandes ventanales. A través de tres de ellas se veía a la gente en clase de mecanografía sin levantar la vista del libro mientras tecleaban como si les fuera la vida en ello. En la cuarta ventana se podían ver varios niños sentados delante de los ordenadores, mientras un hombre de unos cuarenta años más o menos les explicaba algo. Dani llamó a la puerta preparado para afrontar la primera entrevista de trabajo de su vida…

			…Unos cuarenta y cinco minutos más tarde, tras haber superado con éxito las preguntas y pruebas que Roberto le propuso, Dani salió con una sonrisa de oreja a oreja del local, y comenzó a acelerar el paso conforme avanzaba por la calle en dirección al piso. Estaba tan contento que la parte final del recorrido la hizo corriendo a toda la velocidad a la que le daban sus piernas. Cuando llegó a la puerta del piso, después de subir los escalones de tres en tres, apenas podía respirar y se apoyó contra la pared a coger un poco de aire antes de introducir la llave y abrir la puerta. Casi no podía ni hablar, el corazón le iba a mil pulsaciones por minuto y la respiración se le entrecortaba, en parte por la emoción del momento, y en parte por la carrera y los tres pisos de escaleras. Una vez recuperado entró en el piso.

			—¡Rubeeeeeén! ¡Lo he conseguido! ¡El trabajo es mío! —gritaba aún con cierta dificultad.

			—Enhorabuena chaval, no dudaba de que lo conseguirías —le dijo este con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Gracias por animarme a llamar, de lo contrario no sé si hubiera llamado…

			— Para eso estamos, ahora habrá que celebrarlo, ¿no? —propuso Rubén.

			—Claro que sí, salgamos a tomar algo —dijo Dani entusiasmado—, la ocasión lo merece.

			Esa noche los dos amigos se fueron a tomar algo para celebrar la buena nueva. No acabaron muy tarde, ya que al día siguiente había clase y la vida continuaba, pero celebraron como se merecía el principio de la independencia económica de Dani, algo que había estado deseando hace mucho tiempo, y al fin parecía que había llegado.

			El tiempo comenzó a pasar aún más rápido ya que, entre las clases y las dos tardes a la semana, en las que tenía que trabajar en la academia, no le quedaba mucho tiempo para aburrirse. Aunque más de un día venía bastante harto por el comportamiento de algunos de sus alumnos y alumnas, ese trabajo le sirvió para ganar confianza en sí mismo y descubrir que tenía una gran paciencia. Con el dinero podía comenzar a pagar el piso y sus gastos él solo sin pedir ayuda a sus padres. Rubén, las dos tardes en las que Dani estaba en el trabajo, las dedicaba a estudiar tranquilamente sin que nadie le interrumpiera. Cuando Dani llegaba se ponía a estudiar o, si estaba muy saturado, comenzaban a charlar y se le acababa la tranquilidad a Rubén. Solían sacar algo para picar y ponían algo de música. Una de esas tardes en las que estaban tranquilamente hablando sobre lo divino y lo humano…

			—Dani, ya no hemos vuelto a saber nada de Juan, o como quiera que se llame.

			—Ya, pero no creas que se me olvida, fue algo tan extraño… —dijo Dani— ¿Sabes que hace días que le doy vueltas a escribir algo sobre esto que nos ha pasado?

			—Es verdad, así serviría para que recordáramos siempre esta época de nuestra vida, y ¿quién sabe? Quizás hasta la podrías publicar algún día —dijo Rubén ilusionado con la idea.

			—Lo tendremos que pensar muy bien, y ponerle mucha imaginación, porque por raro que sea lo que ha pasado con este, eso solo no da para una novela —añadió Dani mientras apuraba su vaso de cerveza con limón.

			Entre sueños e ilusiones los dos continuaron hablando sobre la idea que habían tenido, y comenzaron a darle forma. El final de enero llegó y la habitación aún seguía vacía. Dani seguía feliz con sus clases y su trabajo, Rubén con sus clases y, cuando tenían ratos libres, los dedicaban a hablar sobre el proyecto literario. En aquellos días, cuando menos lo esperaban, sucedió… 

			…Una llamada mientras Dani se encontraba en la academia, pero esta vez, como el profesor era él, se disculpó y salió un momento de la clase dejando ocupados a sus alumnos con una tarea simple. 

			—Diga.

			—Hola, buenas tardes —le dijo la voz de una chica al otro lado, algo que a Dani le extrañó un poco—. Llamaba por el anuncio de la habitación, ya sé que pone que vosotros ahora sois dos chicos, espero que no os suponga ningún problema que yo sea chica, porque la vuestra es la única habitación que he encontrado disponible.

			—No, ningún problema —dijo Dani—, no te preocupes, nosotros pensábamos lo mismo al poner el anuncio, pero al revés, que sería difícil encontrar a alguien en estas fechas.

			Tras hablar sobre el precio y varias cosas relativas al piso, la chica le dijo que lo pensaría y que en todo caso volvería a llamar al día siguiente. En cuanto llegó al piso, lo primero que hizo Dani fue contárselo rápidamente a Rubén. Este no acababa de creerse que por fin alguien hubiera llamado por la habitación, ya sin entrar que fuera una chica y que no le importara convivir con dos chicos, y, aunque no acababan de dar crédito y se les pasó por la cabeza que probablemente no volvería a llamar, en el fondo ambos tenían la corazonada de que aquella llamada iba a ser crucial, aunque no sabían hasta qué punto, no tenían ni la menor idea de lo que les deparaba el destino…

			Tras unos días en los que esta chica no dio señales de vida, otra tarde en la que Dani volvía a estar en la academia, su teléfono volvió a sonar…

			—Hola, soy la chica que habló contigo hace un par de días, era para decirte que me gustaría ver el piso, la habitación y poder conoceros. Podría pasar ahora en un ratito.

			—Pues ahora estoy trabajando, pero si te va bien podemos quedar en una hora, a eso de las siete y media de la tarde —le dijo Dani.

			—Me parece perfecto, dame la dirección y allí estaré.

			—¿Conoces bien la ciudad? —preguntó Dani.

			—Sí, no te preocupes, dime calle, número y piso —le dijo mientras reía.

			Después de facilitarle la dirección, Dani finalizó la llamada y prosiguió con su clase. Una vez que terminó, rápidamente volvió a casa para avisar a Rubén de que se preparara para la visita de su posible nueva compañera de piso, pero, mientras se lo estaba comentando, este le dijo algo en lo que Dani no había caído aún.

			—¿Has pensado en Lucía? ¿Cómo se va a tomar que una chica viva con nosotros?

			—No, es cierto, no lo había pensado. De todas maneras, solo es una persona que va a alquilar la habitación, nada más, y espero que ella también lo vea de esa manera, además, no estamos en disposición de rechazar a nadie por esto. Tanto para ti, como ahora para mí, es demasiado importante como para dejarlo pasar por ese motivo.

			—Gracias, espero que no haya ningún problema, no quisiera que tuvieras ninguna discusión con tu chica por esto.

			Nada más terminar de decir esto, el timbre de la puerta sonó y Dani rápidamente fue a abrirla. No sabía por qué, pero estaba algo nervioso.

			—Hola, soy Carmen —dijo una de las dos chicas que había al otro lado de la puerta. Su estatura era sobre un metro sesenta, pelo cobrizo y recogido en una pequeña coleta, y tenía algo de sobrepeso. Aparentaba unos treinta y dos o treinta y tres años, aproximadamente. A su lado se encontraba otra chica que se presentó como su amiga. Se llamaba Pilar, era un poco más bajita su amiga, pelo moreno y largo, pero lo llevaba suelto, de complexión delgada y aparentaba la misma edad que la primera.

			—Hola, yo soy Dani —se presentó este—. Pasad, pasad, que os enseñamos el piso. 

			Las chicas acompañaron al chico hacia el comedor, donde se encontraba Rubén. Una vez hechas las presentaciones de nuevo, los chicos les enseñaron el piso, hablaron sobre las normas de convivencia que tenían pactadas, limpieza y compra, principalmente, y le pidieron la copia de la documentación que Dani debía entregar al propietario del piso. Se generó un ambiente muy agradable durante la visita, todos se encontraban muy cómodos, en diez minutos estaban como si fueran amigos de toda la vida. Congeniaron rápidamente y muy bien.

			—De acuerdo —dijo Carmen una vez que terminaron de enseñarle el piso y hablar de todo—. Me quedo la habitación, me ha gustado mucho el piso, la habitación, el precio y, bueno, vosotros que sois muy simpáticos y agradables. Creo que congeniaremos muy bien y será divertido.

			—Muchas gracias, tú también nos has caído muy bien —dijo Dani mientras su compañero asentía dándole toda la razón—. Cuando quieras puedes instalarte. Tú misma.

			—Sí, voy ahora mismo a casa de Pilar y su novio, que es donde he estado viviendo estos últimos días mientras encontraba algo, y en un momento estoy de nuevo aquí cargada con mis trastos. Hasta ahora, chicos.

			—Pues aquí te esperamos —le dijo Rubén—. Y en cuanto a ti, Pilar, no hace falta decir que puedes venir cuando quieras, tanto tú como tu chico, por supuesto.

			—Gracias, os tomo la palabra, ya pasaremos por aquí Pedro y yo, estoy segura de que os llevaréis de cine.

			Las chicas se despidieron con dos besos y salieron del piso para iniciar el traslado de Carmen a su nueva habitación. Un par de horas más tarde y, tras haber ayudado al traslado de su nueva compañera subiendo sus enseres hasta el tercer piso, se habían hecho ya las diez de la noche, y era jueves, por lo que, aunque al día siguiente Carmen tenía que trabajar, y Dani y Rubén debían ir a clase, decidieron ir a celebrar su encuentro y el buen rollo que se había creado. Mientras caminaban por la calle iban comentando y charlando sobre todo un poco.

			—Y tú, ¿dónde vivías antes? —preguntó Dani dirigiéndose con la mirada hacia Carmen.

			—Estuve viviendo hasta antes de Navidad en otro piso compartido con dos chicas, pero hubo algunos problemas con la hermana de una de ellas y su novio, y el día menos esperado, sin comerlo ni beberlo, me encontré con las maletas en la puerta.

			—¿Qué clase de problemas? Si no es mucha indiscreción… —preguntó curioso Rubén.

			—Ya os lo iré contando, es demasiado denso para el primer día, aunque supongo que más o menos os podréis hacer una idea: hermana, novio, problemas, Carmen a la calle y sin haber hecho nada… Si hubiera llegado a hacer algo, no sé yo que hubiera pasado…

			De esta manera continuaron la conversación, que finalmente derivó por otros derroteros, dejando estos temas para otro momento más propicio. Carmen, al ser mayor que ellos, evidentemente, tenía una historia con más capítulos que la de los chicos: más amores, más desengaños, más alegrías, más penas, más experiencias, menos ingenuidad… en resumen, mucha más vida. Rubén y Dani contaron a su nueva amiga y compañera las causas que les habían conducido hasta Toledo, al tiempo que apuraban las últimas cervezas antes de regresar a casa. Los días continuaron pasando y cada vez la relación entre ellos era mejor. Ella les trataba como si fueran parte de su familia, llegándose a convertir en sus mejores amigos, hacían un buen equipo, pocas veces en la vida se dan las circunstancias para vivir esa experiencia entre tres desconocidos que solo hace unas semanas ni sabían de la existencia los unos de los otros. 

			Se contaron cosas que nadie sabía de ellos, y que seguramente nadie sabrá jamás, por lo cual los lazos de esa amistad se estrecharon cada vez más. El tiempo pasaba rápido y en el piso no había ni un hueco para el aburrimiento. Al principio tuvieron sus pequeñas polémicas con los géneros musicales que se escuchaban, y el volumen del equipo de música a ciertas horas de la tarde, pero con el paso de los días, poco a poco, se fueron adaptando. Bueno, en realidad fue Carmen la que cedió más por adaptarse a los chicos. 

			Todo era perfecto, bueno, todo no, hubo un pequeño daño colateral de todo esto: Lucía. Efectivamente, mucha gracia no le hizo que su chico compartiera piso con otra chica y, a pesar de que decía que no le importaba, su gesto, su comportamiento y algunos pequeños detalles daban a entender otra cosa. Lo cierto es que fue la primera vez que Dani veía a Lucía en ese estado, y la verdad es que en el fondo le gustaba, ese pequeño ápice de celos que la chica destilaba con cada gesto.

			A veces los tres iban juntos al cine, como si fueran viejos amigos de toda la vida, y lo pasaban en grande. Una de esas veces eligieron una película de miedo, El sexto sentido. Les marcó mucho, sobre todo a Carmen, que era bastante asustadiza, y dio varios saltos y gritos en su butaca. Las bromas sobre los miedos de Carmen a la oscuridad se convirtieron en costumbre recurrente de los chicos. 

			Estas cosas no hicieron más que cimentar aún más la amistad y el buen rollo entre ellos. Muchos días después de estar viendo la tele un rato después de cenar, cuando se marchaban a dormir, que casi siempre lo hacían los tres a la vez, empezaba la diversión. Se daban diferentes variantes de la situación, Carmen salía corriendo por el comedor y el pasillo dirección a su habitación, y entonces la diversión acababa rápido, aunque unas risas se echaban a costa de la chica. Otra cosa era cuando Dani conseguía llegar el primero a su habitación, Rubén se quedaba rezagado en el comedor, y Carmen se quedaba entre los dos en medio del largo pasillo. Dani apagaba la luz del pasillo que se encontraba al lado de la puerta de su habitación, Rubén apagaba la del comedor, y el piso se quedaba totalmente a oscuras, escuchándose en medio del pasillo los gritos de Carmen: 

			—¡Aaaaaaaaaaaaaaaaah! ¡Cabrones! —decía la chica en medio del pasillo sin mover ni un pelo—. ¡Encended la luuuuuuuuz! —mientras los chicos se partían de risa cada uno en una punta. 

			La tercera variante se daba cuando Carmen se quedaba la última, ellos igualmente apagaban todas las luces, y la chica siempre se acababa escondiendo detrás del sillón del comedor hecha un ovillo hasta que volvía la luz. Todo esto, que para ellos era una pequeña broma, a ella le suponía una auténtica terapia para sus miedos a la oscuridad. Lo malo de esto es que las bromas perdieron la gracia cuando se acostumbró.

			Otro de los momentos que se quedaron marcados para siempre en la memoria de los chicos fue una noche que Carmen ya se encontraba en su habitación, y a Dani no se le ocurrió otra cosa que, con una voz grave y susurrante al lado de la puerta de la chica, decir:  

			—Caaaarmeeen, estoy aquí —dijo el chico y seguido de esto se escuchó un «¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!», que se extendió por todo el piso, y yo creo que hasta los vecinos pudieron escucharlo. Una vez en calma, por lo que contó ella, la voz no sabía cómo, pero parecía que salía del armario dándole el mayor susto desde que estaba allí. Se quedó con la cara totalmente blanca, pero tras unos minutos se reía junto con ellos de la situación. 

			Así, entre sustos, bromas, risas y un poco de estudio pasaron los días casi sin darse cuenta. Todo esto creó una amistad tan fuerte que ninguno de los tres deseaba que jamás se acabara, sentían que se conocían desde siempre. La confianza era tan grande que entre los tres se confesaban sus secretos, pensamientos, historias, miedos, planes de futuro… Parte de estas cosas poco a poco fueron saliendo a la luz mediante un juego que se llamaba «El duro». 

			Era algo muy simple, utilizaban un duro (moneda de cinco pesetas de valor), de ahí el nombre del juego. Se trataba de poner esa moneda sobre una servilleta de papel, que se fijaba con una goma sobre un bote vacío, hueco y un poco ancho. Además de esto, hacía falta tabaco, porque consistía en ir quemando con el cigarro la servilleta sin que la moneda cayera dentro del bote porque, el que la tirara, debía responder siempre con la verdad a las preguntas del resto de jugadores, y además beberse el vaso lleno de la bebida alcohólica elegida para la partida, facilitando la revelación de secretos que de otra manera quizás no se hubiera dado. 

			Los meses pasaban y, cuando quisieron darse cuenta, ya estaban a las puertas de la primavera. Dani seguía con sus estudios por la mañana y la academia por las tardes, ya se encontraba totalmente asentado en su nueva vida. Rubén cada vez se encontraba mejor con lo que había elegido para estudiar, por fin parecía que la suerte le sonreía, aunque siempre estaba el típico profesor que le intentaba amargar un poco la existencia. Carmen, que era profesora en un colegio de primaria, también tenía sus más y sus menos con los alumnos, padres y profesores, pero nada fuera de lo normal. 

			El fin de semana que estaba a punto de llegar iba a ser distinto al resto, ya que por primera vez desde que los chicos estaban en Toledo, no irían al pueblo, sino que se quedarían por allí para cambiar un poco las costumbres. El sábado conocerían al novio de Pilar, ya que aún no habían tenido oportunidad. El plan del sábado por la noche con Carmen, Pilar, Pedro y ellos dos era cena en el piso y salir de fiesta por la ciudad.

			El viernes noche, después de cenar, se encontraban los tres en el piso viendo la tele. A Rubén se le cerraban los ojos, y casi estaba empezando a roncar, cuando a Dani que no podía estarse quieto ni un segundo, se le iluminó la bombilla.

			—Chicos, ¿jugamos al duro? —preguntó entusiasmado el chico.

			—Vale —le siguió el juego Carmen—, pero a ver si lo hacemos mejor que las últimas veces, que parecía un juego de niños.

			—¡Rubén, despierta y deja de roncar! —dijo Dani mientras Carmen sonreía.

			—¿Qué pasa? ¿Qué estáis diciendo? —dijo mientras volvía en sí.

			—¡Qué si quieres jugar al duro! —dijo ella.

			—Sí, claro que sí, porque me estoy durmiendo, así me despejo un poquito —contestó Rubén.

			—Sí, no hace falta que jures que te estabas durmiendo, lo sabemos nosotros y todo el vecindario, víctima de tus ronquidos —dijo Dani con la intención de meterse con su compañero mientras se reía junto a Carmen a carcajadas.

			—Sois muy graciosos los dos. Venga, vamos a comprar algo para acompañar el juego, que no nos queda bebida —propuso Rubén y, una vez que consiguió ponerse en pie, los tres se dirigieron a la gasolinera más cercana, que era lo único que había abierto a esas horas. Los elementos que necesitaban eran: kit de producción de cigarros, bebidas alcohólicas, bote con servilleta fijada con goma, paquete de servilletas para repetir la operación las veces que hiciera falta, y el duro. Si aquella noche alguien les hubiera avisado de lo que al final derivaría la historia, probablemente se habrían ido a dormir y arropado hasta la cabeza sin dudarlo, pero no lo hicieron y comenzó el juego.

			Al principio las preguntas eran bastante predecibles: cómo fue la primera vez, con quién, dónde… y cosas así… pero, conforme avanzaba la noche, bajaba la bebida de las botellas, y los cigarrillos iban menguando sobre la mesa, las preguntas y confesiones se fueron haciendo más interesantes, siempre salpicadas por alguna pregunta morbosa y picante, que sonrojaba a quien tenía que contestar, y dibujaba una sonrisa en los que escuchaban la respuesta.

			—Te toca a ti —dijo Dani pasándole el cigarro a Carmen.

			—Me lo habéis puesto realmente difícil, cabrones, queme por donde queme, el duro se cae seguro —dijo ella mientras sonreía.

			—Ah, se siente, el juego es así —le contestó Dani, al tiempo que le devolvía la sonrisa. Efectivamente, nada más acercar la punta del cigarro a la maltrecha servilleta, la moneda cayó dentro del bote y la chica volvió a someterse a la pregunta de Dani y Rubén. Pero, a diferencia de otras veces, ahora la pregunta no fue ni picante ni morbosa, es más, en principio parecía de lo más simple y sencillo de responder, pero, si la chica quería respetar las reglas del juego, esa pregunta le llevaría a tener que confesar el gran secreto de su vida, revelando una serie de cosas que ella se esforzaba día tras día por borrar por completo de su mente. Dani había tocado la tecla exacta, y la chica no tuvo más remedio que confesar algo que los chicos jamás habrían sospechado…

			—A ver —dijo Dani tras consultar con Rubén el contenido de la pregunta. Mientras miraba a los ojos a la chica comenzó a decir—: ¿Alguna vez se te ha pasado por la cabeza romper con todo?, ¿cuál fue la situación que te llevo a plantearte esa opción?, ¿lo hiciste? Recuerda que solo vale decir la verdad.

			Carmen se quedó paralizada en un primer momento, pero enseguida reaccionó.

			—¡Hey, son tres preguntas! Pero vale, muy bien, las responderé, pero que conste que esto que os voy a contar solo lo sabe una persona, por lo que os pido que sobre todo no salga de aquí. Acomodaos bien porque la historia será extensa.

			—De acuerdo —asintieron los chicos a la vez, muy intrigados por la reacción de Carmen.

			—Todo comenzó hace unos catorce años aproximadamente —comenzó Carmen—. Yo tenía en aquella época veinte años, más o menos como Dani. Tenía novio desde los dieciocho, la relación estaba muy asentada, todo iba camino de boda y niños, pero yo me sentía agobiada por momentos, cada vez era peor, sentía que me ahogaba. Mi novio solo pensaba en trabajar para ahorrar para la boda, ahorrar para comprar un coche más grande para cuando vinieran los niños, buscar un piso donde vivir juntos, hipoteca, y lo único que hacíamos era ir del trabajo a casa y de casa al trabajo. Aún no vivíamos juntos para poder ahorrar aún más, no podíamos hacer nada que se saliera de esos planes de futuro, y eso fue minando y acabando con la relación poco a poco, al menos por mi parte. 

			»Finalmente, me sentía tan presionada que a los veintiuno decidí cortar con él, a pesar de las presiones de las familias, tanto de la suya como de la mía, que les costó mucho aceptar esa decisión. Los dos años siguientes, mientras terminaba la carrera y preparaba las oposiciones, de manera reiterativa me insistían en que volviera con él, que dónde encontraría un chico mejor que me cuidara y me quisiera más que él. Y en eso sí que tenían razón, porque no he encontrado aún a nadie que me quisiera como me quiso él, pero lo que importa no es solo cuánto o cómo te quieren, sino lo que tú quieres realmente. 

			»Por eso no volví con él, pese a la incesante insistencia de los míos, lo único que se me pasaba cada día por la cabeza era romper con todo, largarme de allí y comenzar en otro sitio. Además, en ese tiempo había conocido a otro chico, con el que al principio comencé a quedar de manera esporádica, sin ningún tipo de compromiso. 

			»Después de unos meses nos dimos cuenta de que queríamos dar un paso más, queríamos estar el máximo tiempo posible juntos, recuperé la ilusión por vivir, ya se me habían olvidado los agobios de mi anterior relación… Solo así conseguía soportar el hecho de vivir en casa de mis padres. Gracias a él las semanas eran cuentas atrás para poder estar con él, verle, abrazarle, en fin, ya sabéis… 

			»Todo esto dicho así suena muy bonito, pero, como todo en la vida, nada es perfecto, y él estaba como yo hacía unos años, en medio de una relación, que lo único que le producía era dolores de cabeza, y de la que no veía forma de escapar, no sabía cómo salir, cómo afrontar la situación de comunicar que quería cortar con todo, con el agravante de que él ya tenía hasta fecha para la boda con su novia Mapi. 

			»No he podido olvidar nunca ese nombre, todo el rato era Mapi por aquí, Mapi por allí, no llegué a conocerla nunca y casi mejor, porque me había contado tantas cosas negativas sobre ella que no hubiera respondido de mí si me la llegan a poner delante. Era una chica caprichosa y consentida, de aquellas personas para las que todo tenía que hacerse a su manera. Realmente sentía rabia por toda la situación.

			»Un día, hartos él de su novia y yo de mi familia, decidimos romper con todo y nos fugamos, salimos del pueblo y nadie cayó en la cuenta de que desaparecimos juntos. Permanecimos durante un tiempo fuera de las miradas de todo el mundo, fueron como unas vacaciones, donde vivimos una experiencia inolvidable, los dos solos, sin tener que escondernos de nadie porque nadie nos conocía. Fue una liberación. Mientras, en el pueblo todo el mundo estaba como loco buscándonos. 

			»Yo estaba muy enamorada de él y creía que él de mí también. A las dos o tres semanas él se sintió con fuerzas para regresar y afrontar la separación de su novia, la cancelación de la boda y, así de esta manera, poder estar juntos sin tener que estar escondiéndonos de las miradas de los demás.

			»Así hicimos, regresamos cada uno por separado, tal y como nos habíamos marchado, aunque las cosas no sucedieron como yo las había imaginado junto a él en esas vacaciones, de las que disfrutamos como un pequeño paréntesis de nuestras vidas. 

			»En casa de mis padres, la situación era peor que nunca. A mi madre casi le da un infarto durante ese tiempo y, de manera literal, ya que estuvo ingresada varios días en el hospital. Ella ya estaba un poco delicada del corazón, y mi escapada no ayudó a que mejorara y, aunque la cosa no fue a mayores, mi padre no hacía más que hacerme sentir aún más culpable de lo que ya me sentía. Y, para terminar, el único consuelo que tenía, o que al menos creía tener, perdió todo su sentido cuando él me dijo que, aunque había estado muy bien ese tiempo conmigo, le había servido para darse cuenta que a quien quería de verdad era a la tal Mapi… El muy cabrón me había utilizado como un pañuelo, y después me había tirado como si nada mintiéndome y engañándome sin ningún tipo de reparo. Yo le creí cuando me dijo que me quería y que quería estar conmigo. 

			Explicaba Carmen mientras una pequeña lágrima se escapó de sus ojos recordando ese momento. Aunque ya lo tenía superado porque habían pasado muchos años, la melancolía la traicionó en ese pequeño instante. Rubén, cuando la vio, no pudo evitar acariciar su mejilla para secarle las lágrimas que las recorrían.

			—No tienes por qué seguir si no quieres —dijo el chico.

			—No, sí que quiero, ya que he empezado… aunque me cueste quiero terminar —miró al chico y por un segundo el tiempo se detuvo. Fue un momento mágico, de esos que casi no se dan, y pasó en aquel preciso instante. Seguidamente, los dos bajaron de golpe sus miradas, y Carmen continuó con el relato de la historia, pero ese momento quedó grabado a fuego en los dos.

			»En aquellos momentos, el mundo se me vino encima y, por segunda vez en menos de un mes, lo mandé todo al carajo y me largué de casa, pero esa vez con la intención de no volver. Quería huir de todos, me sentía como una extraña entre la gente que había estado conmigo desde siempre, tenía una sensación muy desagradable y escapé. Opté por irme a vivir a Madrid, pensé que en una ciudad grande no tendría que preocuparme, ya que nadie me conocería y podría comenzar desde cero y, además, tendría la tranquilidad suficiente para acabar la carrera. Para pagarme los gastos, me puse a trabajar en unos grandes almacenes en la sección de perfumería y allí, cuando llevaba el suficiente tiempo como para comenzar a olvidar los malos tragos que la vida me había hecho probar, apareció Nando. 

			»Al principio todo era fantástico, no había sido más feliz en toda mi vida, no podía creer que alguien así se fijara en mí, lo tenía todo: era atento, guapo, detallista, culto, simpático… Nos conocimos cuando iba a comprar un regalo para el cumpleaños de su hermana, fue muy agradable y todo un caballero. Mi sorpresa fue cuando al final de mi turno estaba en la salida de los empleados con un ramo de rosas rojas en la mano. Me llamó por mi nombre, yo no sabía dónde meterme cuando me vi con aquel ramo, y me dijo que si le aceptaba una invitación a cenar. Era como si fuera la protagonista de una película, de esas en las que, tras muchos problemas, la chica conoce al amor de su vida y es feliz para siempre. 

			»Por supuesto que acepté su invitación, y allí comenzó nuestra relación. El principio fue impresionante, no creo que se pueda ser más feliz de lo que yo fui en esa época, él era algo mayor que yo, pero no mucho, tenía veinticinco años, pero la seguridad que desprendía en cada frase, y en cada gesto, me volvía loca. Bueno, eso y la cantidad de detalles que tenía conmigo: cenas en sitios impresionantes, viajes de fin de semana a París, Roma, Londres, vacaciones en sitios paradisíacos... 

			»Tras un tiempo, decidimos irnos a vivir juntos. Me mudé a su piso, era impresionante, no he vuelto a ver un piso más bonito en mi vida, y creo que ese fue el principio del fin ya que, hasta ese momento, nos veíamos para cenar, comer, acostarnos, ir al cine… 

			»La convivencia me mostró que la perfección no existe, y que hubiera cambiado parte de la felicidad de los meses anteriores por una pizca de ella en aquellos momentos. Poco a poco se fue convirtiendo en otra persona, no sé si es que los negocios le iban mal, o qué, solo que llegaba muy estresado a casa, cuando llegaba… porque a veces se pasaba días y días sin dar señales de vida… Luego aparecía siempre con algún regalo para hacerse perdonar, y la verdad es que, con lo enamorada que yo estaba, no me hacía falta ni eso para perdonarlo. 

			»Él me dijo que era empresario y que tenía un par de locales de copas que funcionaban muy bien, hasta que, poco a poco, no sé por qué, la gente dejó de ir y, para intentar reflotar sus locales, empezó a coquetear con el mundo de las drogas. 

			»Él me decía que no me preocupara, que solo se trataba de dejar que unos camellos vendieran un poco de coca en sus pubs, y a cambio conseguía una pequeña comisión y tener el local lleno con gente que consumía mucho alcohol, lo que le proporcionaba grandes beneficios. Yo no sé en qué momento me dejé convencer, pero el amor es ciego y yo lo sentía a raudales por él. Confié totalmente en lo que decía, a pesar de que estaba y estoy totalmente en contra de todo eso y lo que conlleva, y más ahora, que lo he vivido tan de cerca. 

			»Pues ahí justo empezó a cambiar todo. Él comenzó a desaparecer, su comportamiento cambió, se convirtió en otra persona, el Nando que yo conocí poco a poco fue desapareciendo y dejando paso al empresario nocturno Fernando Hernández. Cuando llevaba unos meses metido en esos mundos, un día le pillé en el baño de nuestra casa con una raya de coca en el lavabo. Había olvidado echar el pestillo de la puerta, como hacía normalmente. Yo no supe qué decir, y él tampoco acertó a decir mucho más que yo, el típico «esto no es lo que parece», y «solo lo hago de vez en cuando», y el más preocupante de todos: «No te preocupes cariño, que yo controlo». 

			»Y, efectivamente, una vez superado eso y, aunque no os lo creáis, perdonado por mi parte, ya que me creía cualquier excusa que él quisiera decirme, ya no le hacía falta esconderse en el baño, y el de vez en cuando se comenzó a convertir en día sí y día también. Pero claro, aún y aceptando sus extrañas ausencias, sus cambios de humor, seguíamos teniendo momentos únicos, aunque cada vez menos… Ya llevábamos casi cinco años de relación, yo había terminado mis estudios y estaba trabajando en un colegio. Imaginaos, yo trabajaba de día y dormía de noche, pero él era totalmente al contrario, cada vez nos veíamos menos.

			»Pero el auténtico problema se presentó cuando de repente, una noche, una redada policial en sus locales acabó con todo, seguramente, por algún chivatazo de otros camellos que querían aumentar sus beneficios. Cuando juegas con fuego te acabas quemando, y él había estado en medio de una hoguera todo el tiempo sin querer darse cuenta y, en ese momento, cuando se vio con los locales cerrados por la investigación, aunque a él no le salpicó porque no encontraron nada que lo relacionara con los camellos, las llamas de aquel fuego se habían vuelto tan y tan altas que no había manera de salir de allí. 

			»Lo poco que le quedaba, y que no se había metido por la nariz, se lo fundió en unos meses. Tenía una adicción que lo controlaba totalmente, y una peligrosa falta de ingresos que le permitiera mantenerla. A partir de aquel momento comenzó a tener episodios violentos conmigo, no creo que haga falta ser más detallista, pero lo tuve que denunciar varias veces, aunque todas las veces lo volví a perdonar… Él me prometía que cambiaría, que iría a un centro de desintoxicación y después volvería a encontrar un trabajo, y a comenzar de cero porque lo único que quería era estar a mi lado. Y yo, cómo no, le creí, saqué parte de mis ahorros y le pagué un tratamiento en una clínica. Los primeros meses parecía que todo marchaba bien, iba a verle un par de días por semana, y comencé por pequeños detalles al volver a ver al Nando del que me enamoré años atrás. Hasta que un día, mientras yo estaba en clase, recibí una llamada de la clínica. Me decían que Nando se había escapado junto con otros dos pacientes, y que desconocían dónde estaban. Dieron aviso a la policía, y los detuvieron cuando atracaban una joyería en la que, por desgracia, falleció una de las dependientas por un disparo que salió del arma de Nando. Por lo que dijeron, él disparó al techo para asustar a las dependientas, con la mala suerte de que la bala rebotó en algún objeto desviando su trayectoria hasta atravesar la cabeza de una de las chicas, que había tras el mostrador, acabando con su vida. Eso no estaba en sus planes, por lo que lo confesaron a la policía una vez detenidos, solo pretendían robar algo de dinero para comprar droga. 

			»A él lo condenaron por homicidio involuntario a diez años, mientras que a los otros solo a tres años. No quise verlo en todo el proceso, y no fui ni una vez a la cárcel por más cartas que me escribió diciendo que necesitaba verme y hablar conmigo. Finalmente, tuve que dejar el piso, ya que yo no podía asumir el alquiler de algo así, y además ya no tenía sentido porque yo había dicho basta, se acabó la historia. Hasta que terminó el curso de aquel año, me alquilé un pequeño apartamento, y una vez que acabé pedí el traslado a un colegio cerca del pueblo de mis padres. Estaba agotada de luchar y sentirme sola en la lucha y pensé que, aunque la vuelta sería dura, era algo que tarde o temprano debía afrontar. 

			Así que, cuando terminé el curso, me dispuse a volver a casa, pero necesitaba verle una vez más para así, de esta manera, cerrar ese capítulo de mi vida y despedirme. Con el paso del tiempo me di cuenta de que no fue buena idea, pero allí me encontraba, sentada en una fría silla en la sala de visitas, y esperando a que él entrara por la puerta, con una sensación de miedo y vergüenza. Cuando entró a la sala no pude mirarlo a los ojos, era incapaz, él rápidamente vino a darme un abrazo y un beso, que yo rechacé apartándome de él por completo y girando la cara.

			—¿Qué pasa, Carmen? —me dijo él.

			—Solo vengo a decirte que me voy, que esto se ha acabado, no confío más en ti, lo he intentado todo y tú, una vez tras otra, me has fallado —le dije.

			—Pero todo lo he hecho por ti, quería darte la mejor vida posible, como antes de que las cosas nos comenzaran a ir mal, y para eso solo se me ocurría una idea… pero todo salió mal y murió esa pobre chica… —me dijo Fernando bajando la mirada.

			—Ya… y para eso tenías que estar puesto de coca hasta arriba, ¿no? Venga ya, Fernando, que te pillaron robando dinero para comprar droga, no me tomes el pelo.

			—No, te equivocas, yo ya no consumo, estoy limpio, había conseguido contactar en el centro con una persona que nos proporcionaría una red de distribución que nos haría ganar mucho dinero. El plan era perfecto, solo necesitábamos el capital necesario para comenzar, y en eso estábamos.

			—¿Cómo te atreves a justificar de esa manera tus actuaciones? A mí no me hacía falta todo eso, solo quería estar a tu lado,… De todas formas, ya no tiene solución, no quiero volver a verte más, se acabó, Fernando.

			En ese momento me levanté y salí por la puerta sin mirar atrás, mientras escuchaba sus gritos e insultos. 

			—¡Puta! ¡Te encontraré y te arrepentirás de esto! ¡Nadie abandona a Fernando Hernández!

			»Seguidamente se oyeron varios golpes, probablemente propinados por sus guardianes para reducirlo, pero ni volví la vista atrás, me había conseguido desprender de cualquier tipo de sentimiento por esa persona a base de desengaños y decepciones.

			»Tras siete años de relación, esa fue la última vez que vi a Fernando. Regresé al pueblo, aunque esta vez me alquilé un piso para mí, no cometí el error de volver a casa de mis padres, y todo fue mucho mejor de lo que me esperaba. El paso del tiempo había cicatrizado todas las heridas, hasta las del corazón de mi madre, aunque nunca supieron la verdad sobre lo que viví. A ellos, cuando hablábamos, solo les contaba lo bueno, y cuando regresé les dije que me había separado sin entrar en muchos detalles. Les dije que yo quería tener hijos y que él no estaba de acuerdo con eso, y que eso nos comenzó a separar hasta que llegamos a la conclusión de que no podíamos seguir juntos. 

			»Ellos me apoyaron mucho desde ese momento y, no solo eso, sino que mi exnovio, en esos años en los que yo había estado fuera, había conocido y se había casado con una chica y eran muy muy felices, bueno, y aún lo son, mañana lo comprobareis vosotros mismos…

			Al oír esto, Dani y Rubén se quedaron atónitos.

			—¿Cómo has dicho? ¿Qué mañana viene tu ex aquí? —preguntó sorprendido Rubén.

			—Pero, ¿por qué no lo habías dicho antes? —añadió Dani a las preguntas.

			—Sí, sí, ya os lo he dicho, hemos quedado con ellos para cenar y tomar unas copas mañana por la noche, son Pedro y Pilar.

			Dani no sabía qué decir de la impresión, y Rubén tres cuartos de lo mismo.

			—No os quedéis mudos ahora, tampoco pasa nada, ahora nos llevamos muy bien, puedo decir que es mi mejor amigo, sin duda, como os dije antes, no he encontrado a nadie que tras el paso de los años me quiera como él, aunque esa frase no siempre se refiera a un amor de pareja.

			—Claro que no pasa nada —dijo Dani— solo nos hemos sorprendido porque no nos esperábamos este final, nos has dejado helados.

			—¿Y Pilar lo sabe? —preguntó Rubén.

			— Claro que sí, ¿por qué no va a saberlo? No hay nada que ocultar, simplemente nos llevamos muy bien, y los dos tenemos claro que nuestra relación se limita únicamente a la amistad que nos tenemos. Pilar cubre de sobra toda su parte afectiva de pareja y a mí me parece perfecto, igual que a ellos dos.

			—Me alegro de que sea así, no me gustaría mañana vivir ninguna situación incómoda —dijo Rubén.

			—Ya verás como no, creo que todos estaremos muy cómodos, tengo la sensación de que será una gran noche —apuntó Carmen—. ¿Os ha gustado el juego de hoy? 

			—Pues aún estoy sin palabras —dijo Dani—, parece como si nos hubieras contado una película.

			—Sí, pero, como se suele decir, la realidad muchas veces supera la ficción —dijo ella.

			—Tengo una curiosidad —dijo Rubén amenazando con hacer la última pregunta de la noche—. ¿Has vuelto a saber algo de Fernando?

			—Pues en realidad sí, unos tres años después, una mañana, mientras leía el periódico una noticia llamó mi atención, vi que hablaba sobre la rehabilitación de presos una vez cumplidas sus condenas, y allí se encontraba su foto. Decían que era un ejemplo para todos los presos, y que por su buena conducta habían reducido su condena cuatro años y estaba a punto de salir a la calle para reinsertarse en la sociedad. No pude evitar que un escalofrío recorriera mi espalda al recordar sus últimas palabras, pero, con el paso del tiempo, he dejado de pensar en ello, y lo guardo como parte de mi pasado, un pasado que, aunque me gustaría, no puedo olvidar.

			—¡Vaya historia! —dijeron los chicos al unísono, aún alucinados por lo que habían escuchado. 

			Tras la entretenida noche, los tres fueron a dormir, no sin el reglamentario susto nocturno a la chica para rebajar la tensión o, al menos, esa era la excusa que pusieron para justificarlo, aunque aquella noche a todos les costó conciliar el sueño un poco más de lo habitual. 

		


		
			8. Uno solo se arrepiente de lo que no hace

			Al día siguiente, cuando consiguieron despegarse las sábanas, eran casi las doce del mediodía y, aunque se encontraban descansados y recuperados de la noche anterior, aún le daban vueltas y vueltas en la cabeza la historia de Carmen, que fue tema único de conversación hasta la hora de comer, aunque, debido a la hora en la que se despertaron, casi se podía considerar más merienda que otra cosa. Tras la tardía sobremesa, los chicos se pusieron a estudiar, mientras que Carmen aprovechó ese tiempo para ver la típica peli de sábado por la tarde en la televisión. 

			Hasta las ocho de la tarde las horas fueron de absoluta tranquilidad, pero, cuando la manecilla del reloj alcanzó esa hora, se acabó la calma, Dani salió de su habitación para prepararse para la noche y, como ya era costumbre, hasta que no acabó de revolucionar a todo el mundo no se quedó satisfecho. Una vez conseguido, se metió en el baño con toda la tranquilidad que les faltaba a sus compañeros, que iban de un lado para otro del piso como pollos sin cabeza. Rubén estaba preparando algo rápido para tomar antes de salir, mientras Carmen repasaba su armario para decidir qué ropa se pondría esa noche. 

			Un par de horas más tarde, una vez que ya habían comido algo, casi todos estaban preparados para salir.

			—Carmen, ¿no decías que ya habías terminado? —preguntó Dani con desesperación.

			—Sí, ya voy —contestó un poco agobiada la chica—, ya casi estoy, además, aún falta para que lleguen. 

			Nada más terminar de pronunciar estas palabras, por aquello de la famosa ley de Murphy, el timbre comenzó a sonar.

			—Deben ser Pilar y Pedro —dijo la chica desde el baño.

			Efectivamente, cuando Dani abrió la puerta comprobó que se trataba de su amiga Pilar, a la que ya conocían, y la acompañaba un chico de unos treinta y cinco años, que presentaba el poco cabello que aún tenía cortado con máquina prácticamente al cero. Tenía unas pequeñas gafas redondas, y en lugar de perilla o barba completa lucía una pequeña línea de pelo que unía su barbilla con la boca, casi siempre se afeitaba dejando esa línea que lo caracterizaba.

			—Hola, yo soy Pedro —dijo este a la vez que extendía su mano hacia Dani.

			—Pasad, pasad —contestó el chico invitando a entrar a la pareja mientras apretaba la mano de Pedro devolviéndole el saludo.

			—Tú debes de ser Dani, ya era hora de que nos conociéramos… Carmen no hace más que hablar de vosotros, y de lo bien que se encuentra aquí —iba diciendo Pedro mientras se adentraba en el piso—. Y tú… —dijo volviendo a extender la mano— debes de ser Rubén —a la vez que este se estaba levantando del sillón donde se encontraba para estrechar la mano de Pedro.

			—Sí, Rubén me llamo… y nosotros también teníamos muchas ganas de conocerte a ti. 

			Estuvieron hablando unos minutos dentro del piso, y enseguida parecían un grupo de amigos de toda la vida. Fue un encuentro muy agradable y divertido, al igual que el resto de la noche, Pedro hablaba por los codos contando historias de todo tipo. Era como si los cinco fueran piezas del mismo puzle, pérdidas durante tiempo, que alguien había vuelto a unir. Era una sensación muy extraña, a la vez que agradable. Ni la diferencia de edad que separaba a Dani de Pedro o Carmen, que eran los mayores, ni el hecho de que se habían conocido hacía unas pocas horas, disminuyó ni un ápice la diversión de la noche y la complicidad que surgió entre todos ellos. 

			Hasta las tantas de la mañana estuvieron hablando, riendo, bebiendo y pasándolo en grande y, desde ese momento, tanto Pedro como su chica entraron a formar parte activa de la vida de los chicos, y algunas tardes quedaban en el piso de ellos después del trabajo. Unos días era solo Pedro, y otros junto con Pilar, y pasaban a tomar una cerveza y a charlar un ratito. En otras ocasiones, Rubén, Dani y Carmen eran los que iban hasta la casa de la pareja a matar el tiempo y, desde entonces, los chicos más de un fin de semana también se quedaban en Toledo, con la excusa de algún examen, para salir con sus nuevos amigos. 

			Esos fines de semana, siempre coincidía con los que Lucía no iba a estar en el pueblo. Dani intentó en varias ocasiones que Lucía se uniera a ellos en Toledo, y poder estar juntos, pero, una vez tras otra, todos sus intentos acabaron en fracaso. El chico sí que algunos fines de semana iba a Madrid para poder estar con ella más tiempo, y eso era algo que a Dani le hubiera gustado que ella hubiera hecho también. Pero siempre tropezaban en el mismo obstáculo, no era capaz de decírselo a sus padres. Dani conocía a los padres de Lucía desde hacía tiempo, y no creía que fuera tan difícil plantear algo así cuando hacía más de dos años que salían juntos. Lo que Dani realmente sospechaba es que ella, por el motivo que fuera, no luchaba para que la relación avanzara, y dejaba para él todo el peso, lo que quemaba mucho al chico y, aunque ninguno de los dos quisieran reconocerlo, también afectaba a la relación desgastándola.

			La primavera fue avanzando de manera inexorable, las semanas pasaron muy rápidamente. Una de las mañanas de mayo, en la que Dani solo tenía tres horas de clase, junto con sus compañeros del instituto había decidido aprovechar el resto de la mañana para jugar un partido de fútbol, así que tuvo que volver al piso y cambiarse de ropa para el partido. Mientras caminaba por la calle en dirección hacia la pista donde habían quedado para jugar, algo le hizo parar en seco… a lo lejos le pareció ver a Juan. 

			Aunque estaba demasiado lejos para estar seguro, conforme se fue acercando creyó estar prácticamente seguro de que se trataba de él, y comenzó a llamarlo alzando la voz, «¡Juan!», pero su grito no obtuvo respuesta. El otro chico, sin girar ni la cabeza, subió en un coche y arrancó haciendo caso omiso a la llamada de Dani, que antes de que cerrara la puerta del coche, lo llamó otras dos veces sin éxito.

			Al mediodía, tras el partido, cuando Dani llegó al piso, Rubén ya se encontraba allí preparando la comida, y el chico le contó lo que le había pasado.

			—¿Seguro que era él?, ¿lo viste bien? —preguntaba Rubén mientras seguía preparando la comida.

			—Yo diría que sí, estoy prácticamente seguro de que era él —contestó Dani—. Al principio estaba un poco lejos, pero me fui acercando y le llamé varias veces, aunque no me hizo ni caso, entró en un coche y se marchó sin más.

			—No sé, seguramente no sería él —dijo Rubén sin darle más importancia.

			—Pues yo juraría que sí que era él, pero ya no sé qué pensar, la verdad es que me haces dudar —dijo Dani.

			La conversación se extendió hasta que llegó Carmen, que también era conocedora de los pormenores de su predecesor, pero, como en el resto de las ocasiones, fue una conversación estéril que no los llevó a ninguna parte.

			Esa tarde, sobre las seis y media, la chica se marchó del piso porque había quedado con la madre de una de sus alumnas, que se acababa de incorporar a su clase, procedente de otro centro de la ciudad, por haber sufrido algunos problemas con otros niños, y Carmen, en tan solo unos días, había congeniado totalmente tanto con la niña como con su madre.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Rubén.

			—La niña se llama Paula y su madre Vanesa. Ella es una mujer muy luchadora, con las ideas muy claras, y para la que su hija es el centro de su universo, no se rinde ante nada ni ante nadie, es del tipo de gente que te hace confiar en ella, la conozco desde hace poco, pero eso lo noto —dijo una convencida Carmen. 

			—Pues nada, ya nos la presentarás algún día si os apetece, después de cómo la has puesto, seguro que es una persona de las que merece la pena conocer —dijo Dani.

			—¡Claro que sí! Es fantástica. Bueno, chicos, ¡hasta ahora! —dijo la chica mientras salía por la puerta.

			Los días pasaban rápido y el final del curso cada vez estaba más cerca. Si nadie lo remediaba, Dani y Rubén volverían al pueblo para pasar el verano, aunque ellos al menos tenían la seguridad de que en septiembre volverían al piso a iniciar un nuevo curso, algo que Carmen, al ser profesora interina, no tenía nada seguro, ya que era probable que la volvieran a trasladar porque la plaza que estaba ocupando era solo hasta final de curso, y el año siguiente podían mandarla a cualquier otro centro.

			Entonces, algo comenzó a crecer, no sé si debido a la proximidad de una más que probable despedida, u otros motivos diferentes, pero Rubén se dio cuenta en su interior de que aquel instante mágico, que no duró más de unos segundos en la noche «del duro», fue suficiente para hacer nacer un sentimiento que le tenía muy confundido, porque esa noche hubiera jurado que ella también lo había sentido, pero posteriormente la chica no mostró nada diferente en su comportamiento hacia el chico que corroborara esa sensación. 

			En aquellos días comenzaron a producirse algunas situaciones en las que se podían percibir ligeras tensiones entre los tres, ya que las bromas que siempre habían existido entre Dani y Carmen, Rubén las empezó a ver con otros ojos, viendo un carácter no tan inocente como le había parecido hasta entonces. Los celos habían comenzado a aparecer, eran totalmente infundados, porque entre Carmen y Dani no había nada, pero la inseguridad se apoderó en esos momentos del chico.

			Una tarde, tal y como había sugerido Carmen días atrás, Vanesa fue al piso junto con su hija Paula. Ella era una mujer que tenía unos cuarenta años, aproximadamente, alta, morena, muy cuidada, de complexión delgada… Podía pasar perfectamente por alguien con la misma edad que Carmen. La niña tenía unos siete años, rubia, con una cola en el pelo, ojos azules y cara de no haber roto un plato. Se sentó en un lado del sofá, y no dijo nada en todo el tiempo que estuvieron en el piso ni se notó su presencia.

			—Ellos son Dani y Rubén —dijo la chica presentando a sus amigos.

			—Encantada de conoceros, Carmen me ha hablado muchísimo de vosotros —comenzó diciendo ésta. 

			—Espero que haya sido para bien —comentó Dani, al tiempo que sonreía mientras saludaba con dos besos a Vanesa.

			—Claro que sí, siempre os pone por las nubes —les dijo Vanesa sonriendo.

			—Si queréis y os apetece podemos ir a tomar algo aprovechando que hace buena tarde —propuso Carmen mientras su amiga acababa de saludar también a Rubén.

			—De acuerdo, ¿por qué no? —dijeron los tres casi a la vez.

			Cuando salieron vieron a la vecina muy atareada empaquetando cajas, y limpiando por todos sitios con la puerta abierta de par en par.

			—Buenas tardes —saludó Rubén.

			—Buenas, hijos —contestó ella con el típico tono maternal de las señoras mayores.

			—¿Está de mudanza?, ¿se marcha usted de aquí? —preguntó Dani.

			—Pues sí, mi marido se ha jubilado y nos volvemos al pueblo de manera definitiva. ¿Esta chica es la nueva compañera? —dijo señalando a Carmen—. La he visto entrando y saliendo varias veces del piso, y había supuesto que vivía ahora con vosotros.

			—Sí, señora —contestó Rubén—, el otro compañero se marchó hace un tiempo por cuestiones de trabajo, según nos dijo.

			—Ya, supongo, era un chico un poco raro, las personas cambian… —comenzó a decir la mujer.

			—Ya lo sabemos —dijo Dani refiriéndose a la experiencia vivida hace unos meses cortando lo que la mujer estaba comenzando a decir. 

			—Bueno, nosotros vamos a salir a dar una vuelta para aprovechar la buena tarde que tenemos por delante —añadió Rubén con ganas de irse.

			—Muy bien, hijos, que lo paséis bien —les dijo mientras Rubén y las chicas bajaban por las escaleras.

			—¿Cuándo se va entonces? —preguntó Dani, que se quedó algo rezagado mientras cerraba la puerta.

			—Pues seguramente a finales de la semana que viene —contestó esta. 

			—Que le vaya todo muy bien. ¡Adiós! —se despidió el chico mientras bajaba por las escaleras.

			Cuando Dani alcanzó a sus amigos, Carmen estaba comentando que se sentía muy incómoda después de saber que la vecina la tenía tan controlada.

			—Es una larga historia —dijo Rubén—, pero para tu información que sepas que las mirillas por aquí tienen mucho uso.

			—Ya, sí, ya lo puedo ver —añadió la chica suspirando—. Venga, vamos a olvidarnos de esto, además, a esta señora le queda poco tiempo de estar por aquí por lo que parece.

			Las terrazas de los diferentes bares presentaban un envidiable aspecto, había bastante gente para ser un día laboral, se escuchaban risas, a la gente conversando tranquilamente, los niños corrían por el paseo aprovechando que toda la zona era peatonal, y los árboles, que ya presentaban un aspecto primaveral, aportaban una agradable sensación a la soleada tarde, aunque aún no excesivamente calurosa… Era una combinación perfecta de los elementos que, evidentemente, ayudó a que ese momento y esa tarde fueran perfectos para los chicos y sus acompañantes. 

			Mientras se dirigían andando sin prisas hasta la terraza donde querían sentarse, hablaban sobre la situación laboral que tenía Carmen y la inseguridad que esto le producía, ya que no le permitía asentarse en un sitio de manera definitiva. A Rubén le cambió la sonrisa de la cara por un rostro en el que, aunque intentaba disimular, se podía percibir la sombra de la preocupación por lo que estaba escuchando. Dani, al mirar a su amigo, se dio cuenta de que algo le daba vueltas por la cabeza, y no cayó en qué podía ser, hasta que interceptó una melancólica mirada que nació en los ojos de Rubén en dirección a Carmen. En ese momento, Dani se percató de lo que estaba pasando, a su compañero le gustaba Carmen, esa mirada lo dejó al descubierto, pero fue el chico el único que se dio cuenta del detalle.

			—¡Mirad, por ahí vienen Pedro y Pilar! —gritó Carmen sacando de su ensimismamiento a Dani y a Rubén— ¡Pedrooo!, ¡Pilaaaaar!, es la pareja de la que te he hablado varias veces —dijo Carmen dirigiéndose a Vanesa.

			Cuando la pareja llegó hasta donde se encontraban estos, su amiga les presentó a Vanesa. Durante el tiempo que permanecieron en la terraza, al menos los primeros minutos, tanto Dani como Rubén estaban, pero como si no estuvieran. Rubén estaba pensando en Carmen y su inevitable marcha, y Dani pensando en cómo no se había dado cuenta antes de lo que estaba pasando y, evidentemente, también preocupado por no saber si esta historia acabaría bien, o terminaría con un corazón roto, que era lo que más temía. 

			Mientras tanto, Rubén solo ocupaba su mente con una persona, CARMEN. Lo cerca que sentía el final, y el hecho de no atreverse a decirle lo que sentía, lo estaban consumiendo, intentaba que nadie se diera cuenta, pero en ese momento, al mirar hacia donde se encontraba Dani, supo que su amigo había descubierto su secreto. Carmen que, aunque ni podía imaginar lo que pasaba, sí que notaba que los chicos estaban muy raros, dejó de prestar atención a Vanesa y a las mil historias de Pedro para interesarse por lo que sea que les estuviera pasando.

			—¡Vamos chicos! Alegrad esas caras… ¿qué os pasa? Animaos y traed esas cabezas a esta terraza, que a saber dónde están —dijo mientras sonreía abiertamente mirando a Rubén. Al chico esa sonrisa le devolvió al presente, y de momento consiguió dejar atrás por un momento sus preocupaciones.

			—No te preocupes, estaba pensando en los exámenes, ya sabes que no tengo margen de error, y me tiene algo preocupado —dijo Rubén recuperando la sonrisa en la cara. Rápidamente Dani, al ver el cambio en su amigo, también dejo atrás todo lo que le daba vueltas en la cabeza. Simplemente con una sonrisa de la chica, Rubén había vuelto a la vida, Dani se dio cuenta de que esto era mucho más que a Rubén le gustara Carmen, su compañero se había enamorado. 

			A partir de ese momento, la tarde mejoró notablemente para los chicos, olvidaron ese principio, y únicamente se dedicaron a beber, hablar y reír con las historias de Pedro. Vanesa también se había integrado muy bien, mientras su hija jugaba en el paseo con otros niños de la zona, ella disfrutaba de la tarde, al menos esa es la sensación que daba cuando la mirabas. Lo pasaron muy bien, tanto que la tarde se convirtió en noche, y allí seguían como un viejo grupo de amigos que se reencuentran tras años sin verse, alargando el momento hasta bien entrada la madrugada. Vanesa les explicó cómo enviudó hace unos años por un accidente de trabajo de su marido. Era transportista y sufrió un accidente en la carretera. Con gran esfuerzo y coraje luchaba cada día para sacar a su hija adelante sin ayuda de nadie, ya que la familia del que fue su marido les dio la espalda desde el primer momento, y nunca apoyaron la relación. Según explicó Vanesa, el motivo era que él previamente había estado casado y se separó al conocer a Vanesa. Su familia nunca aceptó esa decisión, ya que para ellos su primera mujer era como una hija. Ni el nacimiento de Paula, que era su primera nieta, consiguió hacerles cambiar su mirada hacia Vanesa y la pequeña familia que habían formado. 

			Es más, aumentó aún más si cabe las diferencias, haciendo la convivencia muy difícil, ya que, aunque su marido la quería muchísimo y siempre le decía que era la mujer de su vida, en los últimos meses antes del accidente la relación se estaba deteriorando a pasos agigantados debido al desgaste que le suponía el saber que toda su familia le había dado la espalda. Con lágrimas en los ojos, Vanesa recordaba cómo la última vez que se vieron tuvieron una gran discusión, por lo que él marchó muy enfadado porque, en lugar de intentar suavizar la situación familiar, Vanesa, según pensaba él, lo que hacía era tensar aún más la cuerda. Ella, evidentemente, no estaba de acuerdo porque pensaba que era él quien no ponía todo de su parte ante su familia para cambiar la situación. Cuando salió por la puerta le dijo que ya hablarían porque esto no podía continuar así…. 

			Fueron sus últimas palabras, ya que ese día él sufrió un accidente, falleciendo horas después, y nunca pudo volver a casa para terminar esa conversación. Ella rompió a llorar nada más acabar de explicarlo, y Carmen rápidamente se levantó de su asiento y acudió a abrazarla, gesto que por empatía imitaron los chicos a pesar de acabar de conocerla. Fue un momento espontáneo que quedó grabado en sus memorias como parte de esa gran tarde.

			—Muchas gracias, chicos —les dijo Vanesa, mientras con una servilleta se secaba las lágrimas que segundos antes caían por sus mejillas—. No pensaba contar nada de esto, pero la verdad es que me he encontrado tan bien con vosotros que casi me ha salido sin querer. Gracias por escucharme, necesitaba desahogarme.

			—¿Por qué no me habías dicho nada de esto? —dijo Carmen—. Solo sabía que tu marido había fallecido.

			—Ya, intento no explicarlo para no dar pena, no quiero que la gente que está a mi alrededor me mire y se apiade de la pobre viuda rechazada por la familia de su marido. Quiero que me traten como a cualquier otra persona. Pero hoy me encontraba tan cómoda y no sé… es como si os conociera de siempre, me apetecía contarlo porque creo que a partir de hoy todos vosotros también formareis parte de mi vida, es una sensación que tengo, y espero no equivocarme.

			—Te entiendo —dijo Rubén mirando a Vanesa—. Yo sé lo que es crecer sin un padre, y cómo, en mi caso, mi madre se esforzó para sacarnos adelante a mí y a mis hermanos —el chico contó un poco por encima la historia de su madre, y el fallecimiento de su padre cuando él era un niño, y las lágrimas también corrieron por sus mejillas aquella noche.

			Una vez acabadas las tristezas, poco a poco las sonrisas volvieron a la mesa mientras apuraban las últimas jarras de cerveza. Se despidieron aquella noche, pero quedaron en organizar una cena antes del final de curso en casa de Vanesa para después salir a algún pub a tomar unas copas. Cada grupo se dirigió a sus respectivos hogares, ya que no quedaban más de seis horas para que diera comienzo la nueva jornada que, aunque fuera la última de la semana, no por ello sería menos dura.

			El tiempo continuó imparable hacia el mes de junio y el temido final de curso. Rubén cada vez podía disimular menos lo que sentía por Carmen, se notaba claramente que había algo más que amistad por parte del chico. Ella seguía con el mismo comportamiento de siempre hacia su compañero, y eso asustaba a Dani, por este motivo, el chico tomó la decisión de hablar con ella para intentar averiguar qué pensaba o sentía la chica al respecto. 

			Mientras, Dani le daba vueltas a ver la manera en la que lo hacía para no incomodarla, y al mismo tiempo no sentir que estaba traicionando a su amigo por revelar ese secreto. Rubén también pensaba que tenía que decírselo, porque si no se arrepentiría toda su vida por no haberlo intentado, pero el miedo al rechazo le frenaba, y nunca acababa de encontrar el momento. Cuando ella no estaba en el piso, él se armaba de valor y se convencía de que en cuanto llegara hablaría con ella sobre esto, pero, en cuanto la chica atravesaba la puerta de entrada y la miraba a los ojos, se le venía el mundo abajo y le era imposible hablar del tema, postergándolo hasta otro momento. 

			Esto estaba afectando a su relación de amistad con Carmen, ya que dejó de ser partícipe de las bromas y del buen rollo porque, sin quererlo, se frenaba en su comportamiento para evitar que en algún momento ella notara algo, y eso dejaba a Dani y a ella solos a la hora de bromear y reír juntos. Los celos se habían instalado definitivamente. Celos que seguían siendo totalmente infundados, y no tenían ningún sentido, pero la inseguridad era la mejor cuna para ellos, y en esos momentos Rubén era la persona más insegura del mundo. 

			Dani pensó que era mejor hablar con su compañero antes que con la chica, ya que la situación se estaba enrareciendo de manera acelerada, y quien lo estaba pasando peor se notaba que era él. Un sábado que estaban en el pueblo, Dani y Rubén quedaron por la tarde para tomar un café a solas. Dani le explicó a Lucía el por qué quedaría a solas con Rubén, y ella lo entendió perfectamente. Además, ella había comenzado a trabajar en una peluquería en el pueblo, y trabajaba el sábado todo el día, esto tenía su parte buena y su parte menos buena… Se verían todos los fines de semana, ya que ella tenía que ayudar en la peluquería todos los sábados, pero en el fondo Dani echaba de menos los fines de semana en Toledo y, además, con esto de momento se aplazaba en el tiempo, y sin fecha determinada, el hecho de poder pasar un fin de semana a solas con su chica.

			Cuando llegaron al local se sentaron en una mesa al fondo apartados de cualquier oído indiscreto. Rubén seguía a su compañero mientras lo miraba extrañado. Él solo sabía que Dani le había dicho que tenían que hablar de algo importante, pero sin decirle sobre qué era, aunque en su interior lo presentía.

			—¿Qué pasa, Dani? —preguntó este.

			—Eso me gustaría saber a mí… ¿qué está pasando, Rubén? Y no me digas que no pasa nada porque no me lo creo. ¿Qué pasa con Carmen? Vamos a poner las cartas sobre la mesa.

			—No sé a qué te refieres —dijo intentado disimular el chico mientras agachaba la cabeza y miraba el suelo.

			—Deja de hacer que no pasa nada que hace días que te lo noto, voy a ser muy directo porque estas cosas hay que afrontarlas como vienen y quiero ayudarte. ¿A ti te gusta Carmen? —le preguntó el chico. 

			Rubén se armó de valor y levantó la cabeza mirando a su compañero con los ojos humedecidos, fruto de la tristeza y la impotencia que estaba sintiendo en los últimos días.

			—Sí… —acertó a decir él de manera tímida y prácticamente inaudible—. Creo que me estoy pillando por ella… —pronunciar esas palabras le hicieron sentir una sensación de alivio al haber verbalizado su sentimiento hacia Carmen, ya que, aunque en el fondo sabía que Dani lo había notado, el hecho de decirlo en voz alta y compartirlo abiertamente con su amigo le había quitado un gran peso de encima, al menos a partir de ahora podría desahogarse con él con total libertad. 

			Rubén contó todos sus miedos e inseguridades a Dani, que no eran más que el no saber qué pensaba ella. Su amigo intentó hacerle ver que era algo que, cuanto más tardara en afrontar, peor sería, ya que estaba alargando la incertidumbre, pero, a la vez, intentaba prepararlo por si la respuesta que recibía de la chica no era la que a él le gustaría. Dani se encontraba en el centro de todo el lío, y no quería que ni él ni ella pasaran un mal rato, pero temía la respuesta de Carmen que, por lo que intuía, estaba más cerca de la decepción para Rubén que de la alegría.

			—Rubén, no te preocupes —decía su amigo—, lo peor que puede pasar es que te diga que ella no siente lo mismo, que te ve como un amigo, pero nada más… Creo que, aunque sé que eso te supondría pasar unos días bastante mal, al final lo superarías. Sin embargo, con la situación que tenemos ahora lo pasas mal por la incertidumbre, pero en lugar de ir a mejor con el paso de los días, cada vez vas a peor… Eso por el lado negativo, pero si vemos el vaso medio lleno, imagina la cantidad de días y horas que estás perdiendo para compartirlos con ella si te dice que sí. No sabemos si estará con nosotros el próximo curso, yo moriría por pasar un fin de semana con Lucía, como una pareja de verdad, y tú, que en ese caso podrías convivir a diario, no lo estarías aprovechando. Así que ármate de valor y afróntalo, salga como salga al final agradecerás haberlo hecho… uno solo se arrepiente de lo que no hace —acabó diciendo Dani.

			—Oye, una cosa, ¿por qué siendo yo mayor que tú, en estos momentos tengo la sensación como si fuera al revés? Tu forma de actuar está siendo muy de hermano mayor —dijo sonriendo por fin Rubén. 

			—Tienes toda la razón, brother —contestó Dani… y ese apelativo quedó marcado para siempre en sus mentes. 

			—Tengo que afrontar lo que siento y hablar con ella, no puedo alargar para siempre esta agonía, ¿pero te podría pedir un favor? —dijo Rubén.

			—Dime, brother —dijo sonriendo Dani—, lo que tú necesites.

			—¿Podrías hablar con ella antes para tantear un poco cómo está el tema, qué opina, qué piensa sobre mí…?

			—Ok, ningún problema, de todas maneras ya tenía pensado hacerlo, solo que he preferido hablar antes contigo para estar seguro de que lo que había notado era verdad, antes de meter la pata… Además, me sentía mal si hablaba primero con ella, no quería que pensaras que te traicionaba... Esta situación es difícil para mí porque me encuentro en medio, y los dos sois mis amigos y no me gustaría que ninguno de los dos lo pasara mal —terminó de explicar Dani.

			—Gracias, ni te imaginas lo que agradezco lo que estás haciendo por mí…

			—Menos gracias y ve pagando los cafés —dijo mientras reía cambiando por completo el tono hasta el momento de la conversación, y llevándola hasta temas más livianos. 

			A partir de ese momento la tarde se convirtió en una agradable y entretenida conversación entre los chicos.

			En uno de los momentos de la semana posterior, cuando los tres estaban en el piso, Rubén, que ya lo había hablado con Dani previamente, se marchó del piso, con la excusa de ir a hacer un trabajo con unos compañeros, para que Dani pudiera hablar con Carmen.

			—Carmen —dijo Dani llamando a la chica, que se encontraba leyendo en su habitación.

			—Dame un minuto y ahora voy. ¿Qué quieres?

			—Me gustaría hablar contigo sobre algo. Es importante, se trata de Rubén. 

			Nada más escuchar el nombre del chico, dejó sin pensar el libro que tenía entre las manos, y salió disparada hacia el comedor. 

			—¿Qué pasa con Rubén? —dijo ella mientras avanzaba a pasos acelerados por el pasillo.

			—Creo que puedes hacerte una idea de qué es lo que pasa —comenzó hablando Dani—. Estoy seguro de que tú también te has dado cuenta, así que cuéntame, ¿o hace falta que sea más explícito? 

			—No, no es necesario, y además te agradezco que me preguntes porque, claro que estaba notando algo en Rubén en este último mes, y aún no sé cómo actuar, qué hacer o qué decir,… Lo cierto es que le he dado muchas vueltas los últimos días. 

			—Podrías comenzar por decirme qué piensas sobre él, qué sensación te produce esta situación, si te produce incomodidad, si es indiferencia, si te gusta, no sé, tú me dirás…

			—Evidentemente, indiferencia no, no puedo sentir indiferencia… En algunos momentos sí que me siento algo incómoda porque no sé cómo actuar con él, me cae genial y lo paso muy bien con él, y contigo también… El problema es que llevo muchos años sin tener pareja, y al final me he acostumbrado a estar sola… Además, teniendo en cuenta mis anteriores experiencias, no me han quedado muchas ganas de volver a probar. Todo esto me ha cogido totalmente por sorpresa, no tengo claro que esté preparada para comenzar una relación con nadie.

			—¿Pero a ti te gusta Rubén? —preguntó Dani directamente y sin rodeos.

			—No lo sé, es una persona maravillosa, un gran chico, amable, simpático y guapo… no sé… llevo días dándole vueltas, y no quiero hacerle daño, pero tampoco puedo decir que esté segura de que no podría haber nada entre nosotros. Aunque lo que viví me dejó tan marcada y agotada, que solo el hecho de pensar en salir con alguien me hace sentir tal agobio, y nervios, que ni me atrevo a dar el mínimo paso hacia esa dirección.

			—Pues creo que deberíais hablar sobre ello, porque si no la situación se volverá insostenible. Soy consciente de que, probablemente, cuando finalice el curso te marches y en septiembre ya no estés con nosotros… pero los días que quedan quiero que sean agradables para que todos guardemos un gran recuerdo de estos meses.

			—Sí, tienes razón, debería hablar con él, aunque lo cierto es que no sé qué decirle… Ya te he dicho que no quiero hacerle daño, pero claro, mi situación y lo que siento con respecto a tener una relación no es compatible con lo que él siente… Él se merece a alguien sin pesadas cargas que limiten su felicidad, y yo, lamentablemente, no creo que pueda ser esa mujer.

			—No sé cómo lo harás o cómo lo enfocarás, pero hazlo… No tiene por qué ser hoy ni mañana… Date unos días, solo te pido que lo hagas rápido para hacerle el menor daño posible. Él no se lo merece.

			—De acuerdo, me daré unos días para pensar cómo enfocarlo y hablaré con él, ¿vale?

			—Vale —dijo Dani mientras se levantaban de la mesa acercándose a Carmen, y abrazándola de una manera totalmente fraternal, un abrazo largo donde Dani quería transmitir todo su apoyo a la chica, y que ella agradeció dándole un beso en la mejilla, que no pudo ser más inoportuno, ya que Rubén había entrado en esos momentos en el piso casi sin hacer ruido, y se quedó paralizado viendo esto último desde el quicio de la puerta.

			—Mmmm… hola —acertó a decir, y rápidamente se fue hacia su habitación cerrando con fuerza la puerta tras él. 

			Dani fue en su búsqueda picando en la puerta para poder aclarar la situación de la que había sido testigo, y poder explicarle que solo era un abrazo y un beso totalmente inocente, pero Rubén sintió la punzada de los celos y la traición de su mejor amigo pinchándole directamente su corazón. 

			—¿Puedo entrar? —preguntó, a lo que no encontró ningún tipo de respuesta por más veces que preguntó—. Voy a entrar, me da igual que no respondas —volvió a decir Dani y entró sin pensárselo dos veces. 

			Antes de cerrarse la puerta, Carmen pudo escuchar cómo Rubén le pedía a su amigo y compañero que saliese de la habitación y lo dejara en paz, a lo que el chico no hizo ni el menor caso.

			Una hora más tarde los dos salieron de la habitación tras una larga conversación, y los tres se fundieron en un gran abrazo. Carmen, dejándose llevar por la emoción del momento, besó en la mejilla también a Rubén, un beso que al chico le pareció lo más maravilloso que había experimentado en mucho tiempo. El chico se armó de valor y respondió con otro beso que rozó sin querer la comisura de los labios de Carmen, lo que confundió aún más si cabe la liada mente de ella, porque el beso le había vuelto a producir una sensación ya casi olvidada hacía mucho tiempo.

			Los días continuaron pasando, y se encontraron con el final del curso a la vuelta de la esquina. El estrés con los exámenes finales campeaba en el ambiente con total libertad. Por fortuna y, a pesar de las complicadas situaciones del último mes, estas no habían afectado a los estudios de los chicos, pero, por desgracia, sí a la relación entre los tres. Carmen aún no había encontrado el momento para hablar con Rubén, y a veces cuando se dejaban llevar Dani y ella haciendo juegos y bromas, Rubén se quedaba al margen mirando con envidia la complicidad entre ellos, y envidiando no poder tenerla él también. 

			Cuando los otros se daban cuenta rápidamente cortaban la situación, y Dani miraba a Carmen pidiéndole sin palabras, solamente con la mirada, que de una vez hablara con su compañero. Ella bajaba la vista entendiendo perfectamente y asumiendo su cobardía. Rubén vivía en una montaña rusa de sentimientos de la que no encontraba el final. Tan pronto se encontraba en una subida lenta, pero ilusionante, como en una vertiginosa bajada a más de 100 km/h con un looping al final que dejaba todas sus emociones e ilusiones patas arriba, sin saber muy bien si lo próximo sería otra bajada, o de nuevo otra rampa de subida y vuelta a empezar.

			La última semana de curso llegó. Ya solo quedaban cinco días para que todo terminara, y la situación seguía como siempre. Esa tarde de lunes, Carmen llegó muy contenta al piso. Se extrañó de que en el comedor no hubiera nadie.

			—¡Dani, Rubén!, ¿dónde estáis? Tengo dos buenas noticias —gritaba desde el comedor. 

			—En nuestras habitaciones —respondió Dani, pero Rubén ni respondió.

			—¿Qué pasa que no estáis en la mesa del comedor como siempre? —preguntó ella mientras entraba por la puerta de la habitación de Dani, que, a diferencia de la del compañero, permanecía abierta de par en par.

			—Pues en teoría es para poder concentrarnos mejor —dijo Dani bajando la voz hasta niveles prácticamente inaudibles—, pero supongo que la verdad ya te puedes imaginar cuál es —acabó de explicar.

			—Tengo que afrontar esto de una vez, y más después de lo que me han dicho hoy… 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Dani—. ¿Qué es eso que te han dicho?

			—En el colegio… —comenzó diciendo la chica abandonando el tono susurrante de voz— me han comentado que hay posibilidades de que el curso siguiente continúe en mi plaza, aún no está confirmado, pero me han dicho que es bastante probable. 

			Nada más escuchar esto, la puerta de Rubén se abrió saliendo este, que, evidentemente, había escuchado esto último.

			—¿Qué pasa?, ¿qué es eso de que puede ser que continúes en tu plaza el próximo curso? —preguntó ilusionado comenzando a subir su montaña rusa emocional particular.

			—Pues lo que le decía a Dani, que aún no es seguro, pero hay bastantes posibilidades de que pueda quedarme aquí el curso próximo, pero prefiero no ilusionarme con esto hasta que no me lo confirmen —explicó Carmen a Rubén, que escuchaba ensimismado a la chica.

			«¡Eso es genial!», pensó él sin atreverse a pronunciarlo en voz alta, «podremos seguir juntos todo el curso que viene si finalmente se queda». Mientras pensaba esto se dibujó en su cara la mayor sonrisa de las últimas semanas. Imaginaba que de esta manera tendría más tiempo para estar con ella y poder conquistarla. En unos segundos se había autoconvencido de que esto era una señal del destino, y que ahora tenía el tiempo que necesitaba para enamorarla y conseguir alcanzar la felicidad que, durante tanto tiempo, se le había resistido.

			—Otra cosa… —continuó Carmen—, finalmente, la cena de la que hablamos será el jueves por la noche, ya que el viernes a Vanesa le es imposible porque tiene otros compromisos. Habíamos pensado, como igualmente el viernes es el último día de curso y no suele haber mucho trabajo, que podríamos permitirnos salir de fiesta la noche de antes, ¿qué os parece?

			—¡Yo el viernes tengo el último examen! —dijeron los dos chicos a la vez—, pero si es la única opción —continuó Dani— yo me adapto. Aunque tras la cena solo os acompañaré un rato, me tomaré algo con vosotros, y luego tendré que marcharme, no quiero jugármela para el último examen del curso.

			—¿Y tú Rubén? —preguntó la chica, mientras lo miraba de una forma que provocó que él se quedara paralizado, concentrado en el brillo de los ojos negros de Carmen, y en cómo le miraban. Podía notar cómo se clavaban en lo más profundo de su alma. No acertó a decir nada más que un tímido «vale», regresando rápidamente a su habitación para continuar estudiando, y cerrando la puerta tras él.

			Carmen y Dani se quedaron sin saber qué decir a esta reacción de su compañero. Dani miraba con desaprobación a la chica, y susurrando le dijo:

			—Ya te vale, intenta cortarte un poco, y habla de una vez con él en lugar de darle falsas esperanzas, ¡vaya miradita le has lanzado!

			—Lo siento, no sé lo que me ha pasado, estoy hecha un lío… La cabeza me va a mil por hora, y no sé por qué ha pasado esto, de verdad que no lo he hecho a propósito… Créeme, lo último que quiero es hacerle daño.

			—Pues acláralo, habla con él, y más ahora, si continúas aquí nos quedan muchos días por delante de convivencia, y no creo que sea bueno para nadie mantener esta tensión por más tiempo.

			—Esa es la otra cosa… desde que me han dicho la noticia le he estado dando vueltas, y he pensado que quizás lo mejor sería marcharme del piso, aunque me quedara en Toledo el curso próximo, para evitar que esta situación nos acabe explotando a todos en la cara —explicó Carmen con cierta cara de tristeza.

			Dani bajó la mirada, entristecido por lo que acababa de escuchar. Apreciaba mucho a Carmen, pero sobre todo porque confirmaba que Rubén no tenía ninguna oportunidad con ella, y ya imaginaba el revés que se llevaría el chico cuando se enterara. De todas maneras, Dani no acababa de comprender el comportamiento de ella, tan pronto parecía que todo saldría bien, como de repente daba un giro radical y parecía todo lo contrario. Realmente, tenían un gran problema delante de sus narices. El pasado de Carmen parecía que le impedía disfrutar de un posible futuro junto a Rubén, ella sumida en un mar de dudas, y él perdido en la inmensidad de ese mar, completamente a la deriva, en un pequeño bote salvavidas, que no podría evitar que la gran ola que se avecinaba lo ahogara en las profundas aguas de la soledad.

			El jueves por la noche llegó y nada había cambiado, Carmen seguía sin hablar con el chico, y allí estaban todos en la mesa de Vanesa dispuestos a disfrutar, si eso era posible, de la cena. Finalmente, al cambiar el día, Pedro no pudo asistir a la cena, tenía turno de tarde y hasta las once no acababa. Había quedado con ellos en unirse en el pub para tomar unas copas después de la cena. En la mesa se encontraban sentados Carmen junto a Rubén, Pilar, Vanesa, Dani y la pequeña Paula. 

			Carmen, para sorpresa de Dani, tenía un comportamiento extrañamente cercano y cariñoso con Rubén, estaba pendiente de él, riendo por cualquier cosa… Vamos, que si Dani no supiera lo que sabía, hubiera dicho que eran una pareja de tortolitos haciéndose cariñitos, y Rubén, pues, estaba de nuevo subido a su montaña rusa, ascendiendo lentamente por las vías encaminándose a un vertiginoso descenso del que nadie podría salvarle. Dani intentaba mirar disimuladamente a la chica para ver si, en un momento en el que coincidieran sus miradas, le podía transmitir su enfado por el comportamiento que estaba teniendo haciendo que Rubén se ilusionara para nada… pero no había manera. Carmen solo tenía ojos para su compañero, a diferencia de las últimas semanas, quizás había un rayo de esperanza en todo esto, quiso creer él. «Quizás al final todo salga bien», pensó, y decidió dejar de prestar atención a la parejita, y ponerse a disfrutar de la cena, donde destacaba como plato principal una fondue de carne, con la que Dani disfrutó probando los diferentes tipos de embutido, en combinación con el sabroso queso caliente, vigilando que la pequeña no se quemara, y olvidándose por completo de sus compañeros. 

			La cena fue uno de los mejores momentos del último mes, y sirvió para dejar atrás los momentos de tensión de las últimas semanas. Una vez llegó la canguro para cuidar a la pequeña Paula, se encaminaron en dirección al pub donde habían quedado con Pedro. Durante el trayecto, que realizaron a pie, el buen rollo entre Carmen y Rubén continuaba y Dani, por más que lo intentaba, no conseguía que Carmen le prestara algo de atención, así que ni corto ni perezoso se dirigió hacia sus compañeros para interrumpirles.

			—Carmen, ¿puedo hablar contigo un momento? —preguntó Dani agarrándola del brazo, e intentando separarla un momento de Rubén, a lo que se encontró con una respuesta que no hubiera esperado nunca.

			—¡Déjame! Yo sé lo que hago —le dijo ella volviendo rápidamente al lado de Rubén. Dani no entendía nada. Llegó a la conclusión de que la chica estaba intentando ser amable y más cercana, y recuperar la complicidad que se había perdido en las últimas semanas para dejar a Rubén con un buen recuerdo de estos últimos días, algo que a Dani no le parecía muy acertado, sobre todo porque, cuando la chica le comunicara que tenía pensado marcharse del piso, quien tendría que recoger los mil trozos, en los que se rompería la ilusión de su compañero, sería él. Mientras tanto, unos metros más adelante:

			—¿Cómo lo estás pasando?, ¿te ha gustado la cena? —preguntó Carmen.

			—Bien —dijo sonriendo Rubén, que por un momento se había olvidado hasta del examen del día siguiente.

			—Ahora, cuando lleguemos al pub, quiero hablar contigo a solas. Tengo algo importante que decirte —dijo la chica poniéndose seria por un momento.

			A Rubén estas palabras le descolocaron totalmente. «¿Qué podría pasar?», se preguntó. Su cabeza comenzó a dar vueltas, pero un tierno beso en la mejilla del chico por parte de Carmen le sacó de esa maraña de pensamientos. No sabía si era un beso de despedida, un beso de comienzo de algo, un simple beso fraternal… No tenía ni idea, pero le había gustado tanto que el resto del mundo dejó de existir por un segundo. La sola idea de que fuera el inicio de una despedida le dolía tanto,… tanto que tuvo que dejarla a un lado para evitar que una lágrima rodara por su cara delatando lo que pensaba y, rápidamente, intentó ilusionarse, aunque sin conseguirlo, con la idea de que esto solo era el comienzo. 

			Rubén empezó a perder el control de sus pensamientos: «…Rubén, baja de la nube, se decía para sí, no pienses en tonterías, sabes que es imposible que esto te pase a ti, si fueras un poco más como Dani seguro que todo sería más fácil, pero a ti nunca te salen bien este tipo de cosas...».

			»…Ahora me dirá que me quiere mucho, que solo me puede ver como un buen amigo, que la entienda, pero ¿por qué siempre yo tengo que entender a los demás?, ¿y a mí quién me entiende? A mí me gusta, y ella con su comportamiento lo único que ha hecho es herirme y darme falsas esperanzas y, además, hoy se comporta así de cariñosa, ¿para qué?, ¿para dejarme tirado después?, ¿porque le doy pena? Seguro que es eso, siente pena de mí, es la única explicación lógica a esta noche y a este cambio tan brusco, pues si se piensa que así va a conseguir que me olvide de todo es que no me conoce bien…».

			—Hola, chicos, ¿cómo ha ido la cena? —preguntó Pedro, que ya los esperaba en el interior cuando el grupo atravesó la puerta de entrada del local.

			—Muy bien —le respondieron Pilar, Vanesa y Carmen al unísono, con una sonrisa de oreja a oreja, que contrastaba con las caras de Dani y Rubén. 

			La noche comenzó como todas, con una copa y algún chupito para ir cogiendo tono. Conforme el alcohol iba entrando en ellos, las risas invadieron el espacio de las preocupaciones, y todos lo pasaron genial charlando, riendo y bebiendo. 

			Tras una hora, Rubén y Dani se habían contagiado de la alegría del resto del grupo, y parecía que el mal ratito de antes había pasado. Parecía como si los problemas hubiesen desaparecido por completo. Carmen seguía intentando ser atenta con Rubén, y este se dejaba querer, pero Dani ya no tenía la cabeza para preocuparse de esto, decidió dejarlos tranquilos y que pasara lo que tuviera que pasar. Ese fue el principio del fin de todo, aunque es ese momento no fue consciente de lo vital de su decisión. 

			—Bueno, chicos —dijo Dani después de un par de horas en el local—, tengo que marcharme, el deber me llama, aunque seguiría aquí un rato más…

			—Quédate un poco más —dijo Rubén afablemente a su compañero de manera que solo lo escuchara él—. Carmen me ha dicho que quiere hablar conmigo de algo importante, y me gustaría que estuvieses aquí, porque no me espero nada bueno, y después me voy contigo.

			—Vale, venga, me quedo un ratito más, espero que no tardéis mucho en hablar lo que tengáis que hablar, que mañana tengo examen, y no olvides que tú también.

			—Lo sé, voy a hablar con ella ya para saber qué es lo que me quiere decir —dijo Rubén mientras se giraba hacia Carmen susurrándole algo al oído. Acto seguido ambos abandonaron la sala.

			—¿A dónde van? —preguntó Pedro.

			—Tienen que hablar —le respondió Dani.

			—Vale, ya entiendo, tarde o temprano lo tenía que afrontar —añadió aquel.

			—¿Cómo que tenía que afrontar? ¿Qué sabes tú? —preguntó de manera inquisitiva Dani.

			—Algo me ha contado Carmen sobre Rubén y lo que está pasando, sobre ti, sobre sus dudas… También me dijo que lo mejor sería abandonar el piso, y yo creo que tiene razón, una situación como esta, en la que quien le gusta a ella no le hace caso, y ella gusta a quien no le interesa… Lo típico, supongo que ya estarás al día de todo, ¿no?

			Dani se quedó atónito ante las palabras de Pedro, ¿cómo que quien le gusta a ella, no le hace caso? ¿Quién le gusta a Carmen? Las preguntas se amontonaban en la mente del chico. ¿Significaba eso lo que creía qué significaba? Dani era incapaz de articular palabra para contestar, y lo único que consiguió decir fue un tímido…

			—¿Cómo…?

			—¿Pero no lo sabías ya? —preguntó extrañado Pedro—. Carmen me dijo que había hablado contigo sobre esto.

			—Sí, habló conmigo sobre sus dudas, por lo de su pasado, porque no quería hacerle más daño a Rubén, pero en ningún momento me dijo ni me dejó entrever en sus palabras algo como lo que me acabas de soltar tú.

			—¡Ups! —exclamó— Lo siento, creo que me he colado al decírtelo, pero pensé que ya lo sabías, lo siento mucho —dijo Pedro.

			—Entonces, ¿qué es lo que le está diciendo a Rubén? —preguntó asustado por un momento Dani, recordando los celos de su compañero, y temblando al pensar qué podía pasar cuando confirmara que, efectivamente, a Carmen le gustaba él.

			—Pues le está contando todo —contestó como si nada Pedro.

			Acto seguido de estas palabras, Dani salió corriendo del local para intentar llevarse a su compañero. Tenía la sensación de que algo malo iba a pasar, atravesó la puerta del pub en busca de sus compañeros, que se encontraban charlando a la vuelta de la esquina, sentados en un pequeño banco del paseo. Antes de girar esa esquina, Dani ya pudo escuchar parte de la conversación:

			—¡Joder!, ¿por qué Dani?, ¡siempre está Dani! —dijo con voz quebrada el chico a punto de romper a llorar—. No es justo, ¿y yo qué?, ¿qué pasa conmigo? —añadió ya con las lágrimas campando a sus anchas por su cara.

			—Venga, no te pongas así —intentaba consolarle la chica, mientras le abrió sus brazos abiertos ofreciéndole un gran abrazo, en el que se fundieron los dos olvidándose del resto del mundo que les rodeaba, mientras se escuchaba el llanto del chico, es más, incluso parecía que a Carmen también se le podía escuchar sollozar…

			Ante este panorama, Dani tomó la decisión de marcharse sin despedirse de nadie, pensó que mañana sería otro día, y que ya vería cómo digería todo eso y cómo se encontraba Rubén. Todo había explotado por los aires esa noche, ni la amistad entre los chicos parecía haber sobrevivido a la onda expansiva de la bomba. 

			Con esos pensamientos, el chico se dirigió hasta el piso. Cuando llevaba una media hora, y ya casi había cogido el sueño, escuchó cómo se abría la puerta del piso dando un golpe contra la pared, y unos pasos que avanzaban por el pasillo hacia las habitaciones, mientras se le escuchaba resoplar una y otra vez de manera pesada. Cuando Rubén llegó a la altura de su habitación, cerró la puerta con otro golpe seco y se dejó caer sobre la cama, sin preocuparse en ningún momento de si su compañero estaba o no durmiendo. Dani no se atrevió a salir de la cama para preguntarle cómo estaba, pensó que era mejor esperar a que se hiciera de día, y pasaran unas horas, para afrontar las consecuencias de la tormenta que había desatado Carmen. 

			Cuando llegó la mañana y sonó el despertador, Dani salió sigilosamente de la habitación en dirección al baño para darse una ducha antes de ir a clase. Una vez que acabó, se dirigió al comedor para coger sus cosas, y allí estaba Rubén enfrascado en sus estudios sin levantar la vista de los libros ni para decir los buenos días.

			—Bu… buenos días —dijo tímidamente Dani esperando algún tipo de respuesta en su compañero, por seca o cortante que fuera.

			—Buenos días —respondió este sin alzar la mirada de sus apuntes. 

			Dani no entró en más conversación, ya que entendía que no era el momento. Esperaría a volver de clase para aclarar las cosas con Rubén. Ahora lo primero era el examen.

			—Suerte con el examen —le dijo Dani a su compañero mientras abandonaba el piso, a lo que Rubén ni se dignó a responder. La situación era muy, pero muy tensa.

			Nada más salir al rellano se topó con un montón de cajas apiladas, y la puerta abierta de par en par del piso de enfrente, mientras la vecina se afanaba limpiando.

			—¿Aún de mudanzas? —preguntó Dani. 

			—Sí, ya estamos acabando, creemos que como mucho en un par de horas lo tendremos todo listo. Ahora estamos esperando a la empresa de mudanzas para cargar las últimas cajas y muebles —le contestó ella. 

			—Que tengan entonces un feliz viaje de regreso a su pueblo —le dijo mientras comenzaba a bajar las escaleras del bloque.

			— Adiós —escuchó tras él, a lo que contestó con otro adiós de manera apresurada y sin darse ni la vuelta, ya que iba con el tiempo justo para llegar a clase.

			Cuando salió a la calle en dirección a clase, descubrió que, a diferencia de los nubarrones que habían invadido su vida en las últimas horas, el día era estupendo, soleado… Se podían escuchar los pájaros invadiendo con sus cantos la mañana. Había aquel ambiente de primavera tan agradable, el sol calentaba pero sin quemar, una suave brisa agitaba de manera delicada la copa de todos los árboles de la calle de manera rítmica... Por unos minutos, todo ese ambiente le hizo olvidar lo que había dejado atrás. Había muchísimos chicos y chicas cargados con pesadas mochilas y carpetas en dirección a clase, todos con prisa porque, al igual que Dani, no les sobraba ni un minuto. El chico avanzaba a paso rápido en dirección a un paso de cebra, pero entre los pensamientos que ocupaban su cabeza, y el trinar de los pájaros en ese soleado día, se dispuso a cruzar la calle sin darse cuenta de que el peatón aún estaba en rojo, a la vez que un gran camión avanzaba por la calle. El conductor del mismo apartó la vista de la calle por un momento para cambiar la emisora de radio, Dani avanzaba por el paso de cebra y, de repente, escuchó el claxon del camión, que se le venía encima sacándolo de golpe de sus pensamientos. 

			Por fortuna, el conductor pudo desviar ligeramente la marcha pasando a escasos centímetros, sin provocar más que un susto a todos los viandantes, y a Dani principalmente, que se volvió de golpe al alcanzar la otra acera, y pudo observar cómo el camión, que ni se molestó en aflojar la marcha, se detuvo al lado de su bloque. En él se podía leer, en la parte trasera del mismo, que pertenecía a una empresa de mudanzas, «Mudanzas Manrique».

			«Mira por dónde», pensó Dani, una vez recuperado del pequeño susto, «la vecina casi me hace perder el tiempo que llevaba para llegar a tiempo a clase, y su camión de mudanzas ha estado a punto de completar el trabajo». Giró la cabeza y continuó su camino olvidando en unos minutos el asunto del camión.

			La mañana pasó rápida, ya que solo tenía que hacer el examen, el resto de las clases era más una despedida del curso que otra cosa… y a eso de las dos del mediodía regresó al piso. Por el camino iba pensando en sus cosas, en cómo podía hacer para romper el hielo con su compañero… Esperaba que, al menos, el examen le hubiera ido bien a Rubén. Mientras pensaba en todos los problemas que tenía que solucionar, prácticamente había llegado al piso. 

			En el último giro de esquina, comenzó a escuchar sirenas de policía, y una ambulancia pasó a toda velocidad delante de él. Miró extrañado levantando la vista, e intentando averiguar qué estaba pasando, quedándose atónito cuando pudo comprobar que todo el jaleo provenía de su bloque. La ambulancia, que segundos antes le sacó de sus más profundos pensamientos, se había parado justo delante de su portal. Dani aceleró el paso dirigiéndose hacia allí. «¿Qué habrá pasado?», Se preguntó, pero ni en la peor de sus pesadillas se podía imaginar lo que allí descubriría…

		


		
			9. ¿Inocente o culpable?

			—¿Qué ha pasado? —preguntó de manera acelerada el chico a una señora que estaba allí parada observando, casi sin pestañear, la situación y el trasiego de la policía, que entraba y salía del bloque. La señora, sin girar la vista hacia Dani, le contestó casi como un autómata. 

			—Se ve que han asesinado a una chica en este bloque, la han encontrado muerta en la cama —dijo la señora.

			—Sí, la mató su novio, seguro que tuvieron una pelea y acabó mal para la pobre chica —añadió otro hombre, que también estaba atento a los acontecimientos que se desarrollaban en esos momentos.

			—Yo he oído que la ha cosido a puñaladas… Por lo visto, la habitación estaba regada de sangre por todas partes… ojalá se pudra en la cárcel el cabrón —dijo la primera señora mientras apretaba el puño con fuerza.

			La gente empezó a aportar, cada uno de su cosecha, lo que habían escuchado o creído escuchar, regado con un poco de imaginación, por supuesto, sin faltar el toque morboso que tanto gusta en estos casos. Las versiones empezaron a correr como la pólvora por todo el barrio, y la gente cada vez acudía de forma más numerosa a la puerta del edificio. A la policía comenzaba a costarle un gran esfuerzo contenerlos, y la situación estaba empezando a volverse incontrolable. 

			Dani no podía creer lo que estaba escuchando, se encontraba absorto en sus pensamientos, jamás hubiera imaginado que allí, tan cerca, en su mismo bloque, había estado conviviendo con un asesino, alguien con la suficiente sangre fría como para acabar con la vida de otra persona de esa manera. Poco a poco, notaba cómo los gritos de la gente que había a su alrededor iban alejándose de él, como si todo fuera un sueño del que estaba despertando. Escuchaba gritos sin sentido y algunas palabras sueltas: descuartizada, degollada, violada… pero cada vez sentía las voces más y más lejos de él, era como caer por un pozo mientras escuchaba las conversaciones de la gente, que desde la superficie veían su caída sin hacer nada por ayudarle. De repente, volvió en sí en el momento en que los gritos arreciaron con más fuerza aún si cabía: 

			—¡Asesino!, ¡cabrón!, ¡ojalá te pudras en la cárcel! —gritaba un chico joven.

			—¡Prepárate, a ver si eres tan valiente en las celdas!, ¡verás cuando sepan que las has violado! —añadió una señora que acababa de llegar, pero que por lo visto ya le había dado tiempo a enterarse de todo.

			Dani volvió de golpe de su trance, se encontraba sentado de espaldas a la entrada del edificio, su espalda estaba en contacto con la valla que la policía había colocado para intentar mantener a la muchedumbre controlada. El chico intentó levantarse utilizando como apoyo la gente que le rodeaba, sin pensar en nada más que en poder ver qué estaba pasando. Nada más recuperar la altura normal, giró la cabeza hacia la salida del bloque, dándose de bruces con la realidad que hasta ese momento se negaba a aceptar. Entonces, comprobó que la persona que llevaban esposada era... 

			—¡Rubeeeeeén! —gritó el chico, a lo que su compañero giró la cabeza lentamente. 

			Dani pudo ver la mirada empañada en lágrimas de su compañero y los ojos, que eran como dos puñaladas. El chico apenas pudo separar sus labios para decir nada, no tenía fuerza ni para pedir ayuda… Volvió a girar la cabeza y se dejó llevar por los agentes, que lo introdujeron de manera suave sin ningún tipo de resistencia por su parte en el coche policial, activando la sirena para, rápidamente, arrancar el vehículo y salir a toda velocidad.

			Dani, que había seguido a los agentes haciéndose hueco a empujones entre el gentío hasta perderlos de vista, rápidamente regresó al tumulto para intentar acceder al piso haciendo acopio de fuerzas para enfrentarse a la situación. Separó dos vallas, y pasó bajo la cinta policial levantándola de manera decidida con su mano derecha. Una vez en el otro lado, cuando intentaba entrar en el portal, un policía se interpuso por delante para impedirle el paso.

			—¿Dónde te crees que vas, chaval? —preguntó de manera muy seca el agente, que en la solapa de su chaqueta llevaba una chapa con su nombre, J. A. Ruiz. 

			—Verá usted, agente Ruiz —comenzó diciendo Dani intentando parecer lo más entero posible en esa situación, mientras miraba al policía a los ojos—. Yo soy Daniel García, y vivo con el chico que han detenido, somos estudiantes y me gustaría entrar en mi casa para saber qué ha pasado.

			—Si eso es cierto —comenzó a decir el agente— creo que no solo debes entrar, sino que además debo acompañarte, pero, como comprenderás, tengo que identificarte primero. Déjame el DNI.

			 —Pasa por aquí —comunicó el agente a Dani tras comprobar la documentación, señalando la entrada al edificio—. La inspectora Monforte seguro que querrá hacerte algunas preguntas. Esto se pone interesante,… —decía mientras subían hacia el tercer piso sin ascensor.

			De repente, Dani cayó en la cuenta, si a Rubén se lo habían llevado acusado de matar a una chica dentro de su piso, eso quería decir que... la chica era… ¡Carmeeeeeen! Rápidamente, el chico se zafó del agente Ruiz, gritando el nombre de su compañera mientras subía escaleras arriba. El policía ni se inmutó, sabía que no iría muy lejos, y de manera relajada siguió subiendo por las escaleras. 

			Cuando llegó hasta el piso, allí se encontraba Dani, sentado en el suelo intentando recuperar la respiración. No podía creer lo que había pasado, no podía ser, pensaba una y otra vez que era imposible que su compañero, amigo y casi hermano Rubén fuera capaz de hacer algo así… Habían vivido momentos de tensión, ¿pero tantos cómo para llegar a estos extremos?, jamás lo hubiera imaginado… Mientras se encontraba encerrado en sus pensamientos, comenzó a escuchar a lo lejos una voz femenina que le llamaba de manera insistente. 

			—…Joven… Joven… Hola… ¿Se encuentra bien? 

			Cada vez la escuchaba más cerca…

			—Daniel, levanta —le dijo el agente Ruiz, mientras le ayudaba a ponerse en pie. 

			A medida que se incorporaba, iba volviendo a la realidad, y se encontró frente a una mujer de cabello largo y rubio, de estatura media, delgada, con una profunda mirada que nacía en unos oscuros ojos que lo miraban de manera inquisitiva, tanto que el chico tenía la sensación de estar siendo atravesado.

			—¿Quién es este chico? —preguntó la inspectora al agente.

			 —Verá, me lo he encontrado en la puerta del bloque intentando entrar… Se llama Daniel, y dice que vive aquí junto con el sospechoso, ¿no es así, chaval? —preguntó el agente.

			Tras un prolongado silencio, Dani consiguió reunir la fuerza para contestar con un tímido «sí», a la vez que afirmaba con la cabeza.

			—¿Y Ca… Carmen?, ¿do… dónde está? No, no… ¿no ha sido ella? —preguntó con un hilo de voz y, de manera entrecortada, casi sin dar tiempo a sus pulmones a coger aire para hablar con claridad.

			—¿Carmen?, ¿quién es Carmen? —preguntó la inspectora.

			—Carmen es nuestra compañera, vivíamos los tres aquí, ¿dónde está? ¡No puede ser!, ¡es imposible!, ¡no puede estar pasando esto! —preguntaba y exclamaba una y otra vez, a punto de entrar en un ataque de histeria, ya que su cerebro no podía asimilar lo que estaba viviendo. La inspectora le cogió por los brazos sacudiéndolo violentamente de un lado a otro para ver si conseguía centrar su atención.

			—Vamos a ver, Daniel, te voy a explicar lo que ha pasado, y después te haré unas preguntas. Necesitamos de toda tu atención para hacer nuestro trabajo —comenzó diciendo la inspectora Monforte. Tras ser agitado, parecía que el chico había conseguido centrarse, y prestar la atención que el momento requería.

			—Esta mañana recibimos una llamada de un supuesto vecino del bloque, que no ha querido identificarse, denunciando que había escuchado gritos y golpes en vuestro piso. Al llegar, hemos encontrado al sospechoso en la habitación totalmente ensangrentado mientras lloraba y balbuceaba algo de manera ininteligible y, en la cama, encontramos el cuerpo de una chica que, por lo que tú dices ahora, todo apunta a que sea el de esa tal Carmen.

			—¿Cómo que todo apunta?, ¿es o no es? —preguntó extrañado Dani.

			—Tranquilo, chico, aquí las preguntas las hago yo. Una vez que la policía científica acabe de trabajar en la habitación, llevaremos el cuerpo para identificarlo —respondió la inspectora.

			—Comencemos, ¿dónde te encontrabas esta mañana? —preguntó la inspectora. 

			—Estaba en el instituto, tenía un examen a primera hora y he estado allí toda la mañana  —respondió él.

			—¿Me podrías decir qué tipo de relación había entre tu compañero Rubén y esa tal Carmen? —continuó con el interrogatorio.

			Dani explicó con todo detalle la relación que había entre sus compañeros, cómo empezó todo, cómo Rubén empezó a enamorarse de Carmen, las dudas de esta, el comportamiento de las últimas semanas de Rubén, que ella le había dicho que se marcharía del piso al finalizar el curso, el extraño comportamiento del día de ayer durante la cena, cómo les dejó en el pub… 

			Mientras hablaba, empezó a dudar sobre si realmente su amigo y compañero había sido capaz de hacer algo así, y entonces llegó a la conclusión de que si él, que lo conocía muy bien, analizando los hechos, le había surgido la duda sobre la culpabilidad de Rubén, alguien que no lo conociera lo condenaría sin dudarlo. Ahí en ese momento descubrió lo difícil que lo tenía Rubén para salir de esta y demostrar su inocencia, si es que realmente era inocente…

			Tras el intenso cuestionario al que fue sometido por parte de la inspectora Monforte, Dani preguntó si podía ver a Carmen, les dijo que quizás el pudiera ayudar a identificarla.

			—¿Estás seguro, chico? —preguntó ella dudando—. Mira que es una escena muy dura, ¿podrás aguantarlo? 

			—No lo sé, pero quiero intentarlo, necesito verlo —le contestó haciendo acopio de valor para afrontar lo que sea que hubiera en esa habitación. Una vez que la policía científica había acabado su trabajo, y estaban ya preparando todo para que la policía judicial pudiera levantar el cuerpo, Dani recorrió por última vez el pasillo de lo que había sido su casa hasta ese momento. 

			Mientras recorría ese pasillo, iba recordando todos los momentos que había vivido allí con sus compañeros, las risas, los buenos ratos, los sustos en ese mismo pasillo con Carmen… 

			Las lágrimas ahogaban sus pequeños ojos, y corrían descontroladas por sus mejillas al darse cuenta de que nada de eso volvería. Todo había quedado en el pasado. A punto de encararse con la entrada a la habitación, un hedor golpeó su nariz, sacándole de esos recuerdos que se habían adueñado de su mente en los últimos segundos, y que habían pasado como si fuesen horas en ese eterno pasillo. 

			Al enfrentarse con el dantesco espectáculo que encerraba aquella habitación, solo fue capaz de mirar una vez el cuerpo desnudo y ensangrentado de Carmen, que yacía sin vida en la cama. Apenas pudo aguantar unos segundos en pie cayendo de repente como un peso muerto. Por suerte, la inspectora Monforte había imaginado que algo así podía suceder, y rápidamente sujetó al chico antes de que su cabeza golpeara el suelo.

			—¡Daniel!, ¡Daniel! —escuchaba el chico, que poco a poco iba volviendo en sí y, lentamente, comenzó a abrir sus ojos. 

			—Menos mal… vaya pesadilla acabo de tener —decía mientras se incorporaba—. He soñado que…

			Pero a la que alzó la vista, y vio una desconocida con semblante serio y un maletín en la mano, rápidamente pegó un salto del sofá, donde lo habían dejado descansar tras el desmayo sufrido, y casi cayó de nuevo al suelo. 

			—Tranquilo, Daniel —dijo la inspectora—, y lo siento, pero no ha sido ninguna pesadilla, es totalmente real —comenzó a decir ella de manera pausada para intentar no ponerlo más nervioso.

			—¿Qué me ha pasado? Lo último que recuerdo es estar a punto de entrar a la habitación de Carmen, y después me he despertado aquí. 

			—Pues tan sencillo como que nada más entrar en la habitación caíste desplomado. Has estado inconsciente durante casi una hora —le dijo la inspectora—. Ahora necesito que me facilites algunos datos sobre la familia de esta chica, y de la de tu compañero, ya que debo hablar con las dos. Dani le dio nombres, dirección y teléfono de la familia de Rubén, pero de Carmen lo único que pudo aportar fueron los nombres, dirección y teléfono de Pedro y Pilar, ellos podrían avisar a la familia de Carmen para que pudieran identificar el cuerpo.

			—¿Y ahora qué pasará con Rubén? —acertó a preguntar a la inspectora. 

			—Durante los próximos días estará bajo arresto en la comisaría hasta que se dicte su ingreso en prisión preventiva. Después de todas las pruebas que hay en su contra, difícilmente ningún abogado podrá evitar que tu amigo no pase en prisión el tiempo previo al juicio. Por cierto —continuó la inspectora Monforte—, ¿tú sabes si tu amigo o su familia conocen algún abogado? Es para no retrasar de manera innecesaria el interrogatorio. 

			—Diría que no, además, no disponen de muchos recursos económicos, por lo que seguramente deberán acogerse a algún abogado de oficio, pero pregúntenles porque no estoy del todo seguro. 

			—Eso haré —contestó la inspectora mientras se dirigía a la salida del piso. 

			—¿Cuándo podré ver a Rubén? —preguntó Daniel.

			La inspectora se giró cuando estaba a la altura del quicio de la puerta del comedor, y le dijo: 

			—De momento, la única visita que podrá recibir tu compañero es la de su abogado y la de sus familiares. Cuando pasen unos días, ya podrás acogerte al régimen de visitas del centro donde se le interne —fue lo último que dijo antes de salir de la vivienda tomando las escaleras hacia la calle.

			Dani se quedó en estado de shock en el sofá, mientras la policía científica y judicial entraba y salía del piso con maletines y bolsas de pruebas. Durante toda la tarde no paró de entrar y salir gente del piso, y el chico ahí seguía sin moverse, como si fuera un mueble más del modesto salón que habían compartido durante el último curso. 

			No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado, cuando una voz masculina lo sacó de su ensimismamiento:

			—Chico, chico —le decía el agente Ruiz.

			—Sí, ¿dígame? —dijo Dani tras tardar varios segundos en reaccionar. 

			—Perdona, pero no he podido evitar escuchar antes lo de que la familia de tu amigo quizás no tuviera muchos recursos para costearse un abogado, y había pensado que mi hermana, que es abogada, pero acaba de empezar a trabajar, quizás podría ayudarlo. 

			Dani, aún atónito ante la sucesión de hechos de aquel fatídico día, tardó en ordenar sus ideas en la cabeza, y tras unos segundos de silencio dijo:

			—¿De verdad? ¿Por qué quiere ayudar a mi amigo? Siendo un caso tan difícil como ha explicado la inspectora, ¿usted quiere que su hermana se involucre en algo así? Además, no creo que la familia de Rubén, desgraciadamente, pueda pagarle mucho.

			—Claro que sí, muchacho, tengo la sensación de que en este caso las cosas no van a ser tan fáciles como parecen en un principio. Aquí seguro que hay algo más que se nos está escapando, he podido mirar a los ojos a tu compañero, y no me parece alguien capaz de cometer la atrocidad que hemos encontrado en la habitación. Además, mi hermana lleva buscando desde que terminó la carrera una oportunidad para demostrar su valía y su capacidad como abogada, tiene una gran vocación, y pondría en este caso toda su fuerza, pasión y las horas que hagan falta. 

			—En ese caso, y con esa publicidad que le está haciendo a su hermana, no perdemos nada por intentarlo, páseme su teléfono y se lo daré a la familia de Rubén para que puedan hablar con ella —dijo Dani.

			—No te preocupes —contestó el agente—, se lo puedes pedir tú mismo, me he tomado la libertad de llamarla. Laura, ¿puedes venir? —dijo el agente dirigiéndose a una atractiva chica, de unos 25 años de edad, que entró en el salón. 

			Laura era morena, con una larga melena que se perdía en su espalda, metro sesenta y cinco de altura, y unos oscuros ojos que se clavaron en Dani, mientras se acercaba hasta el sofá, donde se encontraba el chico. 

			Al llegar le extendió la mano con total seguridad, a lo que Dani respondió levantándose de manera rápida del sofá, y estrechando la mano que la chica le ofrecía y, casi sin darse cuenta, le atrajo hacia ella para completar la presentación con dos besos.

			—Hola, soy Laura Ruiz y, como ya te habrá explicado mi hermano, soy abogada.

			—Ho… hola —consiguió decir Dani, que se había quedado absorto en los ojos de la chica—. Me ha comentado su hermano que podría llevar el caso, por mí me parece bien, pero supongo que eso es algo que deberá decidir su familia. Si me da su teléfono se lo paso para que le llamen.

			—Vale —dijo con gran entusiasmo ella pasándole dos tarjetas, donde estaba anotado su número—. Toma, una para la familia de Rubén, así se llama tu amigo, ¿no? 

			—Sí.

			— La otra es para ti, por si necesitas ayuda o lo que sea. Ahora, si no te parece mal, me gustaría que me contaras todo lo que puedas sobre Rubén y Carmen, qué tipo de relación tenían. Y, por último y más importante, necesito saber si tú crees en su inocencia porque, si no, lo tiene prácticamente imposible.

			Dani explicó a la abogada cómo habían conocido a Carmen, cómo había nacido entre los tres una amistad mucho más fuerte de lo que se hubieran podido imaginar nunca, y cómo fue derivando hasta la situación que se vivió allí en las últimas semanas. Lo estaba explicando, pero aún seguía sin asimilar que Carmen ya no estaba allí con ellos, que ya no volvería. Se había ido para siempre, y una lágrima se vio rodar por su mejilla.

			—¿Estás bien? —preguntó ella.

			—Sí, sí, no se preocupe —contestó él, mientras secaba con su mano un par de lágrimas más que estaban a punto de caer al suelo. 

			—Tranquilo —dijo esta mientras extendía su mano ofreciéndole un pañuelo de papel a Dani. Ahora solo me falta que me digas qué es lo que tú crees sobre todo esto, ¿crees realmente que tu amigo Rubén es inocente?

			—Sí, totalmente, no tengo ni idea de qué ha pasado, pero si hay algo por lo que apostaría todo lo que tengo es a que Rubén nunca sería capaz de hacer algo así —contestó sin pensárselo dos veces Dani.

			—Me alegra que así sea… de tu seguridad partiremos para averiguar toda la verdad.

			Mientras tanto, a unos cuantos kilómetros de allí, en la casa de la familia de Rubén sonaba el teléfono. Tras cuatro o cinco tonos que se pudieron escuchar desde la calle, César, el hermano de Rubén, descolgó el auricular.

			—¿Sí?, ¿dígame? —dijo este de manera totalmente despreocupada, sin la menor idea del antes y el después que marcaría en sus vidas aquella llamada.

			 —Buenas tardes —le contestaron—, le llamamos de la comisaría de policía de Toledo, ¿quién es usted? —preguntaron seguidamente.

			—Soy César Velasco, ¿ha pasado algo? ¿Qué es lo que quieren? —preguntó de manera nerviosa.

			—Tranquilícese, si tiene algún sitio para sentarse, hágalo y le contaré cuál es la situación —le dijeron con una voz grave, pero a la vez suave y relajada—. Imagino que usted es familiar de Rubén Velasco, ¿no? 

			—Sí, soy su hermano —contestó éste.

			— ¿Están sus padres en casa?, ¿podríamos hablar con ellos? Es un asunto de máxima importancia —continuó preguntando el policía, a lo que César explicó que su padre había muerto hacía ya muchos años, y que su madre mejor que no se pusiera, prefería ser él mismo quien le dijera lo que fuera que hubiera pasado, ya que estaba claro que no eran buenas noticias.

			—Le ha pasado algo a mi hermano, ¿verdad?, ¿es eso?, ¿dígame? —preguntaba insistente.

			—Relájese un poco, no le ha pasado nada, pero, por desgracia, no podemos decir lo mismo de la chica que hemos encontrado en su piso. Hemos detenido a su hermano como el principal sospechoso del asesinato de una mujer que, de momento, todo apunta a que era su compañera de piso. Estamos a la espera de que se realice la identificación del cuerpo.

			—¡Eso es imposible! Mi hermano es incapaz de hacer daño a nadie, y mucho menos de hacer algo así… tiene que haber un error —dijo César elevando la voz de forma progresiva. Por suerte, su madre no se encontraba en casa, si no ya lo habría escuchado, y estaría allí atacada de los nervios y alterando aún más a su hijo.

			—Baje la voz, por más que grite no va a cambiar nada —le dijeron a César desde el otro lado del teléfono—. Le informamos de que si no pueden asumir el coste de un abogado se le nombrará uno de oficio, y que si lo desean pueden venir a verlo a la comisaría antes de que se dicte la prisión preventiva. Gracias por su atención y buenas tardes, señor Velasco.

			César colgó el teléfono aún sin creer lo que había escuchado. Apenas tenía fuerza para levantarse de la silla. Cuando su madre llegó a casa, unas horas después, mientras su hijo le explicaba lo que había pasado, María Jesús se revolvía en la silla de impotencia, hasta que no pudo más, y un grito seco invadió la casa.

			—¡Nooooooooooooooooooooo! Mi hijo jamás sería capaz de hacer eso, no es ningún asesino, ¡no, no y nooooooooo! Nadie me va a convencer de lo contrario, ahora mismo nos vamos a Toledo. Rubén nos necesita a su lado más que nunca, no vamos a dejarle solo allí. 

			Sin pensárselo dos veces llamaron a Pili, su otra hija, que al ser la única que tenía coche, podía acompañarlos para que no tuvieran que esperar al autobús del día siguiente. 

			Rápidamente salieron los tres hacia Toledo, y en el camino le fueron contando lo poco que hasta el momento sabían.

			Dani, durante esas horas, había estado hablando del caso con Laura, la abogada, que le había explicado la situación real a la que se enfrentaba su amigo, y los indicios que había, sin entrar en el análisis del resto de las pruebas que la científica había tomado, y que aún tardarían días en poder conocer. Tenía la esperanza de que hubieran encontrado huellas de alguien más en la habitación, que pudieran dar una pista o una posibilidad, aunque fuera remota, de intentar demostrar la inocencia de Rubén. 

			Le explicó que la policía al llegar había encontrado a su compañero con el arma del crimen en la mano, y con el cuerpo empapado de sangre de la víctima, mientras la miraba totalmente inmóvil al lado de la cama. Eso, unido a lo que había explicado Dani a la policía, perfectamente encajaba en un crimen pasional, debido a que la chica no le correspondía como a Rubén le hubiera gustado. 

			—Desgraciadamente, el tema de la violencia de género está muy presente en la actualidad, y la gente no se va a parar a pensar si es o no culpable —le dijo Laura—, directamente, tanto los medios de comunicación como sus lectores y espectadores condenarán a Rubén sin dudarlo un segundo. Además, tenemos en contra que la policía tiene un escenario tan claro que, difícilmente, se van a plantear otras hipótesis ni abrirán otras vías de investigación, ya que eso supone dedicación de tiempo, efectivos y dinero. Y en este tipo de casos, que parecen tan claros, intentan no malgastar los escasos recursos de los que disponen. 

			—¿Cuándo podría ver a mi amigo? —preguntó Dani.

			— Pues yo me dirijo ahora a la comisaría para hablar con él, y ver si puedo averiguar algo más, pero a ti no te dejarán verlo, ya que no eres familiar directo. Allí lo pueden retener hasta 72 horas. En ese plazo, el juez dictará casi con total seguridad prisión preventiva y sin fianza, sobre todo teniendo en cuenta el tipo de delito que se le imputa, por lo que de momento lo tienes difícil para poder verlo —dijo ella contestando a su pregunta.

			—Pero necesito verlo, y seguro que Rubén necesita ver a alguien que crea en él en estos momentos, tiene que estar desesperado, y hundido, sin saber qué es lo que va a pasar, ¿no podría hacer algo para que pudiera verlo? Aunque solo fueran cinco minutos… Le estaría eternamente agradecido —dijo el chico prácticamente llegando al límite del ruego.

			—Pues entonces estate tranquilo porque me verá a mí, que estoy totalmente convencida de que no es un asesino —dijo Laura intentando tranquilizar a Dani—. Pero, de todas formas, intentaré tirar de contactos para poder darte la oportunidad de ver, aunque sea unos segundos, a tu amigo, aunque no te prometo nada. Eso sí, siempre que no me vuelvas a llamar de usted —finalizó diciendo la abogada.

			—Sí, por supuesto, disculpe… digo disculpa, son los nervios… —dijo titubeando.

			—¿Quieres que te lleve a algún sitio? ¿Dónde pasarás la noche? ¿Te marcharás con tu familia?

			— Voy a llamar a un amigo del instituto para preguntarle si me puedo quedar en su casa, al menos esta noche, así, si surge la posibilidad de poder ver a Rubén mañana, estaré aquí cerca.

			Y así Dani llamó a Unai, el compañero de clase con el que mejor se llevaba, que no puso ningún problema en que se quedara en su casa aquella noche. La abogada lo acompañó hasta la casa del chico, que estaba situada en un barrio muy humilde de la ciudad, pero tranquilo, muy tranquilo, que era lo que necesitaba Dani en aquellos difíciles momentos.

			Durante la noche, no pudo pegar ojo, en su cabeza se amontonaban las ideas, suposiciones y pocas certezas que tenía en aquellos momentos sobre todo lo que estaba pasando. La noche se le hizo eterna y, al llegar la mañana, pese a no haber podido dormir, Dani no notó el cansancio. Salió de casa de Unai temprano, y se dirigió hacia la comisaría donde se encontraba retenido Rubén, con la esperanza de poder verlo, a pesar de que la abogada le había dicho que no le dejarían, a él le daba igual, tenía que intentarlo, no podía cruzarse de brazos e irse a casa sin al menos haberlo intentado.

			—¿Necesitarás quedarte otra noche por aquí? —le preguntó Unai a Dani antes de que este cogiera al autobús para ir a la comisaría.

			—No lo sé, ahora mismo no tengo ni idea de lo que haré.

			—Pues, si lo necesitas, ya sabes, mi casa es como si fuera la tuya.

			—Muchas gracias, pero no me gustaría ser una molestia —dijo el chico mientras subía por la escalerilla del autobús.

			—No digas tonterías, no molestas —le replicó su amigo—, cuenta conmigo para lo que necesites.

			—Gracias otra vez —se despidió Dani, mientras se cerraban tras él las puertas del autobús urbano. 

			Cuando estaba llegando a las dependencias policiales, se sorprendió al ver varios vehículos de televisiones, radios y diarios locales, incluso algunos nacionales. Los periodistas hacían guardia en la puerta. Era impactante ver todo el despliegue que se había organizado allí, la situación suscitaba un gran interés, y tenía una dosis de morbo añadido que hacía que la gente devorara páginas de periódicos y revistas, o se tragaran horas de televisión o radio cuando algún caso de este tipo salpicaba la sociedad. 

			Pero nadie se planteaba el drama humano y la situación que vivían las personas implicadas. Nadie podía ni acercarse a imaginar lo que estaría viviendo la familia de Carmen y, por supuesto, la gente ni se planteaba cómo lo estaría pasando la familia de Rubén, ya acusado y ajusticiado por toda la opinión pública antes de que la justicia ni tan siquiera comenzara a trabajar en el caso. 

			Mientras estos pensamientos asaltaban la cabeza de Dani, que se había quedado un poco alejado de la puerta de entrada para evitar llamar la atención de los medios de comunicación apostados, y preparados para asaltar a cualquier persona que entrara o saliera de allí, tuviera o no que ver con el caso, los periodistas se congregaron en la puerta, donde apenas dejaban espacio unos a otros. 

			De repente, del interior del edificio, Dani vio cómo salían tres personas, a la vez que los flashes disparaban contra ellos como si fueran ametralladoras. Un griterío totalmente ininteligible ocupó en pocos segundos el espacio que minutos antes dominaba el más absoluto de los silencios. Una vez que pararon de disparar con sus cámaras comenzaron a disparar con preguntas: «¿Qué piensa de lo que ha hecho su hijo? ¿Tenían sospechas que pudiera hacer algo así? ¿Conocían a la chica? ¿Quieren pedirle perdón a su familia?». 

			Multitud de preguntas que, evidentemente, no encontraban respuesta en la familia de Rubén. Tanto su madre como sus hermanos bastante tenían con intentar avanzar entre el gentío, y dirigirse al coche para volver al pequeño pueblo del que procedían, para esperar a ver cómo se seguían desarrollando los acontecimientos. 

			Dani, en un principio, cuando los vio salir por la puerta pensó en acercase hasta ellos para preguntarles por su amigo, saber cómo estaba, y si les había dicho algo de lo que pasó, pero, rápidamente, desistió de su idea al ver la cantidad de gente congregada a su alrededor. 

			Y, aprovechando que las hordas periodísticas se concentraban alrededor de la familia de Rubén, dejando de vigilar la entrada de la comisaría, pudo entrar tranquilamente sin llamar la atención. Una vez dentro, se dirigió al primer agente que se encontró en su camino, que se encontraba de espaldas sacando un café de la máquina expendedora. El intenso olor del expreso lo delataba.

			—Buenos días, soy Daniel García, compañero de piso de Rubén Velasco, el chico al que detuvieron ayer por lo del asesinato, ¿sabe si podría verlo, aunque solo fuera un minuto?

			—¿Cómo has conseguido entrar y saltarte a todas esas pirañas de la puerta? —preguntó el agente Ruiz, al tiempo que se daba la vuelta quedando de cara hacia el chico.

			—Hola, agente, ¿se acuerda de mí? 

			— Por supuesto que sí, ¿cómo olvidar de un día para otro un caso así? Además, este va a tener mucho recorrido —le contestó a la obvia pregunta del chico.

			— Me alegro de que sea usted, ¿me podría ayudar a ver a mi amigo, entonces?

			—Va a ser difícil, por no decirte imposible, solo puede recibir visitas de familiares o de su abogada. En casos así debemos ser muy escrupulosos con todo lo que les rodea, y más en uno tan mediático, cualquier cosa, por insignificante que parezca, puede ser contraproducente para todos, por lo que es mejor dejarlo estar. En unos días, seguro podrás visitarlo sin ningún problema, ahora no te preocupes, que está en manos de la mejor abogada que conozco —le contestó el agente.

			—Muchas gracias por el cumplido, hermanito —dijo Laura, al tiempo que cerraba la puerta por la que había salido de la zona donde se encontraba recluido Rubén.

			—Faltaría más, hermanita, a la familia hay que promocionarla, aunque para ello se tengan que exagerar sus virtudes —dijo mientras le guiñaba el ojo a Dani.

			—Hola —dijo Dani dirigiéndose a la chica—, ¿has podido hablar con él?

			— Sí, he podido hablar con él, y también he estado hablando con su familia. La verdad es que si me tengo que guiar por mi intuición, y lo que he podido observar mientras hablaba con tu amigo, yo diría que es casi imposible que haya cometido el asesinato. La escena del crimen es propia de un psicópata y, o tu amigo es un actor de primera que te ha engañado a ti y a su familia durante toda su vida, o, mucho me temo, que de no encontrar otra explicación acabaremos viendo cómo otro inocente es condenado. 

			—Entonces, ¿cree en él?, ¿cree que es inocente? —preguntó Dani de manera agitada, mientas cogió por el brazo sin darse cuenta a la abogada.

			—Sí, como te he dicho, no veo a tu amigo capaz de hacer algo así, pero, por otro lado, tampoco veo de momento nada que nos sirva para forzar que abran otra vía de investigación. Necesito más datos, y para eso voy a necesitar tu ayuda ya que, si de algo estoy segura, además de que Rubén no es un asesino, es que el culpable debe ser alguien muy cercano a Carmen, y es posible que también a vosotros. 

			—Por supuesto, haré todo lo que pueda para ayudarte a demostrar que mi amigo es inocente.

			—Muy bien, no esperaba menos. Ahora tengo una buena noticia para ti, vas a poder ver a tu amigo, acompáñame. 

			Dani se quedó totalmente sin saber qué decir, y siguió a Laura de inmediato. Atravesaron de nuevo la puerta por la que había salido hacía unos minutos y, tras recorrer un largo pasillo con varias puertas a ambos lados, Laura abrió la última de ellas a la derecha, y le hizo pasar cerrando la puerta y quedándose ella en el exterior. Antes de cerrar del todo le dijo:

			—Solo tienes unos minutos antes de que nadie se dé cuenta de que estas aquí, así que aprovéchalos.

			Dani tragó saliva sin que le saliera ninguna palabra de su garganta. Cuando la puerta estaba cerrada, se giró y allí estaba su amigo Rubén, esposado y sin poder moverse de su asiento, mirándolo como si hubiese visto un fantasma. En un principio, Dani no supo cómo actuar, por un lado tenía ganas de abrazar a su amigo, pero, por otro lado, la situación lo bloqueó y se quedó de pie inmóvil ante él.

			—Rubén, ¿cómo estás? —su compañero, sin apenas fuerza para responderle, se echó las manos a la cara y comenzó a llorar desconsoladamente—. Tranquilo, Rubén, tranquilo, que todos los que te conocemos creemos en tu inocencia, y sabemos que eres incapaz de hacer algo así. 

			Entre sollozos, Rubén consiguió calmarse y un tímido «gracias» le salió haciéndose hueco entre sus lágrimas. Se creó un silencio durante unos segundos y, finalmente, logró decir: 

			—Muchas gracias por vuestro apoyo, antes ha estado aquí mi madre con mis hermanos, y también me han dicho que están seguros de que yo no he sido.

			—Sí, ya los he visto al salir —dijo Dani—. Lo primero que quiero que sepas es que yo no tenía ningún interés en Carmen como pareja. Después de que Pedro me contara lo que te iba a decir ella, salí en vuestra búsqueda para intentar aclarar la situación, pero escuché cómo te quejabas de que siempre todo era por mí y preferí no acercarme. Y luego, cuando llegaste, estabas tan enfadado, y por la mañana también seguías sin dirigirme la palabra… que no quise sacarte el tema hasta que no pasase el examen. Siento muchísimo si hice algo que pudiera confundir a Carmen.

			—Pero, ¿qué estás diciendo? —dijo un muy sorprendido Rubén—. ¿Qué te dijo Pedro?

			—Me contó que Carmen estaba hablando contigo para explicarte que el motivo por el que se marchaba del piso era porque le gustaba yo, y que no mostraba el tipo de interés que ella pretendía, y que, por otra parte, estabas tú, que sí le mostrabas ese tipo de interés, pero que no eras la persona con la que ella quería estar. Nada más escuchar eso, salí corriendo hacia donde estabais, pero cuando llegué y escuché lo que estabas diciendo comprendí que era demasiado tarde, y decidí irme para casa pensando en aclarar las cosas a la mañana siguiente cuando hubieran pasado unas horas.

			—¡No me lo puedo creer! ¡No puede ser! —exclamó Rubén—. Carmen me dijo que le íbamos a dar una oportunidad a lo nuestro, que lo había pensado y que, aunque ella lo había pasado muy mal en su última relación, no era justo que por eso perdiéramos la ocasión de conocernos mejor y tener algo entre nosotros. Lo que tú viste supongo que es cuando ella me dijo que, a pesar de eso, igualmente se marcharía del piso porque quería hacer las cosas despacio y bien, además, estabas tú, nosotros conviviendo como pareja quizás podía hacerte sentir incómodo… Supongo que esa parte es la que escuchaste tú, al principio sí que es cierto que dije algunas cosas sin pensar, como ya sabes, pero fue más fruto de la frustración del momento. En un minuto pasé de una alegría sin medida, a la tristeza de tener que afrontar que igualmente Carmen se marcharía del piso. 

			—Ufff, vaya malentendido… —interrumpió Dani escuchando pacientemente a su amigo.

			—Al terminar nuestra conversación, comprendí que por muchas ganas que tuviera de comenzar mi vida junto a ella, Carmen tenía razón, lo mejor era hacer las cosas poco a poco y bien. Cuando me despedí de ella, quedamos en hablar al día siguiente tras el examen, y ella volvió al interior del pub y yo me fui para el piso. Al día siguiente, cuando llegué a casa después del examen con toda la ilusión por verla de nuevo, todo se vino abajo cuando la vi ahí, en su habitación, llena de sangre…

			A Rubén se le atragantaban las palabras, y los ojos se le empañaban en lágrimas, que no podía controlar, y, en segundos, lo único que nació de sus labios fue un balbuceo incomprensible. Dani le hubiera dado un gran abrazo para intentar consolar a su amigo en ese momento, pero, evidentemente, no le fue posible.

			—Pero entonces —dijo de repente Dani— no entiendo por qué entraste al piso dando ese golpe con la puerta como si estuvieras enfadado con el mundo y conmigo para fastidiarme, y haciendo todo el ruido del mundo por el pasillo y luego cayendo en la cama como si todo te diera lo mismo… 

			—Claro que estaba enfadado con el mundo, había pasado el mejor día de mi vida y, por un puñetero examen, no me había podido quedar a vivirlo hasta el final, además en ningún momento pensé que tú estabas allí, pensé que seguías en el pub.

			—Ahora sí que tiene sentido… pero lo que sí que no entiendo de ninguna manera es por qué Pedro me contó eso... ¿Qué pretendía conseguir con esa mentira?

			—No lo sé, la única persona que podría aclararlo ya no está. Quizás simplemente era una intuición, un pensamiento en voz alta… pero ahora lo único que tengo es mi palabra contra todas las pruebas que tienen contra mí. Y ser el propietario del cuchillo con el que mataron a Carmen no me da mucha credibilidad en estos momentos.

			—No sé, Rubén, ahora tengo una sensación muy extraña con esto que dijo Pedro, no sé si tendrá algo que ver en todo lo que ha pasado, o su comentario fue una simple casualidad, pero te vamos a ayudar a demostrar tu inocencia. Voy a hablar con tu abogada para decirle esto que me acabas de contar —Dani rápidamente salió de la habitación en busca de Laura para contárselo todo.

			—¡Mucha suerte, brother! —dijo Rubén mientras su amigo salía por la puerta.

			—Sí, la vamos a necesitar… —le contestó cerrando la puerta tras él.

		


		
			10. El quinto testigo

			La abogada ya no se encontraba en la comisaria cuando Dani salió de la habitación, aunque por allí sí que se encontraba aún su hermano realizando algún trabajo de oficina delante de su ordenador.

			— Perdone que le moleste, agente Ruiz.

			—Sí, un momento que acabo con esto y enseguida estoy con usted —dijo sin quitar la vista de la pantalla. 

			A los pocos segundos, al levantar la vista sonrió al ver a Dani. 

			—Hola, Dani, no me había dado cuenta de que eras tú, ¿qué tal te ha ido con tu amigo? —dijo en voz baja para evitar que nadie lo escuchara. 

			—Bien, bien, creo que tengo algo que le interesará saber a su hermana. 

			—¿Una pista? 

			— Pues no sé si será una pista o no será nada, pero bueno, me gustaría comentarlo con ella para ver qué opina, ¿sabe dónde se ha ido? 

			— Pues no estoy seguro, pero puedes llamarla, seguro que en cuanto le digas el motivo encuentra un hueco para que le cuentes. Está muy volcada en este caso, y le dedica todo el tiempo del que dispone.

			Dani salió del edificio y tras la puerta los periodistas habían desaparecido, por lo que el chico respiró aliviado, y comenzó a caminar en dirección a la parada de autobús, mientras intentaba contactar con la abogada para contarle lo que había descubierto hablando con Rubén. 

			—¿Cómo dices? —dijo Laura cuando Dani le explicó todo—. Hasta mañana no tendré acceso a las declaraciones de vuestros amigos, pero, en cuanto las compruebe, te hago una llamada. Ahora mismo no sé cómo encajar esto que me cuentas con lo que sabíamos antes.

			—De acuerdo, yo hoy me vuelvo para casa de mis padres en el pueblo, no quiero molestar más a la familia de mi compañero.

			—Está bien, hablamos mañana y te cuento.

			Dani ya había llegado a la estación para esperar el primer autobús que saliera hacia el pueblo. Por suerte, solo tuvo que esperar unos 20 minutos, y ya se encontraba en dirección al pueblo para descansar e intentar asimilar los hechos de los últimos días. Una vez en casa, su familia lo estaba esperando para que les contara todo lo que había pasado detalladamente.

			—Pero Rubén no es capaz de algo así… —decía la madre de Dani—. Es imposible —repetía. 

			—Lo sé, no tengo ninguna duda, y mucho menos después de haberle visto y haber hablado con él. Aquí hay alguien que se ha esforzado mucho en inculparle, pero yo voy a hacer todo lo posible para que, sea quien sea, no se salga con la suya.

			—La familia de Rubén debe de estar destrozada —dijo su padre—. En el pueblo no se habla de otra cosa y, aunque parezca mentira, siempre hay gente que aprovecha cualquier excusa para criticar y sacar las cosas de contexto con la única intención de hacer daño.

			—Lo sé, papá, me puedo imaginar lo que se habrá escuchado por aquí en estos dos últimos días. Seguro que si fuera por algunos y algunas ya estaría condenado. La gente es así…

			El día continuó y la conversación también. Por la tarde había quedado con Lucía para verse, ya que al terminar el curso ella también había llegado al pueblo para pasar todo el verano en casa de su abuela, y la conversación fue más de lo mismo.

			Mientras tanto, en Toledo Laura se encontraba escudriñando las declaraciones de los testigos. No había sido totalmente sincera con Dani, y para conseguir algo de tranquilidad le mintió sobre cuándo iba a tener acceso a las mismas. Su expectación y sorpresa aumentaba a cada línea que leía, y cada vez le pareció más y más difícil demostrar la inocencia de Rubén. 

			La declaración de los tres testigos dejaba poco lugar para poder exculpar a Rubén, y coincidían en lo que Pedro le explicó a Dani esa noche en el pub. Según estas declaraciones, parecía que el único que no se estaba enterando de la película era el mismo Dani. 

			Pedro, Pilar y Vanesa coincidían en que nunca se imaginaron que la noche acabaría así, y habían jurado que no veían capaz al chico de cometer semejante crimen, pero, a la vez, era la única persona con un móvil para asesinar a Carmen. El único detalle en toda esta historia, que podría poner en duda la versión oficial, tenía un gran inconveniente, y era que se basaba en la declaración del principal sospechoso y la intuición de su mejor amigo… algo que tendría muy poco peso ante el juez al basarse en conjeturas. 

			Por lo que, si quería demostrar la inocencia de Rubén, necesitaba bastante más que ese pequeño detalle. Este caso casi requería un milagro.

			—Entonces —le decía Lucía a Dani mientras caminaban en dirección a la plaza del pueblo—, ¿cómo se encuentra Rubén? No soy capaz de imaginar lo que debe estar pasando por su cabeza en estos días. 

			—Está fatal, imagínate que ha perdido a la persona que quería, y además es el principal sospechoso de su asesinato. Su vida en estos momentos parece una película de cine negro —le contestó Dani mientras caminaba cabizbajo dándole vueltas, una y otra vez, intentando encontrar un resquicio con el que ayudar a su amigo.

			—Pero, ¿por qué Pedro diría eso si no es cierto? A mí la verdad es que eso de que le gustabas a Carmen no lo veo tan descabellado. En realidad, es bastante posible tras una convivencia de varios meses, con el buen rollo que teníais, que surja algo así. Podía haber sido con Rubén, pero eso no se elige… Con esto no quiero decir que él lo hiciera.

			—No sé, ya sé que todo apunta a lo mismo, pero me sigo resistiendo a creerlo. Hay algo que se nos está escapando, lo presiento y, por supuesto, que no le doy ninguna credibilidad a que yo le gustara a Carmen. La relación era totalmente fraternal, yo era más como un hermano pequeño para ella.

			—Lo bueno es que la abogada parece que cree en su inocencia, y está dispuesta a trabajar para demostrarla —añadió Lucía.

			—Sí, la verdad es que es una suerte que hayamos dado con alguien así porque, de haber caído con un abogado de oficio, creo que se hubiera centrado más en conseguir la mínima pena posible, pero siempre partiendo de la culpabilidad de Rubén.

			Cuando llegaron a la plaza, allí estaban sus amigos, sentados en un banco tras la caseta de helados de Ana, y la conversación siguió por los mismos derroteros. Aunque todos en principio creían en la inocencia del chico, en el fondo de sus mentes comenzaban a valorar la posibilidad de que Rubén fuera culpable. Cuando Dani les contó lo que Rubén le dijo sobre el comentario de Pedro aquella noche, todos coincidieron en lo que debía hacer más pronto que tarde.

			—Pues yo lo tengo claro —decía Felipe—, debes ir a hablar con Pedro, y así podrás confirmar tus sospechas o descartarlas definitivamente.

			—Estoy de acuerdo —continuó Oscar—, y si ves algo raro más, debes decírselo de manera inmediata a su abogada.

			—¿Vosotros creéis que debo hacer eso? —les contestó Dani—, ¿no lo complicaría todo un poco más? No sé cómo me recibiría, soy el mejor amigo del sospechoso de asesinar a su mejor amiga. Además, en el hipotético caso de que realmente esté ocultando algo, no sé cuál puede ser su reacción… En el fondo tengo miedo…

			—No tiene por qué —dijo Ana—, has dicho que pudiste hablar con Rubén porque en la comisaria el hermano de la abogada hizo la vista gorda… Pedro eso no lo sabe, con lo cual él cree que no sabes la verdad… esa puede ser tu ventaja.

			—Es verdad —dijo rápidamente Dani—, no había caído en eso. Muchas gracias, chicos, el lunes volveré a Toledo en el primer autobús de la mañana, e intentaré hablar con Pedro.

			—De todas formas —añadió Lucía—, yo hablaría antes con la abogada para evitar problemas no sea que, por intentar ayudar, al final se vuelva en contra de Rubén.

			—Sí, tienes razón —contestó Dani—, mañana por la mañana la llamaré por teléfono para comentarlo con ella.

			Horas más tarde los chicos se despidieron. Dani y Lucía regresaban juntos, ya que tanto la casa de la abuela de Lucía, como la de los padres del chico, estaban próximas. Tras despedirse de Lucia, Dani continuó su camino a casa con la mente puesta en el día siguiente y en Rubén.

			El fin de semana se hizo eterno, el domingo por la mañana Dani llamó a Laura para comentarle la idea que había tenido junto con sus amigos la noche anterior.

			—Buenos días, Dani —dijo Laura cuando descolgó el teléfono—, ¿cómo vas por el pueblo? ¿Has podido descansar?

			—Buenos días —le correspondió el chico—, por aquí la situación es rara, todo el pueblo está comentando el caso y, como puedes imaginar, hay gente para todo… Lo de descansar pues nada bien, he pasado la noche sin poder dejar de pensar.

			—Preocupado por tu amigo, supongo, ¿no? —preguntó ella.

			—Eso también, pero lo que más me ha ocupado esta noche es que ayer, hablando con mis amigos y mi novia, lo vimos claro, tengo que hablar con Pedro aprovechando que él no sabe que yo he hablado ya con Rubén, quizás pueda averiguar algo que pueda ser de ayuda. He pensado en ir el lunes para intentar hablar con él.

			—Te agradezco que me lo hayas comentado antes de venir a hablar con él —le dijo Laura.

			—Bueno, en realidad porque hoy es festivo y no hay autobús, sino ya puedes estar segura de que en estos momentos ya iría camino a Toledo —le dijo Dani.

			—Me lo creo totalmente. Por otra parte, ayer por la tarde estuve repasando las declaraciones de los testigos, y las cosas no pintan demasiado bien para tu amigo. 

			La abogada le explicó que tanto Pedro, como Pilar y Vanessa, coincidían en que Carmen iba a dejar el piso porque se sentía agobiada por Rubén. Además, los tres habían explicado que Rubén se marchó de manera brusca, y que Carmen les había comentado que al hablar con él había visto un Rubén desconocido.

			Según explican, esa noche, Carmen se quedó a dormir en casa de Vanesa por miedo a la reacción de Rubén, y, cuando se despertó, se fue al piso para recoger sus cosas aprovechando que no habría nadie por la mañana. Vanesa fue la última persona que la vio con vida, además de su asesino, claro está. 

			También le contó que las pruebas que tomaron en el piso no son concluyentes, ya que al ser un piso de alquiler han encontrado infinidad de huellas. No habían podido identificar ninguna, a excepción de algunas de Rubén y otras de Carmen, por lo que lo único determinante de la escena del crimen son las huellas del arma, que, como Laura se temía, son todas de Rubén.

			Ante lo que le explicó la abogada, decidieron entre ambos que Dani llevara adelante su plan de ir a hablar con Pedro y Pilar, mientras ella iba a hablar con Vanessa lo antes posible y, en función de cómo le fuera a Dani, quizás ella se pasaría posteriormente por la casa de la pareja.

			El domingo se hizo eterno, Dani estuvo muy nervioso, y no pudo dejar de pensar en el lunes y en la visita que haría a la casa de Pedro y Pilar. Lo habló con sus padres y, aunque estaban preocupados, entendieron la situación y no pusieron ningún impedimento. Laura aprovechó lo que quedaba de fin de semana para repasar de cabo a rabo las declaraciones intentando escudriñar la más mínima contradicción en las declaraciones, pero, desgraciadamente, no tuvo suerte, eran tan concretas…

			El lunes amaneció soleado. Eran poco más de las siete de la mañana cuando Dani salió raudo y veloz de su habitación sorprendiendo hasta a su madre, que no estaba acostumbrada a esa velocidad de su hijo por las mañanas.

			—¿Cómo has pasado la noche? —preguntó María José.

			—Dándole vueltas casi todo el tiempo al tema, como las últimas noches —contestó este—. Ahora voy a desayunar algo rápido, y me voy corriendo para coger el autobús de las 8 que va hacia Toledo.

			— Vale, pero ten mucho cuidado —le dijo su madre con voz preocupada.

			—Sí, no te preocupes, mamá. En cuanto esté en el autobús llamaré a Laura para avisarla —le volvió a decir Dani.

			Con cinco minutos de retraso sobre la hora prevista, el autobús giró por la plaza del pueblo hacia la parada en la que el chico esperaba nervioso. Una vez estuvo acomodado en su asiento, llamó a Pedro para saber si estaría en casa por la mañana o por la tarde, ya que su trabajo se distribuía en turnos semanales.

			—Hola —dijo Pedro al descolgar el teléfono.

			—Hola, Pedro, soy Dani —se apresuró a contestar este algo nervioso—, ¿estarás en casa hoy por la mañana? —le preguntó a continuación.

			—Pues me acabo de levantar hace un momento porque, aunque tengo turno de tarde en el trabajo, me toca hacer la compra y prefiero quitármelo lo antes posible. ¿Por qué lo dices? —le dijo devolviéndole la pregunta.

			—Por nada, es que voy camino a Toledo para recoger las notas —se inventó rápidamente—, y me gustaría, si te va bien, charlar contigo, necesito hablar con alguien de todo esto, ya que no sé qué pensar, por un lado, me resisto a creer que Rubén hiciera algo así, pero por otro...

			—Claro que sí, Carmen era mi mejor amiga y te tenía un cariño especial, ya sabes…

			—Ya —dijo Dani intentando morderse la lengua.

			—Si quieres, quedamos en un par de horas en casa, que es lo que tardaré en hacer la compra más o menos —le dijo Pedro.

			—Perfecto, así tendré tiempo suficiente para pasar por el instituto a recoger las notas, y luego voy para allí —le contestó Dani siguiendo con su plan, y despidiéndose con un hasta luego.

			Durante ese tiempo, en el que Pedro hacía la compra, el chico llegó hasta Toledo y cogió el autobús urbano hasta la zona que había sido su casa durante ese año. Una vez allí, gastó el tiempo que le sobraba dando una vuelta por el barrio, paseando por las calles en las que tantas cosas había vivido con Rubén y Carmen: el supermercado donde solían hacer la compra semanal, los bares donde tantas tardes habían pasado charlando y riendo… Parecía como si hiciera un millón de años de aquellos tiempos, cuando no había pasado ni una semana… 

			Por momentos parecía una pesadilla de la que despertaría en cualquier momento, pero no, la realidad era la que era y nadie podría cambiarla, Carmen había sido asesinada y todas las pruebas apuntaban a Rubén. La perfecta convivencia que habían tenido durante meses había saltado por los aires en tan solo unas fatídicas horas. Dani caminaba absorto en sus pensamientos cuando, tras él, una voz le trajo de vuelta al mundo real…

			—¡Dani!, ¡Daaani! —gritó Pedro mientras cargaba con dos grandes bolsas—. Échame una mano que no puedo más.

			—Sí, claro, ahora mismo voy —dijo Dani girándose para volver sobre sus pasos hasta llegar hasta donde estaba Pedro.

			—Toma, coge esta bolsa —le dijo pasándole una de las pesadas bolsas al chico.

			Ambos continuaron caminando en dirección a casa de Pedro. Por el camino comenzaron a hablar sobre todo lo sucedido. Pedro seguía manteniendo su versión sobre los hechos, la misma que le contó a Dani aquella noche en el pub, y la misma que había realizado en su declaración a la policía. 

			Por un momento, Dani se temió que en esos momentos estuviera escuchando la auténtica verdad, y que su amigo, en un arrebato, hubiera sido capaz de hacer algo tan horrible, ya que Pedro parecía tan convencido de lo que le estaba contando… La historia, para alguien que no conociera a Rubén, no dejaba ningún resquicio para la duda.

			—¿Tú cómo estás? —le preguntó Pedro cuando llegaron al portal, mientras sacaba de uno de sus bolsillos las llaves del piso—. Es una situación tan, tan… no sé, no tengo ni palabras para describirlo... Yo aún no me lo creo, y supongo que para ti debe ser mucho más difícil…

			—Ahora mismo tengo la cabeza hecha un lío. Por un lado, veo imposible que Rubén hiciera algo así. Por otro, ante la cantidad de pruebas en su contra, y lo que me estás contando, me parece que he convivido con un desconocido todo este tiempo —dijo Dani.

			—Sí, lo cierto es que no puedo ni imaginarme cómo debes sentirte, te parecerá como si estuvieras en una película —continuó Pedro, mientras colocaba la compra entre los armarios de la pequeña cocina—. ¿Quieres quedarte a comer con nosotros? —le ofreció amablemente—, seguro que Pilar se alegrará de verte.

			—Muchas gracias, pero no quiero ser una molestia, además, tu tendrás que irte pronto a trabajar y ella llegará cansada —dijo Dani intentando declinar la invitación.

			—Para nada, yo aún tengo tiempo de sobra, hasta las cuatro de la tarde no entro hoy a trabajar, y Pilar llegará en poco más de veinte minutos. Además, tengo la comida preparada, ya que me traje del pueblo unos callos con garbanzos, hechos por mi madre, que están para chuparse los dedos. Calentar y listo —dijo insistiendo Pedro.

			—Como quieras —dijo aceptando finalmente la invitación de su amigo—, además no los he probado nunca.

			—¡No puede ser! Entonces no se hable más, verás qué ilusión le hace a Pilar.

			Ambos continuaron charlando hasta que Pilar entró por la puerta, quedándose muy sorprendida y algo nerviosa al ver a Dani en su casa o, al menos, eso le pareció intuir a él. 

			—¡Hola, Dani! —le saludó Pilar dejando atrás los supuestos nervios que Dani había percibido—. ¿Cómo tú por aquí? 

			—Pues he venido a por las notas del curso, y ya he aprovechado el tiempo que me sobra hasta la hora de salida del autobús de vuelta al pueblo para pasar a veros.

			—Pilar, he invitado a Dani para que se quede a comer con nosotros, ¿te puedes creer que no ha probado los callos nunca? —dijo Pedro mientras su mujer se dirigía a la cocina.

			—Me parece perfecto, cariño —le contestó ella cerrando la puerta de la cocina. Cuando Pilar llevaba unos minutos en la cocina llamó a Pedro… 

			— Pedro, ¿puedes venir un momento para ir preparando la ensalada? —le dijo Pilar desde la cocina.

			—Ya voy, un momento. Dani, tú sigue aquí tranquilo que ahora mismo vuelvo.

			Y dejando solo a Dani en el comedor, Pedro entró en la cocina cerrando la puerta tras él. El chico, con mucho sigilo, se aproximó a la puerta de la cocina, pero, con el ruido del maldito extractor, solo acertaba a escuchar murmullos que no podía distinguir desde donde se encontraba.

			Cuando se encontraba lo suficientemente cerca de la misma, de repente Pedro salió con dos cervezas en la mano, una de ellas con limón, tal y como le gustaban a Dani, que tuvo que disimular como pudo observando una foto de la pareja en la playa que colgaba de una de las paredes del comedor.

			—Toma, que debes tener sed. Después de la charla que llevamos seguro que lo agradeces —le dijo Pedro alargándole su cerveza. 

			Antes de que la puerta se cerrara tras Pedro, pudo llegar a ver a Pilar sentada en una silla con la cabeza apoyada sobre sus manos.

			—Gracias —dijo Dani cogiendo el botellín—, ¿qué le pasa a Pilar? Si es un mal momento me voy, no quiero molestar.

			—No te preocupes, es todo tan reciente, y ha sido una situación tan dura, que Pilar se encuentra bastante mal por lo sucedido. Carmen también era su mejor amiga, y aún no ha podido digerirlo. Además, por lo que me ha contado, la mañana en el trabajo tampoco ha sido fácil, pero ya está, lo que sí que parece es que tendrás que disculparla porque me dice que prefiere irse a descansar un rato, no le apetece comer nada.

			—Sí, Dani —dijo Pilar mientras salía de la cocina cabizbaja—, lo siento mucho, pero necesito descansar, estas dos últimas noches no he pegado ojo, espero que lo entiendas —y se dirigió sin cruzar la mirada con Dani ni un momento hasta el pasillo que daba al dormitorio, cerrando la puerta a su paso.

			—No te preocupes —le dijo, aunque lo más probable es que ella ni le escuchara, ya que había cerrado la puerta previamente a que Dani pudiera contestar.

			Tras degustar los callos del pueblo, Dani se marchó del piso de la pareja mientras pensaba en todo lo que había hablado con Pedro, y en la pobre Pilar y lo afectada que estaba, además de estar pensando en cómo le habría ido a Laura con Vanesa, y si ella habría tenido más suerte. 

			Demasiadas cosas en la cabeza como para mirar por donde caminaba y, sin darse cuenta, comenzó a cruzar la calle con el semáforo del peatón en rojo, cuando de repente…

			Un sonido de claxon súper estridente, y los gritos de la gente, que esperaban en la acera para cruzar, sacaron de su ensimismamiento a Dani, que tuvo el tiempo de reacción justo de echar un paso para atrás, y ver cómo por delante de sus narices pasaba un camión de grandes dimensiones que, aunque no iba muy rápido, ya que estaban en una zona residencial, sí que llevaba la suficiente velocidad como para haberle mandado al hospital una buena temporada.

			—¡Eso es! —gritó el chico de repente haciendo que todos los peatones clavaran sus miradas en él—. ¡Ya lo tengo! —pensó que tenía que llamar a Laura ya y, rápidamente, en cuanto el peatón se puso en verde, cruzó la calle como una exhalación.

			—Laura —dijo sin darle tiempo casi ni a descolgar el teléfono—, existe otro testigo que la policía no ha tenido en cuenta, y que quizás viera algo esa mañana.

			—Calma, calma —le dijo la abogada—, vamos a quedar en algún sitio y me lo cuentas más despacio.

			—Sí, claro, yo estoy cerca de donde tengo el piso, aquí en el paseo hay varios bares y cafeterías, podemos vernos en uno de ellos. ¿Cuánto tardas en llegar?

			—Pues estoy en casa, calcula veinte minutos porque a esta hora aún no hay casi tráfico. ¿Dónde nos vemos? 

			—Te espero al lado del piso y ya lo decidimos —dijo Dani colgando el teléfono sin despedirse por los nervios.

			Laura se quedó muy intrigada por saber qué es lo que había pasado, qué le habría dicho Pedro para que Dani estuviera tan nervioso, quién sería este nuevo testigo en el que nadie había caído hasta ese momento…

		


		
			11. Un nuevo sospechoso

			Eran más o menos las cuatro de la tarde de ese soleado día de junio, cuando Dani y Laura entraron por la puerta de una de las cafeterías del barrio, donde había vivido ese último año con su compañero. Los recuerdos asaltaron a Dani nada más entrar por la puerta, ya que era el mismo bar en el que cada domingo despedían el fin de semana antes del comienzo de la rutina.

			—Bueno, Dani, cuéntame qué ha pasado esta mañana con Pedro, me tienes intrigada —le dijo la abogada mientras removía pausadamente el azúcar en su café, antes de echarlo en el vaso de cristal que le habían puesto con un par de cubitos de hielo.

			—En realidad, con Pedro no ha pasado nada, no me ha dicho nada que no hubiera dicho ya en la declaración que ya conoces. Pilar estaba bastante mal, prácticamente no he intercambiado más de dos palabras con ella, pero supongo que es lo normal, después de lo sucedido, que esté así de afectada por la muerte trágica de su amiga —explicó Dani.

			—¿Entonces de dónde has sacado lo del nuevo testigo? —volvió a cuestionar Laura aún más intrigada.

			—Pues de un casi accidente que he sufrido hace un rato, ha estado a punto de atropellarme un camión.

			—¡Venga va!, ¿ahora resulta que te has dado un golpe y te has vuelto vidente? —dijo un poco decepcionada, porque esperaba que el chico hubiera averiguado algo en su conversación con Pedro.

			—No, no es eso, es que no es la primera vez que me pasa en los últimos días. La otra vez que me pasó fue el día que asesinaron a Carmen mientras iba por la mañana a clase. Un camión de mudanzas casi acabó conmigo aquella mañana, y por eso me he acordado de la otra testigo.

			—Cuéntame más, porque sigo sin entenderte —se apresuró a decir ella, visiblemente nerviosa.

			—Voy, voy… La señora que vivía en el piso de al lado era la típica señora a la que le gustaba estar pendiente de todo a través de la mirilla. Cualquier ruidito, cualquier persona que entraba o salía del piso… ella lo tenía perfectamente controlado —comenzó explicando Dani.

			—¿Y dónde está esa señora? Si era del piso de enfrente la policía le ha tomado declaración con toda seguridad, pero en los documentos que me pasaron no constaba el testimonio de esta vecina —dijo Laura interrumpiéndole.

			—No le pudieron tomar declaración porque, cuando llegó la policía, seguramente ella ya no estaba en casa, esa mañana había acabado de empaquetar las últimas cosas porque, tras la jubilación reciente de su marido, se iban a mudar al pueblo, y fue justo el camión de la empresa de mudanzas el que casi me atropella aquel día.

			—Mira por dónde, quizás, gracias a tu torpeza, has dado con algo que nos valga para arrojar luz sobre todo esto —dijo irónicamente la chica—, pero nadie nos asegura que esta señora viera algo.

			—Lo sé, pero es mejor que nada, ¿no crees?

			—En eso sí te tengo que dar toda la razón. Ahora tenemos que averiguar dónde podemos encontrarla, preguntaremos a los vecinos del bloque, alguien debe saber algo sobre ella —dijo Laura.

			Por lo que los dos salieron de la cafetería poniendo rumbo al bloque para intentar averiguar dónde podrían localizar a esta nueva testigo, que se había convertido en su santo grial para poder conseguir demostrar la inocencia de Rubén.

			Eran poco más de las seis de la tarde, por lo que confiaban en encontrar a casi todos los vecinos en sus casas. Era un bloque pequeño de dos pisos por cada una de las cuatro plantas que lo componían y, tras recorrer todas las puertas, habían conseguido hablar con algo más de la mitad de los vecinos. 

			Por desgracia, ninguno de ellos tenía ninguna relación con esta señora, ya que eran vecinos que llevaban pocos años en el bloque, y no intercambiaban más allá del saludo de cortesía que se daban al cruzarse. 

			Laura y Dani bajaron los cuatro pisos cabizbajos, con la sensación de que estaban buscando una aguja en un pajar. ¿Cómo podrían localizar a la vecina?, se preguntaban una y otra vez mientras una sensación de desánimo se apoderaba de ambos, hasta que la abogada dijo en voz alta, como si de un pensamiento se tratase:

			—Si tan solo uno de los vecinos hubiera sido de toda la vida, nos habría ayudado… pero claro, a ver cómo podemos localizar a los antiguos propietarios de alguno de estos pisos.

			—Un momento… —interrumpió Dani el pensamiento de la chica—. Sé dónde podemos localizar a un propietario que seguro que nos podrá ayudar, ¡el propietario de nuestro piso! Antes de tenerlo en alquiler, él vivió aquí muchos años, además, estando delante quién mejor que él para saber algo sobre esta señora.

			—Muy bien, Dani, hoy tienes un día de inspiración, te sienta bien esto de que hayan estado a punto de atropellarte… —dijo sonriendo Laura.

			—Sí, será eso, voy a patentar el método a ver si gano algo… —contestó irónicamente devolviendo la sonrisa.

			Rápidamente, Dani sacó su teléfono móvil del bolsillo, y buscó en la agenda el teléfono de su casero. La verdad es que, tal y como Dani había intuido, el señor Paco sí que conocía a la señora en cuestión, y no solo pudo decirles dónde se había mudado la mujer, sino que además les facilitó su número de teléfono para que pudieran hablar lo antes posible con ella. 

			Antes de que colgara, también informó a Dani que en unos días ya se podría entrar en el piso, porque la policía ya casi había terminado, según le habían comunicado ese mismo día por la mañana. Solo faltaba limpiar la que había sido, hasta hace unos días, la habitación de Carmen. 

			Paco le dijo que ya había contratado a una empresa de limpieza que conocía para que el piso estuviera perfecto en unos días. Dani le comunicó que, después de todo lo que había pasado, buscaría otro piso para el siguiente curso, ya que no se veía capaz de seguir viviendo allí con tantos recuerdos. Agradeció al señor Paco la amabilidad que había tenido desde que lo conoció, casi un año atrás, y las facilidades que le dio en todo momento. 

			En unos días, Dani pasaría a recoger todas sus cosas con el deseo de que, en ese momento, le pudiera acompañar Rubén para juntos despedirse del pequeño pisito, con los radiadores que no calentaban mucho más que la colilla de un cigarro, y de los buenos momentos compartidos en él.

			—Entonces, ¿tenemos el teléfono de la señora? —preguntó Laura impaciente nada más colgar el teléfono.

			—Sí, sí, lo tenemos, y ahora mismo voy a llamar para ver cuándo podemos ir a hablar con ella —contestó el chico—. Es como un milagro, esta mañana no teníamos ni idea de cómo ayudar a Rubén, y ahora tenemos una buena oportunidad para conseguirlo. 

			—Aún no me lo creo, pero no lancemos las campanas al vuelo porque todavía no sabemos si esta señora ha visto algo o no —explicó Laura mientras Dani marcaba el número que les había facilitado el casero.

			La señora se había mudado a Talavera de la Reina, la segunda ciudad de la provincia en extensión y habitantes tras la capital. Se encontraba a una distancia de unos 90 km, aproximadamente, en dirección hacia Cáceres. Era una ciudad que, aunque había crecido bastante en los últimos años, seguía conservando la idiosincrasia típica de un pueblo en el que casi todo el mundo se conoce. La ciudad era y es reconocida, principalmente, por su producción de piezas de cerámica.

			—Buenas tardes —comenzó diciendo Dani—, soy el chico que ha sido su vecino este último año, el del piso de enfrente…

			—Ah, sí, nos vimos hace tres días justo cuando estaba acabando la mudanza. ¿Cómo estás? —preguntó de manera cortés la mujer.

			—Pues no muy bien, no sé si se ha enterado de lo que ha ocurrido en estos días… —continuó diciendo Dani.

			—Lo cierto es que llevo desde que llegué al pueblo bastante liada poniendo a punto la casa, y no he tenido tiempo de nada, ¿qué ha pasado?, ¿está todo bien?

			Dani explicó de la manera más resumida posible todo lo que había sucedido. La mujer se quedó atónita. Cuando le estaba contando que su compañero Rubén había sido detenido como el principal sospechoso del crimen, la señora rápidamente interrumpió al chico y dijo:

			—¡Eso es imposible! Yo vi salir a tu amigo Rubén del piso una media hora después de que lo hicieras tú.

			—¿Cómo dice? —preguntó muy nervioso—, ¿está segura de eso?

			—Claro que sí, yo estaba en el interior de mi casa acabando de preparar las últimas cajas, cuando escuché abrir la puerta de vuestro piso, y pude ver a través de la mirilla cómo salía tu compañero y bajaba por la escalera, un poco después de haber salido tú.

			—¿Qué te ha dicho? —preguntó impaciente Laura por saber qué le estaba diciendo la señora.

			— Muchas gracias, señora —continuó diciendo Dani mientras con la mano indicaba a Laura que esperara. Esta, sin embargo, le hacía señales para que le pasara el teléfono de forma insistente.

			 —¿Estaría dispuesta a declararlo ante la policía o ante un juez? —preguntó Dani. 

			—Claro que sí, no podría ser de otra manera, pobre chico —dijo la señora.

			—Un momento, que le paso con la abogada de mi amigo, que quiere hablar con usted.

			La abogada cogió el teléfono y, alejándose unos metros de Dani, habló unos minutos con ella y finalizó la llamada mientras se volvía hacia el chico. 

			—De acuerdo, Dani, no te dejes llevar por la emoción porque aún no tenemos nada… Que Rubén salió del piso después de ti ya lo sabíamos, hizo un examen entre las 09:30 y las 11:00 de la mañana, por lo que no hay duda de eso. El problema lo tenemos después, ya que la hora de la muerte se ha establecido entre las 11:30 y las 12:30 de la mañana, por lo que tu compañero hipotéticamente habría tenido tiempo de volver al piso y…

			—¡Matar a Carmen!, ¡dilo! —exclamó Dani con una furia que sorprendió por completo a Laura—. ¡En realidad nunca has creído en el!

			—Pero, ¿qué estás diciendo? Yo solo te explico cómo lo va a presentar el otro abogado. Es parte de mi trabajo, ponerme en la piel de la acusación, e intentar buscar pruebas con suficiente peso que no puedan ser rebatidas por la otra parte a la primera de cambio cuando nos encontremos ante el juez —explicó Laura intentando calmar al chico.

			—Lo siento, Laura —dijo Dani mientras recuperaba poco a poco la serenidad—, lo he dicho sin pensar.

			—No te preocupes, entiendo que todo esto te está superando… Es normal.

			Mientras recuperaban un poco la tranquilidad, el teléfono de Dani comenzó a sonar. Sacó de nuevo el móvil del bolsillo y, tras comprobar que se trataba del número de la vecina, se lo tendió a la abogada.

			—Sea cual sea el motivo de su llamada será mejor que hables tú con ella, no quiero meter la pata otra vez —dijo Dani mirando a Laura, que cogió el teléfono de la mano del chico presionando sobre el botón verde para atender la llamada.

			—¿Sí?, ¿dígame? Soy Laura, la abogada que ha hablado anteriormente con usted.

			—Sí, hija, es que hablándolo con mi marido me ha dicho que, cuando ya estábamos en el coche a punto de salir, vio entrar en el bloque al chico que vivía antes con ellos, acompañando a una chica que parecía que caminaba con cierta dificultad. Lo reconoció fácil porque, hace años, cuando era un adolescente y vivía con sus padres, eran vecinos de mis suegros aquí en Talavera —explicó la vecina—. En varias ocasiones intenté decirle a los chicos que fueran con cuidado porque en el barrio se comentaba que este chico siempre andaba metido en problemas, su familia es buena gente, pero ya sabe, los jóvenes a veces se tuercen —terminó diciendo la señora.

			—Eso sí que puede sernos de ayuda, siempre que podamos demostrar que la chica que iba con él era Carmen. ¿Podría hablar con su marido? —preguntó Laura.

			—Pues justo ahora hace unos minutos que se ha marchado con los amigos a tomar un café al bar y echar la partida… ya sabe… lo típico de los jubilados del pueblo.

			—De acuerdo, ahora necesitaríamos que vinieran hasta aquí para que la policía les tome declaración, ya que gracias a lo que acaba de contarme tenemos alguna posibilidad de salvar al chico de la cárcel.

			—Claro que sí, haremos todo lo que podamos para intentar ayudar, porque estoy segura de que ese pobre chico no ha sido —dijo ella en referencia a Rubén.

			—Entonces nos vemos mañana en las dependencias de la Policía Nacional aquí en Toledo —dijo Laura mientras se despedida de su interlocutora.

			—¿Qué ha pasado?, ¿qué te ha dicho? —preguntó Dani impaciente, que no había podido escuchar nada de lo que decía su vecina.

			—Por lo que me ha explicado… —comenzó diciendo la abogada— su marido, cuando estaban en el coche a punto de salir, vio cómo entraba en el bloque vuestro antiguo compañero de piso, junto con un chica que no era capaz de dar más de dos pasos sin ayuda. No ha podido decir que fuera Carmen, ya que no la había llegado a ver anteriormente. Les he pedido que vengan para que puedan tomarles declaración mañana.

			—¿Carmen con Juan?, ¿qué iba a hacer con él, si no se conocían de nada? —preguntó extrañado Dani.

			—Pues yo sí que no lo sé, por no saber no sé ni quién es ese Juan que dices —dijo Laura mirando fijamente al chico—. ¿Hay algo que debas contarme?

			—No, en realidad no, Juan tan solo fue un compañero de piso anterior a Carmen, aunque en realidad tampoco sabemos si se llamaba Juan o no —le comenzó explicando Dani, lo que dio lugar a que le explicara toda la historia de este peculiar compañero.

			—La verdad que raro es un rato, esperemos que mañana encontremos las respuestas a todas las preguntas.

			—¡Ojalá! —exclamó Dani—. Espero que con la ayuda de esta señora y su marido podamos aclarar toda la situación.

			—Sí, mañana será un día muy importante para tu amigo, voy a llamar a mi hermano para intentar aplazar el ingreso en prisión de Rubén, a ver si conseguimos prorrogar su estancia en las dependencias policiales con esta nueva pista.

			—De acuerdo, yo no sé si volver al pueblo ahora. Por un lado, me gustaría quedarme para estar aquí cerca mañana, por si puedo ser de ayuda. Pero, por otro, no quiero molestar de nuevo a la familia de mi compañero de clase, porque en el piso sí que no soy capaz de quedarme.

			—Si quieres, en casa de mis padres hay una habitación libre, desde que se independizó mi hermano está su habitación vacía, y no creo que ni mis padres ni mi hermano tengan ningún problema. Además, yo prefiero tenerte cerca mañana, quizás puedas ayudarme, ya que no se mucho de ese tal Juan, o como se llame —le propuso Laura.

			— Muchas gracias, Laura —dijo emocionado el chico.

			Dani acompañó a la abogada hasta las instalaciones de la policía para que esta pudiera explicar lo que habían averiguado esa tarde, avisar que los nuevos testigos acudirían mañana para prestar declaración, y confirmar si se había podido aplazar el ingreso en prisión preventiva de Rubén. 

			Laura pudo hablar con su hermano, el cual comunicó rápidamente a la inspectora Monforte todo lo que habían descubierto. Tuvieron suerte de que el caso hubiera levantado tanta expectación ya que, ante la posibilidad de tener en prisión a un joven inocente, decidieron, junto con el juez asignado al caso, prorrogar la estancia de Rubén en las celdas de las dependencias policiales durante un máximo de 24 horas más, a la espera de las declaraciones de los nuevos testigos.

			Razonablemente satisfechos, pero con la presión de saber que mañana sería el día del todo o nada, desearon con todas sus fuerzas que la declaración del matrimonio sirviera para poder sacar a Rubén de la cárcel o, al menos, que les permitiera crear una duda coherente al juez, que ya sería mucho más de lo que tenían en esos momentos. 

			La familia de Laura fue muy amable con Dani, y le hicieron sentirse tan cómodo que parecía como si le conocieran de toda la vida. Durante esa noche, antes de ir a dormir, charló largo y tendido con la abogada. Su conversación fue mucho más allá del caso de Rubén, y entraron en temas personales. Era la primera vez en la vida que Dani tenía esa sensación de complicidad con una chica y eso le preocupaba. 

			Cuando se fue a dormir se acordó de que no había llamado a Lucía para avisarla de que se quedaría en Toledo aquella noche… pero ya era demasiado tarde para arreglarlo, demasiado tarde…

			La noche, aunque corta debido a la larga conversación que mantuvieron, se les hizo eterna, prácticamente no pararon de pensar en toda la noche, miles de cosas se les pasaron por sus cabezas, y no todas tenían relación con el caso que les había unido hacía tan solo tres días. 

			Después de desayunar se dirigieron a las dependencias de la policía, donde el matrimonio debía estar a punto de llegar desde Talavera. Mientras esperaban, Dani decidió salir un momento para llamar a Lucía, e informarla de las últimas novedades del caso. La conversación al principio fue bastante bien, hablando sobre lo que descubrieron en el día anterior que podía ayudar a demostrar la inocencia de Rubén. 

			La tensión se empezó a mascar cuando ella le preguntó dónde había pasado la noche. Al explicarle que había dormido en casa de los padres de la abogada, la sombra de los celos asomó en la voz de la chica. Dani enseguida la tranquilizó, no era el momento de afrontar este tema, y menos por teléfono, porque, aunque el chico sentía que tenía una gran complicidad con Laura, en estos últimos días habían pasado muchos momentos de tensión y nervios, y había cosas que podían malinterpretarse por la emoción de las últimas horas. 

			Tras hablar y tranquilizar a Lucía, Dani volvió a centrarse en lo importante de aquel día. La que había sido su vecina, junto con su marido, acababa de llegar, y ya estaba en la recepción de la comisaría. Laura, que estaba muy atenta y se encontraba por allí esperando, en cuanto escuchó los nombres de ambos se dirigió al mostrador para presentarse.

			—Buenos días, soy Laura Ruiz, abogada de Rubén Velasco, hablamos por teléfono ayer por la tarde —dijo mientras les estrechaba la mano.

			—Sí, yo soy Isabel, y él es José, mi marido. Hemos hablado mucho desde ayer por la tarde, y creemos que podremos ser de gran ayuda. Cada vez estamos más seguros de que el pobre chico al que han detenido no ha tenido nada que ver en este crimen. ¡Ay, qué pena la chica también! No me la saco de la cabeza…

			—De acuerdo, pasen por aquí, comenzaremos con la declaración —les indicó Laura, mientras los guiaba hacia una de las salas, donde ya se encontraba esperándoles la inspectora Monforte junto con el agente Ruiz.

			Dani entró en la comisaría justo a tiempo para ver cómo la abogada cruzaba la puerta en dirección a la sala de declaraciones junto con el matrimonio, por lo que decidió quedarse en la sala de espera por si le necesitaban. 

			En unos segundos, la abogada asomó la cabeza por la puerta buscando algo o alguien, hasta que localizó a Dani sentado, le sonrió, y volvió a cerrarla.

			Dentro de la sala, la señora Isabel, tras contestar a las típicas preguntas para identificarse antes de registrar su declaración, comenzó a relatar lo que vio aquella mañana.

			Explicó que sobre las 08:30 de la mañana Dani salió del piso, y que estuvo hablando con él. Poco tiempo después, llegó el camión de la empresa de mudanzas y comenzaron a cargar los últimos muebles y paquetes que les quedaban en el piso. Sería sobre las 09:00, más o menos, cuando escuchó cómo se abría de nuevo la puerta, pero solo le dio tiempo a ver a Rubén a través de la mirilla, ya que cuando iba a abrir la puerta para despedirse ya no estaba, había bajado corriendo por la escalera. Tras esto continuó con la limpieza del piso mientras su marido, junto con los chicos de la empresa de mudanzas, bajaba los muebles.

			—Terminaríamos sobre las 11:00 de la mañana, cerramos el piso y bajamos hasta nuestro coche para irnos al pueblo. Yo, por mi parte, no puedo decirles mucho más sobre aquel día, pero mi marido sí —acabó diciendo la señora.

			—Señor José —dijo la inspectora dirigiéndose al hombre que, hasta ahora, había permanecido totalmente callado e impasible como si la cosa no fuera con él—, ahora deberá contestarnos las mismas preguntas que su esposa al principio, y después nos contará lo que vio aquella mañana. 

			El hombre, tras la identificación previa a la declaración, procedió a describir lo que vio aquella mañana.

			—Estaba a punto de arrancar mi coche cuando vi caminando, en dirección hacia nuestro bloque, a un chico al que nosotros ya conocíamos desde hacía años, al ser su familia vecinos de mis padres. En el barrio se le conocía como Nando, era el típico chico que siempre andaba metido en líos, pero hacía años que no sabíamos nada de él… hasta que mi mujer me dijo que estaba viviendo en la puerta de enfrente —explicó el señor José.

			—De acuerdo, ¿y vio a alguien más con el tal Nando? —le preguntó la inspectora.

			—Sí, iba con una chica a la que le costaba bastante caminar por ella misma. Pensé que se había pasado con el alcohol, aunque eran más de las 11 de la mañana. La muchacha iba apoyada en el hombro del chico —respondió el vecino.

			—¿Pudo ver la cara de la chica?, ¿podría identificarla? —preguntó rápidamente Laura, la abogada, a lo que la inspectora rápidamente la cortó de manera un tanto seca.

			—Abogada, aquí las preguntas las hago yo, usted limítese a tomar notas con las que defender de la mejor manera posible a su cliente.

			—Lo siento, inspectora Monforte —dijo la abogada teniendo que tragarse la rabia que sintió en ese momento.

			—Señor José, ¿llegó a ver a la chica?, ¿podría identificarla? —preguntó la inspectora.

			—Sí que pude verla, y creo que podría identificarla si me enseñaran alguna fotografía —contestó el testigo.

			La inspectora, rápidamente, abrió una carpeta de color marrón que había sobre la mesa, y mostró un par de fotografías de Carmen al señor José, el cual asintiendo con la cabeza dijo:

			—Era ella, estoy seguro.

			Laura casi lloró de la emoción del momento, no se lo podía ni creer, casi lo tenían. Gracias a ese testimonio podían sacar con toda seguridad a Rubén de allí, pero las sorpresas y emociones no habían hecho más que comenzar.

			—Muy bien —dijo la inspectora—, ahora tenemos otro sospechoso, pero necesitaríamos saber algo más de este chico, ¿saben sus apellidos?, ¿si tiene familia?, o ¿dónde podemos encontrarlo? Cualquier dato que pudieran facilitarnos seria de suma importancia.

			—Sus padres fallecieron hace unos años, y dejaron solos en el mundo a él y a su hermana. Si no recuerdo mal, su apellido era Hernández, Fernando Hernández. Por lo que cuentan en el pueblo estuvo unos años en Madrid con negocios de bares y discotecas, pero las cosas no le fueron muy bien, aunque esto son rumores de pueblo y no le puedo asegurar que sea cierto al cien por cien —contestó el señor José.

			—Agente Ruiz —se dirigió la inspectora—, ¿puede ir y consultar en la base de datos si encuentra alguna información del tal Fernando Hernández? Si, como dice el señor José, siempre ha estado metido en líos, es probable que tengamos algún expediente.

			—Ahora mismo, inspectora —le contestó el agente dirigiéndose a la puerta, y saliendo en dirección al archivo de la comisaría para buscar lo que le había pedido.

			En cuanto Dani vio salir al hermano de Laura por la puerta, fue corriendo tras él para preguntarle qué estaba pasando, aunque este le tuvo que parar los pies indicándole que ahora no podía atenderlo.

			—No te preocupes, todavía no puedo decirte nada, entiéndelo, pero todo va bien para los intereses de tu amigo, así que estate tranquilo y espera a que acabemos —le dijo al chico de manera amable.

			Mientras, en la sala esperaban a que el agente volviera con la información que hubiera podido localizar sobre el nuevo sospechoso. Todos estaban nerviosos, aunque la que se llevaba la palma era Laura, que no podía permanecer sentada, y daba vueltas por la habitación para intentar mitigar su estado de nervios.

			Su hermano no tardó más de diez minutos en volver. Lo primero que pensó la inspectora es que no había encontrado nada, pero, esta vez, estaba equivocada y el agente traía bajo su brazo una carpeta de color rojo.

			El agente, acercándose al oído de la inspectora, le dijo en voz baja:

			—Aquí tiene, inspectora, ha habido suerte, lo tenemos fichado, tiene antecedentes por tráfico de drogas cuando regentaba varios locales nocturnos en Madrid, incluso ha estado en prisión por un homicidio involuntario, parece que los rumores del pueblo esta vez iban bastante bien encaminados.

			La inspectora cogió la carpeta de las manos del agente, y, tras examinarla, la abrió por la página donde estaban las fotografías del sujeto.

			—¿Este es el chico que vieron esa mañana, y que unos meses antes vivía en el piso de enfrente junto con el principal sospechoso? —les preguntó mostrándoles las fotografías, a lo que el matrimonio, tras examinarlas, asintió rápidamente.

			—Sí, sin duda ese es Fernando Hernández —expresaron de forma simultánea.

			Rápidamente, Laura se acercó a la inspectora, y le dijo algo al oído, a lo que la inspectora respondió asintiendo con la cabeza:

			—De acuerdo, ve a por él y tráelo aquí —le dijo a la abogada.

			Laura salió por la puerta y se dirigió hasta la sala de espera, donde se encontraba Dani.

			Mientras tanto, la inspectora, agradeciendo la colaboración de los vecinos, indicó al agente que los acompañara a la puerta para despedirlos.

			—Dani, la inspectora necesita hacerte unas preguntas. ¿Me acompañas? —le dijo la abogada. 

			—¿Quién?, ¿yo? —preguntó extrañado Dani mientras se levantaba y seguía a Laura.

			—Sí, claro, ¿a quién si no? —le contestó la abogada, mientras se dirigían a la sala donde estaba la inspectora.

			Cuando Dani entró por la puerta, la inspectora rápidamente le invitó a que tomara asiento.

			—Daniel García, ¿conoces a este hombre? —le preguntó la inspectora mostrando la foto de la persona que minutos antes los testigos habían identificado como Fernando Hernández, que fue la última persona que, supuestamente, vio a Carmen con vida.

			—¿Cómo? ¡Es Juan! Pe… pero, no tiene ningún sentido, qué tiene que ver Juan en todo esto. No entiendo nada, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Dani visiblemente nervioso.

			—Sí, sí que tiene sentido. Hace tiempo que tienes todas las piezas de este puzle, pero aún no te has dado cuenta de que tan solo te faltaba unirlas... Vuelve a mirar la foto y pon atención especial en su parte inferior —le pidió la inspectora, mientras le extendía de nuevo la fotografía.

			Cuando el chico volvió a mirar la fotografía que tenía delante, seguía sin poder salir de su asombro. Se trataba de Juan, su excompañero de piso, pero bajo la fotografía no aparecía el nombre de Juan Barrilero, sino el de Fernando Hernández, «Nando». Dani acertó a balbucear el auténtico nombre de la persona que había convivido con ellos, las piezas del rompecabezas por fin encajaban después de tantos meses…

			—Fer… Fernando Hernández, no puede ser… Lo conozco, y Carmen también lo conocía… Ahora creo que lo entiendo todo…

			—Pues comienza a explicármelo porque yo ahora sí que no entiendo nada —le dijo la inspectora Monforte mirándolo fijamente, a la vez que Dani giraba la cabeza para mirar a Laura, que se había quedado totalmente paralizada.

			—De acuerdo, le contaré la historia que Carmen nos explicó sobre su relación con Fernando Hernández…

		


		
			12. Los niños siempre dicen la verdad

			Cuando Dani terminó de contar toda la historia de Carmen, desde cuando estuvo a punto de casarse en el pueblo, hasta que dejó a Fernando en prisión, la inspectora y la abogada, que aún permanecían atónitas, comprendieron la magnitud del caso y, por supuesto, tuvieron más claro que nunca que Rubén era inocente, y que simplemente fue utilizado de la manera más mezquina posible para inculparle del asesinato de Carmen. 

			Ahora, este descubrimiento dejaba otras preguntas en el aire, pero, sobre todo, la cuestión principal ahora era: ¿Quién ayudó a Fernando en su plan? Ya que era obvio que algo no encajaba, y que debía haber alguien más implicado. 

			La inspectora, rápidamente, cursó las órdenes pertinentes para que se revisaran de nuevo todas las pruebas, en busca de algo que pudiera situar a Fernando en la habitación donde se había cometido el crimen. Ya tenían un testimonio que lo situaba en la zona, pero necesitaban algo físico que lo situase en la escena del crimen para no dejar ninguna posibilidad a una posible sorpresa de última hora. También emitió una orden de detención tras facilitar al juez las tres declaraciones obtenidas esa mañana. Y lo más importante, le concedieron la libertad provisional a Rubén.

			Daniel y Laura se abrazaron efusivamente celebrando su momentánea victoria en este caso. Por una décima de segundo, en medio de la alegría, sus labios se rozaron levemente, y un brillo en los ojos de ambos apareció como un fugaz destello, pero ambos labios optaron de momento por seguir su camino hasta la mejilla respectiva, y no complicar la historia. Casi no podían ni creérselo, pero lo habían conseguido… habían conseguido lo que hacía tan solo un día parecía imposible, «encontrar la aguja en el pajar».

			—Laura —dijo Dani—, ¿cuánto tiempo tardarán ahora en que Rubén pueda salir e irse con su familia?

			—Ahora hay que hacer unos trámites burocráticos, y preparar la documentación necesaria, pero creo que esta tarde ya se podrá marchar, y, aunque de momento no se le retirarán los cargos, algo es algo. Gracias a esto evitaremos que entre en prisión, al menos hasta que se celebre el juicio.

			—¿Quién le dará la noticia?, ¿puedo decírselo yo? —preguntó Dani.

			— No, Dani, recuerda que no puedes hablar con él, ya te lo dije cuando me lo pediste el otro día, ¿no lo recuerdas? Deja que cada uno haga su trabajo —le dijo la abogada mientras le lanzaba un disimulado guiño.

			—De acuerdo, lo entiendo —dijo resignado Dani entendiendo que la excepción que hizo la última vez fue eso, una excepción que lamentablemente no podía repetirse.

			Mientras tanto, una planta más abajo, Rubén seguía ensimismado en sus pensamientos, no podía dejar de pensar en Carmen, en cómo la encontró aquella mañana, pero, sobre todo, no podía quitarse de la cabeza la sensación de que había perdido para siempre, y antes de comenzar, al posible amor de su vida.

			Era la hora de comer, pero, como en los últimos días, apenas había probado bocado, siempre devolvía la comida prácticamente sin haber tocado más que una pequeña parte de la misma, y hoy no era diferente. Minutos después de que se llevaran la comida, se volvió a abrir la puerta metálica que lo separaba del mundo real, y un agente de policía entró dirigiéndose hasta la celda donde se encontraba Rubén.

			—¿Rubén Velasco? Soy el agente Ruiz, seguramente no me recuerdes, pero estuve a tu lado el día que te trajimos aquí. Ahora tengo mejores noticias, en unas horas podrás salir en libertad provisional, de momento a la espera de juicio. Tu abogada te explicará cuando salgas los detalles.

			—¿Cómo?, ¿de verdad?, ¿es cierto? —preguntó Rubén con los ojos empañados en lágrimas. En ese momento tuvo una sensación agridulce, por un lado, no podía evitar la alegría de sentirse libre tras los durísimos días que había pasado allí, pero, por otro lado, se sentía mal por poder albergar un sentimiento de alegría ya que, ni su libertad, ni nada, podría devolverle a Carmen, y eso le hacía sentirse al mismo tiempo la persona más desdichada del universo.

			En la planta de arriba, todos los implicados en el caso trabajaban sin descanso. La inspectora cumplimentaba documentos sin parar, mientras el agente Ruiz consultaba toda la información disponible de Fernando Hernández. Casualmente, la última residencia declarada del supuesto asesino de Carmen no estaba muy lejos, se encontraba en el mismo Toledo, es más, en el mismo barrio donde residían los chicos, por lo que decidieron enviar sin más demora un coche patrulla para detenerlo.

			El agente Ruiz se dirigió junto con su compañero hacia el coche patrulla para ir hasta la dirección que habían obtenido. Les constaba que el sospechoso llevaba viviendo unos meses en el piso de su hermana. Cuando llegaron al portal, y pulsaron sobre el botón del telefonillo, se encontraron con que en el piso tan solo había una niña.

			—Hola, mi mamá no está ahora, y siempre me dice que no le abra a desconocidos. ¿Quién es? —preguntó la niña al descolgar el auricular del portero automático.

			—Hola, me llamo Juan Antonio y me gustaría hablar con tu madre o con tu tío, ¿está él en casa? —preguntó el agente.

			—No, el tío Nando hace días que no viene por casa, ¿es un amigo suyo? —preguntó la niña de manera inocente.

			—Sí, se puede decir que soy un amigo… ¿Cuándo llegará tu madre para poder hablar con ella? —volvió a preguntar el agente.

			—Pues ha salido a comprar, no sé cuánto tardará. ¿Quiere que le diga que ha venido cuando llegue?

			—No, no hace falta, ya volveremos en otro momento, contestó el agente, ¿y tú cómo te llamas? —preguntó este.

			—Paula —contestó la niña colgando el auricular.

			—Creo que esto va para largo, vamos a quedarnos en el coche patrulla a esperar a ver si llega la madre o nuestro hombre —le dijo el agente a su compañero.

			Mientras tanto, en la comisaría ya estaban a punto de liberar a Rubén. Allí estaban esperándole sus hermanos y su madre, a los que Dani había llamado en cuanto le confirmaron que Rubén saldría por la tarde. 

			Todos estaban esperando impacientes para abrazarlo y transmitirle todo su apoyo en estos duros momentos.

			—Laura —dijo Dani dirigiéndose a donde se encontraba la chica—, ¿te ha comentado algo tu hermano desde que se fue? 

			—No, no he sabido nada, solo sé que han ido al mismo barrio donde vivíais vosotros, porque la última residencia que les consta de Fernando es allí.

			—Y, por curiosidad, ¿era otro piso compartido? —preguntó el chico.

			—Pues en parte sí, pero no, no como tú piensas. Vive en el piso de su hermana.

			—Y ya que estamos,… —siguió preguntando Dani—, ¿cuál es la dirección? Es por saber lo cerca que ha estado de nosotros estos meses.

			—Pues no lo sé, pero si quieres llamo a mi hermano a ver si consigo que nos lo diga.

			La chica rápidamente lo llamó y, aunque en un principio él se resistió a facilitar la información, finalmente consiguió sacarle la dirección en el Paseo del Tajo, nº 45. También le informó que de momento estaban haciendo guardia en la puerta porque en casa solo había una niña.

			—¿Paseo del Tajo, 45? —preguntó extrañado Dani en cuanto escuchó el nombre de la calle.

			—Sí, eso me ha dicho mi hermano, pero ¿puedes esperar a que acabe de hablar con él? —dijo Laura, que aún mantenía a su hermano al otro lado del teléfono.

			—Lo siento, pero es que esa dirección me resulta familiar. ¿Cómo se llama la hermana? —preguntó de nuevo Dani.

			—Espera, que acabo de hablar con mi hermano y ahora lo miro en la carpeta del caso —contestó ella un poco agobiada por la persistencia del chico en hacer pregunta tras pregunta.

			—Es importante, mejor aún, no cuelgues a tu hermano, creo que esto puede ser muy importante —insistió el chico.

			—Vaaaleee, un momento, Juanito —dijo la chica dirigiéndose a su hermano, mientras que, sin soltar el teléfono, abría la carpeta con la mano que le quedaba libre, y buscaba el nombre en su interior—. Aquí está, la hermana se llama Vanesa Hernández.

			—¡No puede ser! —y de un rápido movimiento, prácticamente sin pensarlo, le arrebató el teléfono de la mano a la abogada— Agente Ruiz, soy Dani, dice que ha hablado con la niña que estaba sola en el piso… ¿sabe cómo se llama la pequeña?

			—Sí, le he preguntado, Paula me ha dicho que se llama —contestó el agente.

			—Vale, perdóneme, pero tengo que colgar, hasta luego —dijo Dani rápidamente mientras colgaba el teléfono.

			—¡Es ella! —gritó en voz alta.

			—Tranquilo, ¿quién es ella?

			— Dame la lista de los testigos, por favor, necesito enseñarte algo… —dijo Dani mientras le quitaba de las manos la carpeta con toda la documentación. Enseguida localizó lo que buscaba, y señalando con el dedo el segundo nombre de la lista se lo mostró a Laura.

			—Vanesa Hernández, es la amiga de Carmen con la que cenamos la noche anterior a que la mataran. Ella es la cómplice.

			Tras estas palabras de Dani, Laura salió rauda y veloz para buscar a la inspectora Monforte, y avisarla para que también emitiera una orden de detención contra la hermana. Por fortuna, pudieron localizar al juez del caso, que aún estaba en su despacho, y pudo tramitar la orden. Media hora más tarde, ya había sido comunicada a los agentes que se habían desplazado para realizar la detención de Fernando.

			—Es increíble —comentaba el Agente Ruiz con su compañero nada más recibir la llamada de teléfono de la inspectora comunicándole las nuevas instrucciones—. Ahora también tenemos que detener a la madre de la niña, entre mi hermana y ese chico están poniendo patas arriba la comisaría, hacía años que no veía tanto movimiento…

			—Mire —le interrumpió el compañero—, ahí viene una mujer con unas bolsas de compra, ¿podría ser ella?

			—Puede ser, corre, sal del coche, tenemos que alcanzarla antes de que entre en el portal —dijo el agente Ruiz mientras salían corriendo del coche patrulla en dirección al portal, donde la mujer había dejado tranquilamente las bolsas en el suelo, y estaba buscando las llaves en su bolso sin mostrar la más mínima preocupación.

			—¿Es usted Vanesa Hernández? —preguntó el agente en cuanto llegó hasta ella. 

			—Sí, soy yo —respondió ella sin levantar la vista del bolso, donde seguía buscando las llaves.

			—Soy el agente Ruiz de la policía nacional, y mucho me temo que va a tener que acompañarnos a la comisaría a responder unas cuantas preguntas.

			—¿Qué preguntas? Ya dije todo lo que sabía cuando me tomaron declaración, además, está mi hija arriba esperándome.

			—Creo que no lo entiende… —volvió a dirigirse a ella el agente—. Ahora no viene como testigo, tenemos una orden de detención contra usted como posible cómplice del asesinato de Carmen —le dijo mientras la esposaba y le leía sus derechos.

			Una vez esposada e informada sobre sus derechos en esa situación, le preguntó si quería subir a casa y llamar a algún conocido para que viniera a por su hija, ya que no le podía decir cuándo volvería a casa. Los agentes acompañaron a Vanesa hasta su piso, donde llamó a la madre de una compañera de, colegio de la niña para preguntarle si podía quedarse la niña unos días allí. Puso la excusa de que tenía que salir de viaje urgente por un asunto familiar, y su amiga no le preguntó mucho más.

			Tras preparar una pequeña maleta para la niña, Vanesa le explicó a la pequeña que tenía que hacer un viaje, y que ella tendría que pasar unos días en casa de su amiga, por lo que, con la ilusión que tenía la niña de poder vivir unos días con su mejor amiga, la madre de Paula pudo ocultar el verdadero motivo de ese supuesto viaje. 

			Los agentes acompañaron a Vanesa y Paula hasta la casa de su amiga para dejar a la pequeña. Al ver a Vanesa acompañada de un agente de policía, aunque llevaba ocultas las esposas por una pequeña chaqueta, fue evidente la sorpresa de la mamá de la amiga de Paula. 

			Esta, sin preguntar nada, se limitó a saludar a la niña y, después de hacerla entrar en casa, cerró la puerta sin pronunciar ni una palabra. Tras dejar a su hija, Vanesa salió del edificio escoltada por los agentes, mientras, desde la ventana del piso, Paula y la mamá de su amiga miraban cómo introducían a Vanesa en el coche de policía. En ese momento, la niña rompió a llorar apoyada sobre el pecho de la mamá de su amiga.

			Mientras tanto, en la comisaría, la puerta que daba a las celdas se abrió lentamente, y por ella apareció Rubén que corriendo se dirigió hasta donde se encontraba su familia para fundirse en un gran abrazo. 

			Lágrimas de alegría corrieron por sus caras permitiéndoles descargar la tensión que habían acumulado en los últimos días. Después de unos minutos de fuerte emoción, Rubén se giró y abrazó a Dani, mientras no paraba de darle las gracias porque, aunque no sabía muy bien cómo había ido todo, estaba seguro de que su amigo había tenido mucho que ver con su puesta en libertad. 

			También abrazó enormemente agradecido a Laura, que lo recibió un poco contagiada por la emoción del entorno, y no pudo evitar que se le humedecieran los ojos ligeramente.

			En ese momento entró por la puerta el agente Ruiz con Vanesa esposada. Cuando Rubén giró la cabeza y la vio no entendió absolutamente nada, y se quedó paralizado sin saber qué decir ni qué hacer, tan solo miró a Dani y a Laura, y volvió de nuevo la vista hacia Vanesa, que pasó por su lado sin mirarle ni a la cara.

			—¿Y esto?, ¿qué ha pasado? —acertó a preguntar Rubén cuando consiguió que la voz le saliera por la garganta.

			—Ahora te cuento, pero mejor siéntate, porque te va a hacer falta.

			Dani y Laura le explicaron a Rubén todo lo que habían averiguado en las últimas 24 horas sobre Carmen, Fernando y Vanesa. Rubén no podía salir de su asombro, le parecía más un argumento de una película que la descripción de una historia real, de la que él era, desgraciadamente, el protagonista.

			Mientras tanto, en la sala de interrogatorios, la inspectora Monforte preguntaba una y otra vez a Vanesa para intentar averiguar dónde se encontraba Fernando.

			—¿Me lo vas a decir de una vez? Vamos, que no tengo todo el día.

			—No tengo nada que decirle, además, no tienen ninguna prueba que inculpe a mi hermano —dijo Vanesa desafiante.

			—Pues te equivocas, tenemos todos sus antecedentes, que no son muy favorables, además, tenemos pruebas de que tuvo una relación con Carmen en Madrid, tal y como ha declarado otro de los testigos. Hemos trabajado mucho estos días, y en estos momentos están repasando todas las pruebas para buscar lo último que necesitamos, un pequeño detalle que lo sitúe en el piso —le contestó la inspectora.

			—¿Y si no encuentran nada que lo sitúe en el piso? —preguntó Vanesa.

			—Encontraremos, no se preocupe. Además, lo que sí tenemos son pruebas de que usted oculta información porque, según su anterior testimonio, Carmen pasó en su casa la noche anterior a su muerte. Si a la mañana siguiente, casualmente, la ven acompañada de su hermano Fernando, y en un estado preocupante, creo que usted sabía más de lo que nos dijo…

			—No diré nada más, si no es en presencia de mi abogado, tengo derecho a uno de oficio, o al menos eso me han dicho los agentes, ¿no? Pues eso, ¡quiero un puto abogado! —exclamó con rotundidad.

			—De acuerdo, llamaremos a un abogado, mientras tanto, estos agentes la acompañarán a su celda —le contestó la inspectora Monforte.

			Cuando Vanesa salió de la sala acompañada por los agentes, Rubén se levantó rápidamente en su dirección rojo de ira, pero fue placado por otros agentes que había por allí, que al ver su reacción lo detuvieron en seco para evitar que cometiera alguna locura. 

			—Tranquilo, chico —le dijeron—, toda irá bien, pero no compliques más las cosas. 

			Entre los agentes consiguieron calmarlo y además, en ese momento, Vanesa ya había pasado a la planta inferior de celdas, por lo que había dejado de verla. Tras este momento de tensión, el chico se desplomó acto seguido en el suelo.

			—¡Rubén, Rubén! —escuchó de fondo el chico—, ¿estás bien?

			—Sí, sí —consiguió decir él mientras le ayudaban a levantarse. 

			—Tú ahora tranquilo —le dijo Laura—. Puedes irte a casa con tu familia, cualquier cosa te mantendremos informado. Por lo que me han dicho, solo falta que encuentren algo que ubique a Fernando en el piso.

			—Espero que lo encuentren.

			—Y yo —respondió Laura—. Yo también lo espero.

			—Abogada —se escuchó la voz de la inspectora desde el fondo de la comisaría—, espere un momento, tengo que hablar con usted un minuto. Acérquese a mi despacho, es importante.

			Tras reunirse con la inspectora, Laura salió preocupada. Explicó a los chicos que, tras revisar lo que tenían los de la policía científica, un contacto le había adelantado que sería difícil encontrar nada de Fernando porque no habían tomado huellas del resto de la habitación, solo del cuchillo, ya que al comenzar a tomar huellas salieron infinidad de las mismas, y eran imposibles de cotejar, y, al ver tan clara la escena del crimen, les ordenaron que no perdieran el tiempo en eso.

			—Pues no sé cómo vamos a conseguir la prueba que incrimine definitivamente a ese cabrón —dijo Dani—, porque el casero iba a limpiar la habitación hoy mismo… Es más, ya debe estar impoluta.

			—Eso es una pésima noticia porque necesitamos o eso, o que su hermana colabore —le respondió Laura.

			Dani llamó rápidamente a Paco para confirmar si la habitación ya estaba limpia y, por desgracia, este se lo confirmó.

			—Bueno, vamos a esperar, y recemos para que los de la policía científica encuentren algo entre todo lo que recogieron, o incluso en el cuerpo de ella, a veces un solo pelo puede ser suficiente —dijo Laura.

			—Dani, antes de irme al pueblo me gustaría pasar por el piso por última vez para despedirme de esas cuatro paredes porque, yo no sé tú, pero yo no puedo volver a vivir allí como si nada hubiera pasado.

			—Lo sé, ya se lo dije al casero, este mes ya lo tenemos pagado, pero para el curso que viene ya buscaremos otro piso. Te acompaño —le dijo Dani.

			—Sí, claro, porque después nos vamos para el pueblo, ¿no? —preguntó Rubén mirando a Dani.

			—Sí, por supuesto —respondió Dani mientras miraba a Laura de soslayo—, creo que será lo mejor.

			—Si quieres quedarte, la habitación de mi hermano sigue libre —le dijo la chica acercándose a Dani—. A mí no me importa…

			—No, no te preocupes, te agradezco el detalle, pero ya es hora de que vuelva al pueblo. Si necesitas mi ayuda para cualquier duda del caso ya tienes mi teléfono, yo estaré ahí hasta el último minuto.

			—Vale —dijo con un tono ligeramente triste en la voz—, estamos en contacto —dijo la chica mientras se despedía con dos suaves besos en las mejillas de Dani.

			Los chicos abandonaron la comisaría junto con la familia de Rubén y se dirigieron al piso. Cuando llegaron allí, la familia de Rubén se quedó en el coche esperando a que los chicos se despidieran del que había sido su hogar durante este último curso. Dani y Rubén subieron por última vez los tres pisos de escaleras y cuando atravesaron la puerta… 

			…El piso estaba totalmente vacío, tal y como estaba el primer día que comenzaron a vivir allí, como si nada hubiera pasado. Los chicos se dirigieron a la habitación que había ocupado Carmen hasta hacía bien poco. Ya se encontraba totalmente limpia, como si ella nunca hubiera estado allí, como si ella nunca hubiera existido en sus vidas…

			—Dani, ¿puedes dejarme solo unos minutos? Necesito despedirme.

			—Por supuesto —contestó este saliendo rápidamente de la habitación, y dejando a su compañero a solas, tal y como le había pedido.

			Durante el tiempo que Rubén permaneció en la habitación, Dani se encontraba en el comedor de la vivienda sentado en el sofá, recordando muchos de los momentos que habían pasado allí. Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos del chico sin querer ni poder hacer nada por evitarlo, mientras los felices recuerdos de los días pasados volvían a su memoria. 

			Después de unos treinta minutos, Rubén salió de la habitación y se dirigió hasta donde se encontraba su compañero. En cuanto atravesó la puerta, se quedó totalmente paralizado al ver sobre la mesa las llaves que hacía meses había perdido.

			—Dani, dime que tú también estás viendo sobre la mesa mis llaves perdidas.

			Dani, que absorto en sus pensamientos ni se había dado cuenta, giró la cabeza y también pudo ver las llaves, depositadas sobre la mesa como si nunca se hubieran movido de allí.

			—No puede ser, si las perdiste hace meses y por más que buscamos no habíamos vuelto a verlas por ningún sitio. Alguien las ha tenido que poner aquí.

			—Un momento —dijo Rubén—, ¿recuerdas cuándo no encontraba las llaves? Era justo el día que Juan dejó las suyas en el buzón.

			—Sí, lo recuerdo.

			—En aquel momento —continuó explicando Rubén—, tuve la intuición de que quizás Juan las había cogido, pero cuando me dijiste que había dejado las suyas en el buzón, pensé que me estaba obsesionando. Decidí olvidarlo y no te dije nada. 

			—Sí, ¡es cierto! —exclamó Dani— Justo el día anterior tuvimos la última visita de Juan, aquella en la que estaba enfadado porque pensaba que le habíamos engañado en el ajuste de cuentas.

			—Sí, ese día. ¿Y si fue una estratagema para despistarnos, y robar un juego de llaves que no nos tuviera que devolver y así tener acceso al piso?

			—¿Tú crees? Porque eso querría decir que cuando se fue del piso ya lo tenía todo planeado. Vino al piso con la excusa de las cuentas, pero con la idea de llevarse unas llaves…

			—Desgraciadamente, ya no podemos cambiar lo que ha pasado,… —dijo Rubén mientras se dirigía hacia la mesa para coger sus llaves.

			—¡No! —exclamó de repente Dani dejando a Rubén totalmente paralizado a medio camino, y con la mano extendida hacia la mesa donde se encontraban—. ¡No las toques! Recuerda lo que nos ha dicho Laura, necesitan encontrar las huellas de Fernando en algún sitio dentro del piso. ¿Y si quizás es cierto que se las llevó él porque ya lo tenía planeado desde el principio? Sé que es rebuscado, pero si hay una posibilidad de que sus huellas estén en esas llaves tenemos que decírselo a la policía.

			—Tienes razón, llama a Laura y díselo, seguramente la inspectora querrá que sean recogidas por alguien de la policía.

			Rápidamente, Dani llamó a la abogada, y esta se encargó de avisar a su hermano, que a la vez habló con la inspectora. El resultado de toda esta cadena fue que, una hora más tarde, el mismo agente Ruiz se personó en el piso para recoger las llaves con sumo cuidado, e introducirlas en una bolsa de pruebas para que pudieran ser examinadas.

			Los chicos abandonaron el piso esa misma noche cuando acabaron de recoger todas sus cosas, y cerraron por última vez tras ellos la puerta de ese tercero izquierda sin ascensor en el que tantas cosas habían vivido durante ese último año. Cuando llegaron al portal, tanto Dani como Rubén depositaron sus llaves en el buzón de la vivienda, saliendo del bloque y dejando atrás para siempre ese año, aunque el recuerdo de Carmen no les abandonaría nunca, sobre todo permanecería en el corazón de Rubén, que jamás podría olvidarla.

		


		
			13. La declaración

			—Vanesa Hernández, por favor —dijo el agente acercándose hasta la celda donde esta se encontraba—, acompáñeme, la espera la inspectora junto con su abogado.

			Cuando Vanesa entró en la sala, donde ya la esperaba la inspectora Monforte, se sentó junto a su abogado, que la miraba con evidente preocupación. La inspectora procedió a explicarle la situación en la que se encontraba en esos momentos.

			—Señora Hernández, en el día de hoy hemos recibido los resultados de las pruebas recogidas en el lugar de los hechos y en el cuerpo de la víctima. Su abogado ya está al corriente de todo y ahora, tras explicarle su situación, la dejaremos unos minutos a solas con él para que puedan hablar y le informe sobre las opciones de las que dispone, aunque yo personalmente le aconsejaría que colaborara con nosotros, así todo le irá mejor.

			La inspectora procedió a explicar que habían encontrado huellas de Fernando en el juego de llaves que, supuestamente, utilizó para acceder al piso con la víctima medio sedada, el mismo juego de llaves que sustrajo a los chicos meses antes con la supuesta finalidad de utilizar en su plan contra Carmen. 

			Habían tenido mucha suerte, seguramente, la persona que se encargó de hacer la limpieza encontró las llaves en algún rincón fuera de la vista, y las dejó encima de la mesa antes de marcharse. En las llaves, pudieron encontrar una huella parcial que habían podido comprobar, y que coincidía con la de Fernando.

			Por otro lado, al volver a reexaminar todo, la inspectora detalló que se habían encontrado pequeños restos orgánicos bajo las uñas del cadáver de los que, tras analizar su ADN, se pudo determinar que no se correspondían con la víctima ni con el señor Rubén Velasco, que fue el primer sospechoso. Estos restos de ADN serían cotejados con los del señor Hernández en cuanto fuera detenido, pero de momento querían realizar un cotejo previo con el ADN de Vanesa. 

			—Eso será con una orden judicial —dijo rápidamente Vanesa—, yo no tengo por qué pagar por lo que, supuestamente, haya hecho mi hermano, además, hace meses que no sé nada de él.

			—Señora Hernández —dijo su abogado—, le recomiendo que no empeore su situación, espere a que acabe la inspectora, y después hablaremos para buscar la mejor opción para usted.

			—Muchas gracias, letrado —dijo la inspectora—, esto, por desgracia para usted, señora Hernández, no acaba aquí. También hemos detectado restos de escopolamina en la analítica realizada al cadáver, que acabamos de recibir desde el laboratorio en la mañana de hoy, lo que refuerza el testimonio de uno de los testigos en cuanto al estado de la víctima al entrar en la vivienda minutos antes de ser asesinada. Si esto lo unimos a su declaración anterior, en la que nos decía que la víctima pasó la noche con usted en su vivienda, es bastante probable, y así lo verá el juez, de que Carmen fue intoxicada en su casa, señora Hernández. Por lo que, ante estos hechos, no habrá problemas en conseguir que el juez autorice el análisis de ADN que le comentaba. ¿Ahora tiene algo más que decirnos? —preguntó la inspectora de manera inquisitiva mirando fijamente a la detenida.

			Vanesa no fue capaz de articular palabra…

			—Ahora —continuó la inspectora—, la dejo con su abogado para que, como le he dicho anteriormente, le ayude a tomar las decisiones más favorables para usted —acabó de decir levantándose y saliendo de la sala para dejar a solas al abogado con su clienta.

			—Señora Hernández, permítame que me presente, soy Iker Dorado, seré su abogado de oficio tal y como solicitó en su momento. Lo cierto es que su situación es bastante complicada, y creo que lo mejor para usted, y sobre todo para su hija, es colaborar con la policía para que la condena sea la mínima posible. Le informo de que si llegara a entrar en prisión, servicios sociales se harían cargo de su hija al no tener usted familiares que puedan hacerlo. Pero si colabora, creo que incluso podríamos conseguir que la condena fuera inferior a dos años, y así evitar el ingreso en prisión. Para ello, necesitamos toda la información de la que disponga sobre su hermano para facilitar su detención, así como cualquier otra cosa que usted crea que pueda ser de ayuda para la resolución del caso.

			Vanesa, en esos momentos, tras calibrar la situación en la que podría dejar a su hija, dejó a un lado la pose altiva que había mantenido hasta ese momento, derrumbándose entre lágrimas sobre la mesa balbuceando palabras sueltas carentes de sentido para el abogado. 

			—Lo siento, señor Dorado… Fueron ellos, vinieron a buscarme, yo vivía tranquila con mi hija. Ellos vinieron, fueron ellos, sí, sí… fueron ellos… yo no quería… fueron ellos, de verdad —decía y repetía una y otra vez entre lágrimas Vanesa.

			—Puedes llamarme Iker, por favor, pero… ¿quiénes son ellos? —preguntó extrañado el abogado. 

			—Ellos… los amigos de Carmen —dijo Vanesa—, vinieron porque querían contactar con mi hermano… yo llevaba años sin verle y debería haber seguido así.

			—¿Cómo? —preguntaba Iker sin acabar de entender lo que había escuchado—, ¿te refieres a los chicos que vivían con ella?

			— No, no, por supuesto que ellos no tienen nada que ver… Ahora puedo ver todo el daño que hemos estado a punto de hacer… hemos estado a punto de arruinarle la vida a un joven inocente, y todo por las locas ideas de ese Pedro y de mi hermano… Ahora sí que le contaré toda la verdad de lo que ha pasado en estos últimos meses —explicó Vanesa entre lágrimas.

			—Soy todo oídos —dijo Iker—, adelante Vanesa… y le prometo que intentaré conseguir lo mejor para usted y para su hija.

			—Todo comenzó una tarde, hace un año más o menos, cuando conocí a Pedro y a Pilar, aunque él al principio la llamaba Mapi. Casualmente, coincidimos varias veces en diversos sitios del barrio, de esas veces que de repente comienzas a ver en todos sitios a alguien que hasta ese momento no sabías ni que existía. Tras unas semanas, parecía que éramos amigos de toda la vida, y ya quedábamos para tomar algo o simplemente charlar. Al principio fue fantástico, yo no tenía muchos amigos, y ellos prácticamente se convirtieron en mi familia… —explicaba Vanesa aún con lágrimas en los ojos—. Al cabo de varios meses, sería agosto, Pedro se presentó solo en mi casa y comenzó a descubrir sus cartas. Entonces comprendí la verdadera razón por la que nos habíamos conocido... 

			—Siga…

			—Pedro me dijo que sabía que yo era hermana de Fernando, por lo que me explicó que tenía un amigo dentro de la policía, que había conseguido acceso a la ficha de mi hermano, y que también conocía toda la historia entre Fernando y Carmen en Madrid. Según su punto de vista, todo era culpa de la chica porque me dijo que Carmen también le dejó de un día para otro, después de varios años de relación, sin importarle nada y sin más explicaciones. Pedro aún no había perdonado a Carmen por haberle dejado. Mapi, casualmente, también se había topado con Carmen, aunque de manera indirecta, ya que cuando era más feliz y estaba a punto de casarse con su novio de toda la vida, este se fugó con Carmen un mes antes de la boda. Luego, él volvió con la intención de suspender la boda e iniciar una relación con Carmen, pero Mapi consiguió convencerlo para continuar con la boda y olvidarse de Carmen. 

			—Por lo que estoy entendiendo, primero Carmen tuvo una relación con Pedro, pero lo dejó pasado un tiempo, y se fue con otro chico, que resultó ser el novio y pretendiente de Mapi… Luego, por casualidades de la vida, Pedro y Mapi se conocieron e iniciaron una relación. ¿Es así?, ¿lo he entendido bien? —preguntó el abogado.

			—Ya sabe lo que dicen, no hay nada que una más que un enemigo en común.

			—De acuerdo, puede continuar, por favor —dijo el abogado.

			—Meses después de la boda, el chico ya no era el mismo que antes de su fuga, su alegría y jovialidad se habían esfumado, y se le veía apagado y taciturno. Pero el desenlace fatal vino cuando el chico supo que Carmen se había marchado del pueblo para empezar de cero lejos de allí. El agobio de sentirse atrapado en una vida que no le hacía feliz, y con una persona a la que no amaba en realidad, supongo que lo llevó a su triste final. Lo encontraron a las afueras del pueblo ahorcado en uno de los árboles del paseo del cementerio. Evidentemente, para ella toda la culpa de la muerte de su novio, y entonces marido, era de Carmen. En su mente no había ni un atisbo de autocrítica por haber forzado a su novio a casarse. Además, para todo el pueblo ella era una víctima, recién casada y viuda. La verdadera historia solo la conocían ella y el que había sido su marido hasta entonces. Esto era suficiente como para justificar todo lo que habían planeado.

			—Cuánta información… déjeme que vaya tomando nota. Entonces Mapi y su novio finalmente se casaron porque ella insistió, pero él se suicidó poco tiempo después de la boda porque no era feliz con Mapi, ¿sí? 

			—Exacto. Mapi parece una mosquita muerta, pero en realidad es una persona muy autoritaria y una peligrosa manipuladora, se tiene que hacer lo que ella considera y cómo ella lo decida. Te lo digo porque me manipuló a mí para convencerme de que Carmen era el mismísimo demonio y, por un tiempo, lo consiguió, vaya si lo consiguió… 

			—A veces las personas no son lo que parecen… —interrumpió el abogado.

			—Pasaron los meses hasta que, en una cena en su casa, Pedro y Mapi me pidieron ayuda para darle una lección a Carmen. Pedro, a pesar de que Carmen le había dejado, había retomado el contacto con ella, yo creo que siguiendo los deseos de venganza de Mapi, y mantenían una relación de amistad. Ellos me explicaron que la habían convencido para que se viniera a vivir a Toledo, y finalmente, tras varios años de intentarlo, había conseguido plaza en un colegio de la ciudad, casualmente el mismo donde llevo yo a mi hija. Querían contactar con mi hermano para que les ayudara en su plan de venganza, ya que sabían que encontrarían en él un buen aliado con el que compartir su odio oculto hacia Carmen...

			—Como ha dicho antes, su hermano había tenido una relación con Carmen y, por lo que imagino, no acabó bien, por eso el odio de su hermano hacia Carmen, ¿no?

			—Correcto. Pedro, Mapi y Fernando hablaban de darle un susto a Carmen, pero yo ahora estoy segura de que desde el principio era mucho más que eso. Mi hermano aprovechó la situación al ver cómo los astros se alineaban para ponerle en bandeja de plata su vendetta personal contra Carmen. No me fue difícil localizar a mi hermano, y una noche a finales de septiembre se lo presenté a ellos. Desde el principio los tres congeniaron muy bien. Esa misma noche ya comenzaron a hablar sobre el plan. Carmen se encontraba en un piso compartido con otras chicas, hasta que poco antes de Navidad, no sé por qué motivo, tuvieron algunos problemas y tuvo que marcharse del piso de manera precipitada, ellos aprovecharon este hecho, que les vino como anillo al dedo para sus planes. 

			—Vale, siga con la historia…

			—Mientras tanto, Fernando decía que había encontrado el sitio ideal para Carmen. Mi hermano, aunque vivía en casa esos días conmigo y con mi hija, se ausentaba bastante e incluso pasaba algunas noches fuera. Yo me enteré más tarde de que el motivo de sus ausencias era que había alquilado una habitación en un piso de estudiantes, en ese momento yo no entendí nada. Pedro y él siempre decían que todo era parte del plan. Al final comprendí que lo que buscaban era encontrar a un pobre inocente al que colgarle el muerto, y casi lo consiguen, pobre chico, pobre chico… —se lamentaba una y otra vez Vanesa entre lágrimas.

			—Tranquila —le decía el abogado extendiéndole un pañuelo de papel—, lo estás haciendo muy bien, verás cómo al final podremos ayudarte. Continúa, por favor. 

			—¿Por dónde iba? —dijo Vanesa mientras se secaba las lágrimas— Ah, sí, ya lo recuerdo… Mi hermano dejó la habitación en el piso de estudiantes poco después de que Carmen saliera del piso, donde vivía hasta entonces, y se marchó un par de meses fuera de la ciudad. Pedro y Pilar, tras las fiestas de Navidad, se encargaron de poner en contacto a Carmen con Dani. Fue así como ella fue a parar al piso de los chicos.

			—Es decir, Carmen fue a parar al piso donde había estado viviendo su ex, ya que Pedro y Pilar le alentaron a ello…

			—Así es, todo estaba planeado… A mí me pidieron que me hiciera amiga de ella. Carmen estaba hecha un lío porque Rubén le atraía un poco, pero tenía miedo a otra relación tras su último fiasco. Cuando se enteraron de esto, tuvieron claro que Rubén era el chivo expiatorio que buscaban. Mi función en todo, según el plan de ellos, era que alimentara las dudas de ella, mientras que Pilar le incitaba a que se dejara llevar, y que si surgía algo con Rubén, que viviera el momento. Sabían que Rubén no tenía pareja, y que tenía muchas ganas de conocer a una chica. Esto lo averiguó Fernando en el tiempo que estuvo con ellos. Tenían todo muy bien calculado, y además las cosas que no podían controlar les salían perfectas. Carmen se llevaba genial con los chicos, Rubén se coló totalmente de ella, y la inseguridad del chico hizo el resto del trabajo.

			—Pero… disculpa Vanesa —la interrumpió Iker—, por curiosidad, Fernando se presentó a los chicos como un tal Juan, entiendo que diera un nombre falso para evitar que en alguna conversación entre Carmen y ellos lo pudieran identificar, pero…

			—Sí, mi hermano utilizó el nombre de mi difunto marido, Juan Barrilero —explicó Vanesa—, fue la parte más fácil porque yo conservo un montón de documentación, DNI, nóminas, contratos... Tan solo había que modificarlos un poco, con un programa de edición de fotos insertó su foto en el DNI de Juan, y modificó las fechas de las nóminas y los contratos.

			—Madre mía, cuántos entresijos…

			—Para lo que lo necesitaba era más que suficiente, tan solo tenía que engañar a dos niños para colarse en su vida y destruirla, está claro que los subestimó. Recuerdo que me puse muy nerviosa cuando uno de los chicos llamó a casa preguntando por Juan Barrilero. En un primer momento me vino a la cabeza mi pobre Juan, y solo acerté a decir que se equivocaban. Fue un momento muy duro, y estuve a punto de pasar de todo y dejarles solos con sus planes, pero por desgracia no lo hice.

			—Comprendo, pero continúa, continúa —dijo el abogado.

			—En realidad no queda mucho más que contar. Cuando se acercara final de curso yo solo tenía que poner mi casa para una cena. Fue uno de los mejores momentos, ya que lo pasamos genial, los chicos y Carmen me caían muy bien, no acababa de ver a esa mujer fatal que me pintaba al principio Mapi, pero no tuve valor para romperlo todo… no con mi hermano tan cerca de mi hija. En el fondo tenía miedo de lo que podría hacer él si yo les delataba, sobre todo por Paula. No me atreví a dar el paso, ahora me arrepiento, y tendré que vivir con ello cada minuto del resto de mi vida. 

			—Usted se dejó llevar demasiado por todos ellos…

			—Demasiado… —dijo Vanesa, empezándole a caer de nuevo las lágrimas. 

			—Tranquila, debe ser duro sentirse tan manipulada… Cuando pueda continúe con la historia…

			—Pues eso… esa noche Pedro quería poner una sustancia en la bebida de Carmen para conseguir anular su voluntad, y que hiciera y dijese lo que quisiéramos. Me dio pena después del buen rollo de la cena, y me armé de valor para cambiar mi copa por la de Carmen en un momento de despiste de todos. A mí me habían pedido que le convenciera de que no iniciara una relación con Rubén, pero hice lo contrario y la animé para que diera el paso de conocer mejor al chico y darle una oportunidad, y así lo hizo. Pedro siguió con el plan principal, y le dio a entender a Dani que Carmen estaba sintiendo algo por él. Mi cambio estuvo a punto de acabar con el plan, pero por desgracia los planetas una vez más se alinearon, Dani salió afuera después de la conversación con Pedro, y no sé qué escuchó, pero se marchó directamente sin tan siquiera despedirse… 

			—Espere un segundo que voy anotando la información…

			En un par de minutos, Vanesa siguió con la historia:

			—Al cabo de unos minutos, Carmen entró y nos explicó lo que había estado hablando con Rubén, y que habían decidido darse una oportunidad. Pedro no entendía nada, y Pilar me lanzó una mirada asesina que me dio realmente miedo al darse cuenta de que yo no había cumplido con mi parte. No tardamos mucho en marcharnos, y fuimos a tomar la última copa a mi casa con la excusa de celebrar la «buena noticia» de la decisión de Carmen. En esos momentos había algo en mi interior que me decía que no solamente pretendían darle un susto, sino que era algo mucho más serio, pero, por desgracia, no hice caso a mi intuición... 

			Vanesa, a medida que iba explicando los hechos, iba sintiendo un gran alivio al contar todo lo que llevaba guardando durante tantos meses...

			Después de unos segundos de silencio, reanudó su declaración:

			—Cuando nos marchábamos del pub, Pilar se acercó hasta mí y, mientras disimulaba con un abrazo, puso algo en mi mano y me dijo al oído: «Más te vale no fallar esta vez, piensa en tu hija. Mañana por la mañana ponle esto en el café». Cuando se apartó, abrí la mano y vi un pequeño vial con un polvo en su interior. Rápidamente lo guardé en mi bolsillo. Yo no pude dormir en toda la noche, no hacía más que darle vueltas a lo que estaba a punto de hacer. A ratos me convencía a mí misma de que solo sería un susto, pero esa voz interior no dejaba de repetirme que, por el odio que había visto en los ojos de Pilar, lo del susto era una vil manipulación para tranquilizar nuestras conciencias… pero de nuevo no hice caso. Teníamos que conseguir convencer a Carmen para que se quedara a dormir en mi casa, así mi hermano podría ir a buscarla allí a la mañana siguiente después de haber tomado el café con el tranquilizante, con el objetivo de llevar a cabo el plan del que tanto habían hablado en los últimos meses.

			Durante unos segundos, Vanesa se mantuvo en silencio. La historia era demasiado compleja, pero cierta…

			—¡Qué situación más complicada! —dijo Iker, que no sabía ni qué decir— O sea que usted puso el contenido en el café de la mañana de Carmen.

			—Sí… por la mañana lo puse en el café de Carmen, y me marché a llevar a Paula al colegio. Cuando regresé, Carmen ya no estaba, mi hermano vino a casa y se la llevó a su piso, donde acabó con su vida —terminó de explicar Vanesa mientras rompía a llorar desconsoladamente.

			—Tranquila, intenta tranquilizarte —le repetía su abogado, que incluso se acercó para abrazarla e intentar consolarla en esos momentos. 

			Vanesa estaba totalmente abatida, como decía Carmen, era una mujer luchadora que se había dado cuenta demasiado tarde de que estaba metida en el lío de su vida, pero que en el fondo todo lo hacía por proteger a su hija, como cualquier madre.

			—¿Y puedes decir algo sobre el paradero de tu hermano? —preguntó Iker.

			—No, lo siento muchísimo, de verdad que no tengo ni idea, cuando lo localicé lo hice a través de un antiguo amigo del barrio, del que ahora después les daré sus datos —le contestó Vanesa.

			Tras firmar la declaración voluntaria que el abogado entregó a la inspectora, le tomaron las muestras de ADN para poder realizar el cotejo del que le habían informado anteriormente. Días después, cuando llegaron los resultados, se demostró que, en efecto, los residuos encontrados bajo las uñas de Carmen eran compatibles con el ADN de Vanesa en un porcentaje que encajaba con un familiar de primer grado como un hermano. Tal y como le prometió su abogado, debido a su colaboración, pudo conseguir una libertad provisional a la espera del juicio y, aunque tendría que personarse en el juzgado semanalmente, y no podría salir de la ciudad, Vanesa estaba más que agradecida porque esta situación le permitió volver con su hija.

			Mientras tanto, la inspectora no tardó en mandar dos coches patrulla para detener a Pedro y Pilar como cómplices necesarios del asesinato de Carmen. A Pilar la detuvieron en su trabajo. Tras leerle sus derechos, dejó ver su verdadera cara y ya no ocultó su auténtica personalidad, vengativa y cruel, soltando una ristra de insultos y palabras mal sonantes contra la que supuestamente era su amiga Carmen y contra Vanesa.

			—¡Puta! Se mereció cada una de las puñaladas que se llevó. Llevo años esperando mi venganza, y ahora la otra puta, la madre coraje, ¡no te jode!… lo ha mandado todo a la mierda… Que sepan que ella también forma parte de esto, no sé qué les habrá contado, pero ella también ha participado… Si caigo yo, caemos todos —decía Mapi mientras la introducían esposada en el coche patrulla.

			La detención de Pedro fue más tranquila, le pilló totalmente desprevenido en su casa, no opuso resistencia y, sin decir absolutamente nada, se dejó llevar esposado hasta el coche patrulla por el agente Ruiz.

		


		
			14. Hasta siempre mi amor

			Una semana más tarde… 

			Rubén y Dani acudieron al sepelio de Carmen, que por fin pudo realizarse en su pueblo natal. Era un soleado día de verano, y en el cementerio se había concentrado todo el pueblo. Bueno, todo el pueblo menos las familias de Pedro y Pilar que, avergonzadas y marcadas para siempre, no se atrevían ni a salir de casa. 

			La banda de música interpretaba la marcha fúnebre mientras el féretro era introducido en la tumba. Los chicos se hicieron hueco como pudieron entre la multitud. Rubén, con los ojos bañados en lágrimas, llevaba un par de rosas en la mano, que lanzó sobre la tapa de la caja al tiempo que un casi inaudible «te quiero» nació de sus labios. Fue el primero y el último que el chico pudo decir a Carmen, mientras su ataúd descendía para quedar depositado por siempre en la fría y oscura tierra, que guardaría para el resto de la eternidad la otra mitad de su corazón.

			Cuando todo el mundo se había ido, Rubén le pidió a Dani que lo dejara unos minutos a solas delante de la tumba de Carmen para despedirse de ella.

			—Carmen —comenzó diciendo el chico—, puedo decir que te he querido hasta el final de tus días, pero también puedo decir, lo juro, que también te querré hasta el final de los míos —dijo Rubén mientras una cálida lágrima caía por su rostro—. Hasta siempre mi amor…

			Seis meses después… 

			La sentencia por el juicio del asesinato de Carmen se resolvió con la condena a Vanesa de 23 meses de cárcel, por lo que no tuvo que entrar en prisión, tal y como le había dicho su abogado. Pudo seguir viviendo con su hija haciendo una vida normal, y disfrutar de su segunda oportunidad. 

			Pilar fue condenada a siete años de prisión por colaboración necesaria en homicidio premeditado, al igual que Pedro, que también fue condenado a la misma cantidad de años. Esta pena sí que acabó con su matrimonio.

			Fernando Hernández no pudo ser detenido y sigue en busca y captura. Tiene emitida aún hoy una orden de detención nacional e internacional. Nadie ha vuelto a saber nada sobre él.

			Así que recuerda: ¿Conoces realmente a las personas con las que convives? 

		


		
			Epílogo

			Unos años más tarde, en alguna ciudad de algún lugar del mundo, había dos jóvenes que compartían un piso de estudiantes.

			—Marco —dijo Elia—, ¿pusiste el anuncio para alquilar la tercera habitación del piso?

			—Sí, Elia —le contestó él—, pero tranquila, no hay prisa, y más vale que esté vacía a meter a cualquiera.

			—Ya, ya, pero como eres tan despistado tenía que asegurarme, porque yo no sé tus padres… pero a mi padre no le sobra el dinero, y todo lo que podamos ahorrar en el piso lo podré dedicar a mis estudios —dijo Elia.

			—Sí, claro que sí, yo estoy igual, pagar la carrera para mis padres tampoco es fácil, pero solo digo que hay que ir con cuidado, nada más… —apostilló Marco.

			Mientras los dos seguían charlando, sonó el teléfono móvil del chico:

			—¿Sí? Buenas tardes, ¿quién es?

			—Llamaba por el anuncio de la habitación, ¿sigue libre? —dijo una voz masculina.

			—Sí, claro que sí —dijo alegremente Marco mientras Elia daba saltos de alegría.

			—Es que estaría interesado en verla.

			—De acuerdo, podemos quedar para vernos, ya que nos gustaría conocerte un poco antes, ya sabes que hay que ir con mucho cuidado con estas cosas —dijo Marco. 

			—Claro que sí, te entiendo perfectamente —dijo la voz al otro lado del teléfono.

			—Disculpe —dijo Marco—, ¿me puede decir su nombre? Es para guardar el contacto en el teléfono.

			—Este no es mi teléfono, estoy llamando desde el teléfono de un amigo, pero mi nombre es Juan…
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